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S E R M O N 
D E L A N G E L D E L A G U A R D A , 

al Gremio de Apartadores en Segovia 
año de 1^41. 

Quís putas major esi itt regno Coshrumt Match, 
cap. 18. 

1. orí H h 

S ¡ yo dixera que el mundo es una gran de­
hesa : que en esta dehesa hay tantos pastos como 
Religiones ó como sectas: que en estos pastos hay 
tantas cabanas como sectarios, ó como Profesores 
de las Religiones ; y que á la Religión Christia-
na ha tocado la dicha de ser saludable pasto, abun­
dante dehesa de la Cabana del Señor; y que no­
sotros los Christianos logramos la felicidad de ser 
reses de su rebaño , y ovejas de su cabaña ; no 
diria mas que lo que dixo en propios términos el 
Real Profeta David : Nos autem fopilus ejus , et 
oves pascua ejus. Si yo dixera que la muerte es 
el esquileo , la tixera es la guadaña , el moreni-
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i Sermón 
lio es el diablo , la lana son nuesíras obras , y 
que los Angeles de Guarda serán los apartadores, 
que en el dia del Juicio separarán la lana buena 
de la mala , la fina de la vasta , no diria mas 
que lo que afirma literalmente el Evangelio: Exi-
hunt uingeli , et separabunt malos : saldrán los 
Ángeles , y separarán los malos. Y si en conse-
qüencía de este pensamiento , y con alusión al 
honrado devoto Gremio, que con tanta piedad, con 
tanta ostentación , con tanto esmero celebra la fiesta 
del Santo Angel de la Guarda , quisiera yo tomar 
por asunto de mi Oración , que cada uno de es­
tos espíritus celestiales destinados á la custodia de 
los hombres , es idea de un Apartador perfecto, 
no me desviaría á la verdad , ni del oficio de los 
Angeles , n i del consuelo de los hombres. Pero 
que sé yo si alguno maliciaria , que tomando por 
asunto de mí discurso al Angd Apartador , que-
m lisonjear el gusto de los Apartadores , antes que 
hacer el elogio de los Angeles. Por otra parte , no 
seria muy impropio en mí , particularmente en 
este tiempo en que os estoy predicando tan cla­
ros desengaños el entreteneros. ahora con ligeros 
pensamientos? 

Pero ya que esta consideración me haga apar­
tar del Angel Apartador , ^ como podre desviar­
me de celebrar el buen gusto % la singular elec­
ción , que han tenido todos los piadosos Gremios 
que concurren á esta fiesta en escoger por su Pro­
tector , por su Patrono, porsu Gtfe al Santo Angel 
de la Guarda? E n este particular no puedo menos de 
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al Angel de la Guarda, 3 
decir, que va tanta diferencia del Protector de los Apar­
tadores á los Protectores de los demás Grem-ios, quati-
ta va de los Angeles á los hombres; Celebren en buen 
hora los Teólogos á S mto Thomas , los Abogados á 
San Antonino , los Médicos á San Cosme y San Da­
m i á n , los Escribanos á San Gines, los Procuradores i 
San V i d a l , los Plateros á San Eloy , los Mercaderes i 
San Francisco , los Labradores á San Isidro ; pero 
confiesen todos , que el Protector de los Protecto­
res , el Abogado de los Abogados , el Patrono dé 
los Patronos es el Angel de la Guarda j y que en 
quanto al particular de esta buena elección , de 
este buen gusto , el Gremio que le escogió' por 
su especial Abogado hace muchos excesos á todos 
los demás Gremios. Los otros Santos Protectores, 
los otros Santos Abogados ^ aunque estén muy in­
mediatos á sus clientes en la protección , están 
muy distantes de ellos en la realidad : los Protec­
tores en el Cielo , los protegidos en la tierra ; pero 
el Santo Ange l de la Guarda inseparable de todo 
nosotros en la realidad , y penetrado con todós para 
la protección: el Protector y los protegidos en la 
tierra , aunque el Protector sin perder jailias de 
vista aquel seínblante divino , que hace las deli­
cias y la bienaventuranza del Cielo : Semper vi-
dent faeíem Patris , qui in Cattis est* DQ los otr&s 
Santos Protectores solamente gozamos en la tier-a 
las efigies , y á lo sumo los cadáveres: del Santo 
Angel de la Guarda tenemos real y verdadera­
mente la persona : los otros Santos Protectores nos 
favorecerán á lo sumo quando los invocamos: el 
~'m J A 2 San-



4 Sermón 
Santo Angel de la Guarda nos favorece y nos asís-
te , aun quando no nos acordamos de é l : quan ĵ 
do comemos, quando trabajamos , quando desean-̂  
samos , quando dormimos , quando velamos, en 
la Iglesia , en la calle , en el campo , en todas 
partes le tenemos á nuestro lado : si andamos an­
da , si paramos se para, si dormimos nos vela, y 
si velamos no se duerme. Finalmente los otros 
Santos Protectores explican el influxo de su inter­
cesión en alguna cosa particular y determinada; 
por exemplo , San Blas en curar gargantas , Santa 
Polonia en quitar dolores de muelas , Santa Luda 
en remediar vistas defectuosas , Santo Thomas en 
iluminar entendimientos , San Francisco Xavier en 
convertir almas perdidas ; pero el Santo Angel de 
la Guarda á todo género de necesidades extiende 
particularmente su protección, porque todas están 
debaxo de su particular cuidado. 

Sin duda que por algo de esto se llama al 
Angel de la Guarda en el Evangelio de hoy el 
mayor en el Re y no de los Cielos : Mic ert tnajor 
in regno Ccehrum , no porque no sea inferior á 
ftiuchos Cortesanos del Cielo en la dignidad, sina 
porque es superior á los mas en lo extendido de 
su amante protección. Aquel se acerca mas á los 
Dioses, dixo no sé que Profano , que mas socor­
re a los hombres \ Próximas ¡Ik Diis, qui salntem 
hominem curat ; y otro añadió , que olia á cosa 
de Dios esto de ayudar ajos mortales: Deum est 

juvare mortatem, Tor esta regla , de Dios y de su 
Madre abaxo no sé que haya en elReyno de los 
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al Angel de la Guarda. 5 
Cielos quien tenga mas tufo y mas tacto de di­
vinidad que el Sanco Angel de la Guarda ; por­
que no se que después de Dios y de su Madre 
haya en el Cielo á quien deban los mortales mas. 
Pues bendito sea Dios , que tenemos ya un Guar­
dia , de cuyo alojamiento ninguno se puede ex­
cusar , y cuyo hospedage á ninguno se le hará 
molesto : un Guardia , que es Patrono de su mis­
mo Patrono; poco dixe ; un Guardia , que no solo 
hace oficio de Soldado para defendernos , sino de 
Padre para criarnos jp de Maestro para instruirnos, 
y de amigo para favorecernos. Añado todavía mas: 
el Angel de la Guarda es mas Padre nuestro que 
nuestros mismos Padres: es mas Maestro nuestro que 
nuestros mismos Maestros: es mayor amigo nuestro 
que nuestros mayores amigos. Dos palabras sobre ca­
da uno de estos capítulos harán la materia de este 
breve discurso , dirigido únicamente á llenar nues­
tros corazones de un devoto reconocimiento al 
Santo Angel de la Guarda. Pidamos la gracia. Avs 
María» 

§. I I . 

El Santo Angel de la Guarda mucho mas Padre 
nuestro que nuestros mismos Padres. Porque en su­
ma , <que es lo que debemos á estos? Apenas mas 
que la preparación de una materia asquerosa , para 
que el Artifíce Supremo la organize, la pula y la dis­
ponga á recibir el alma racional en aquel momen­
to , en que solamente su infinita sabiduría puede 
saber que se infunde. En lo demás , ni nuestros 
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6 . Sermón 
Padres cuidan de la extensión de las partes, ni 
de la organización de los miembros , ni de la dis* 
posición de los músculos , ni de la concavidad de 
los vasos , ni de la formación de las arterias , ni 
de la infusión del espíritu , ni saben quando este 
se unió á aquel cuerpecillo. N i después de unido 
se fatigan por libertarle de tantos peligros como le 
cercan dentro del claustro materno , para que la 
sangre no le sofoque , la materia no le aposteme, 
la falta de respiración no le ahogue. % Que diga 
no se fatigan? Antes bien no tenemos mayores 
enemigos de nuestras vidas en aquellos primeros 
crepúsculos de su ser , que son nuestros mismos 
Padres. Las licencias del matrimonio , los desór­
denes de la incontinencia, los excesos de la gula, 
todos conspiran á privarnos para siempre de la 
luz antes de verla , á echarnos de él mundo an­
tes de salir á é l , á hacernos morir antes de na­
cer , y á convertir el tálamo materno en túmulo 
sepulcral* :^ ¡i aorn&i . X V,. •.-.uO ¿i ¿i» bsívA o)ns^ 

Pero lo que no hacen , n i son capaces de ha­
cer nuestros Padres, esto es lo que toma á su car­
go el Santo Ange l de la Guarda. Apenas se le da 
la incumbencia , y se le fía la custodia de aque­
lla pequeñita criatura , quando al punto , y lleno 
de gozo vuela á tomar la posesión de su empleo. 
Penetrase ínt imamente allá en lo mas escondido 
del materno álvergue : saluda ante todas cosas á 
su querida encomendada almecilla : pasa después 
á registrar con vigilantísima ¡ inspección todas las 
partes, todos los puntos de aquel invisible cuer-
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al Angel de la Guarda, 7 
pecito : examina aquella delicada contextura de 
los o'rganos : observa aquella blandísima disposi­
ción de los miembros : instruyese de la primera 
constitución de aquel corazoncillo : todo lo mundi­
fica , todo lo adapta , y desvia con cuidadosísimo 
desvelo todo quanto puede introducir , ó vicio , ó 
infección en aquel tiernecito aun mal formado com­
puesto. ¡ O quan distantes , quan imposibilitados 
están nuestros Padres de podernos ofrecer estos ne­
cesarios indispensables socorros! / 

Pasa después el Santo Angel á encomendar y 
á ofrecer á Dios las primicias de aquel impercep­
tible purísimo corazón, aquellos inocentes saltos, 
aquellos blandos inquietos movimientos ; y esco­
giéndole en opinión muy plausible por el pues­
to que ha de ocupar , para hacer desde allí su cen­
tinela , d se coloca en la parte superior, como ba­
lance de sus alas , 6 reside en medio de é l , como 
punto de su centro. Desde una, ó desde otra par­
te hace la mas vigilante guardia en defensa de 
aquella vida que se fió á su cuidado: desde allí 
rechaza los insidiosos asaltos de la bulliciosa san­
gre : desde allí descubre los traidores movimien­
tos de la alborotada cólera : desde allí reprime los 
atropellados ímpetus del incontinente Padre: desde 
allí refrena las sediciosas crueles operaciones de la ra­
biosa , de la tímida , ó de la desconfiada madre, que 
d por vengar la cólera mugeril en el inocente fruv 
to de su vientre , ó por ocultar al mundo kmdos* 
cuidos de su natural flaqueza ; ó por libertarse de 
los peligros del parto, ó pot exonerarse de los des-
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8 Sermón 
velos del sustento , hace todo quanto la dicta el 
corage , el pudor , el miedo y la desconfianza, 
para ser á un mismo tiempo madre , verdugo y 
sepultura de aquel animado trozo de sus entrañas 
mismas. ¡ O quantos se verian sepultados antes que 
nacidos sino fuera por la centinela del Angel! 

^Pero que? ^Pensáis por ventara que este v i -
gilantísimo espíritu ciñe las atenciones de su des­
velo á defendernos la vida contra los innumera­
bles peligros que la rodean dentro del materno 
alvergue? ^ Pensáis que el Santo Angel de la Guar­
da solamente hace ventajas á nuestros Padres en 
conservarnos antes de salir á luz aquel ser , en 
que ellos únicamente influyeron con un princi­
pio lleno de obscuridad y de asco ? ] O h ! que 
continúa este mismo empleo , dexando muy 
atrás i nuestros Padres , después que rompemos 
la cárcel de nueve meses , á que todos salimos 
condenados por justa sentencia de nuestra natu­
raleza, i Quantos perderíamos la vida al mismo 
tiempo de cobrar la libertad , al mismo tiempo 
de salir de la prisión , si el Angel no nos la con­
servara? < Quantos quedaríamos ahogados en aquel 
reboltijo de vascosidad , en que salimos envueltos? 
^ A quantos sofocarían las manos de las mismas 
que nos extraen y que nos reciben , si el Santo 
Ángel no se las gobernara ? Poco dixe , si el San­
to Angel no se las gohernata , si el Santo Angel 
no nos recibiera en las suyas invisiblemente. 

S í , Señores m í o s , s í , aun hasta este humil­
de oficio no se desdeña abatirse nuestro benignísimo 
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al Angel de ¡a Guarda, 9 
Angel para defendernos la vida : Ubi dolores par-
tgtéimtíi advemr'mt, dice un eruditísimo Flamen­
co , supra omnes sapientes faminas , seu obstetri-
ees , custodes Angeli obstetricare , et opitulari , ac 
prius ipsi suis manibus , quam obstetrices excipe-
re , non semel compertum est. Consta de Sagradas 
verídicas historias , que mas de una vez se han 
dignado los Santos Angeles de Guarda anticiparse 
á exercer el oficio de las mugeres que asisten á 
los partos , previniéndose para exercitar este pia­
doso ministerio luego que los dolores avisan la 
cercanía del alumbramiento. E n manos del Santo 
Ange l de la Guarda salió á luz la pacientísima He-
duvige : en manos del Santo Angel de la Guarda 
salió á luz el invictísimo Procopio : en manos del 
Santo Angel de la Guarda salió á luz la purísima 
Ifigenia. Y en fin , yo estoy piadosamente per­
suadido á que todos salimos á luz en las manos 
invisibles del Angej. de nuestra Guarda : In manl~ 
busportahunt te , nos dice el Espíritu Santo, ha­
blando de nuestros Angeles : ellos te recibirán, 
ellos te llevarán en sus manos ; y este exercicio, 
que cont inúan toda la vida , le comienzan des­
de el primer instante que salimos á gozar de ella, 
bebiendo por los ojos los resplandores que se de­
rivan de la fuente de la luz. 

Pero si el Angel de la Guarda tiene tanta par­
te en la conservación de este impuro sér , que 
debemos á la naturaleza; ^quanto influxo os pa­
rece que tendrá en que logremos quanto ántes 
aquel purísimo sér , que por el bautismo nos co­
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I o Sermón 
munica la gracia? Yo me finjo acá, Señores , que sí 
la bienaventuranza de que goza nuestro Guardia 
Celestial fuera capaz de cuidado, el estaña inquie-
t ís imo, sobresaltado y violento hasta vernos rena­
cidos en las aguas del bautismo: mas á lo menos 
no se me podrá negar , que el amantísimo A n g e l 
padece estas inquietudes y desvelos , proporcional-
mente en aquel sentido en que las Sagradas Es­
crituras nos representan á Dios lleno de semejantes 
afectos. N o está en s í , digámoslo de esta mane­
ra , no está en sí el Santo Angel de la Guarda, 
no tiene gozo cumplido hasta que vea á nuestra 
alma vestida de gala con el uniforme de la i n ­
mortalidad , registrada en los libros de la gracia, 
y reconocida por hija adoptiva de Dios , y legí­
tima heredera - del Reyno de los Cielos. A este 
fin punza con repetidos avisos el corazón de nues­
tros Padres , mueve las lenguas de los domésti­
cos, excita el cuidado, y alienta la persuasión de 
los amigos y de los vecinos, y quantas veces tam­
bién ocasionará aquellos accidentillos de las cria­
turas , que llaman al sobresalto , y hacen apre­
surar el socorro del Sacramento, aunque se omi­
tan , ó se dilaten las formalidades que sirven á la 
piedad y al misterio , pero que no tienen nece­
saria conducencia con .la infusión de la gracia. 

Nacida y renacida ya la criatura { se darán por 
satisfechas, d se tendrán por evacuadas las aten­
ciones del Angel? Antes bien entonces comien^-
zan á exercitarse con mayor desvelo. Devota y 
profundamente llamo San Bernardo á los Angeles 

de 



al Angel deia Guarda. 11 
de Guarda Angeles por excelencia de los parvu-
liiios , ó , digámoslo mas expresivamente , Angeles 
de los Angelitos : Parum est Domine , s i fac ías An­
gelas tnos spiritus , facis et Angdos parvnlorum. 
L o que Us madres de alguna delicadeza , 6 de 
algunas conveniencias se desdeñan hacer con sus 
hijos pequeñitos , eso es puntualmente lo que to­
man de su cuenta nuestros Angeles de Guarda* 
A u n no hemos salido del vientre de nuestras ma­
dres , y ya estas tienen pensado y dispuesto ar­
rojarnos de su cuidado y de sus brazos. Como 
si se avergonzaran de ser madres nuestras por en­
tero , quieren partir la maternidad á medias ; y 
como si estuvieran arrepentidas de habernos te­
nido nueve meses en su vientre , buscan para des­
quitarse ágenos brazos , en que descansemos los 
primeros años. ¡De rara pesadez y de rara casta 
debe ser el fruto de los hombres 1 N o hay árbol, 
á quien se le haga pesado el propio fruto : la 
palma, quanto mas cargada , mas lozana y mas 
erguida. Solamente el árbol racional de nuestras 
madres no puede con el peso de sús hijos. A p e ­
nas nacen estos , quando casi todas las que pue • 
den los procuran desprender de sí , teniendo ya 
de antemano prevenida una ama para que los crie* 
y una muchacha para que los traiga. : 

¿Pero de que poco servirían, ni los brazos de 
las muchachas, ni los pechos . de las amas, si los 
Angeles de Guarda no fueran las verdaderas ayas 
y las verdaderas amas de los niños ? Parum est 
Domine, si fac ías Angelas tuos spiritus , facis et 
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12 Sermón 
úngelos parvulonim. Por lo que toca al oficio de 
ayas , consta de la Sagrada Escritura, que le exer-
citan los Angeles , porque ellos nos traen perpe­
tuamente , no solo en brazos , sino en palmitas: 
In mambus portabunt te ; y quando la madre mas 
cariñosa se <fansa de tener al hijo en sus brazos 
inedia hora , el Angel de la Guarda no se cansa 
de tenerle toda la vida. Y en quanto al empleo 
de amas, la Historia Eclesiástica nos ofrece algunos 
tiernos exemplares de las veces que le exercitaron 
los Angeles. Sirva por todos el de San Codrato 
mártir , que habiendo quedado huérfano de ma­
dre , quando se hallaba aun en los primeros ar­
rullos de la cuna , el Santo Angel de la Guarda 
tomó á su cargo el alimentar al niño , dándole 
á mamar tres veces cada dia de una purísima 
leche, que destilaba una nube cargada de néctar 
suavísimo. Sirva también el de la castísima virgen 
Juana de Civita Vecchia , que habiendo perdido 
á su madre en los primeros meses de su vida, 
como se compadeciese no se quién , viéndola de 
edad de quatro años , tan linda y tan agraciada, 
de que hubiese quedado huérfana; la Santa niña, 
tomándole de la mano, y enseñándole un retrato 
del Angel de la Guarda , le dixo llena de gozo 
y ternura; Scíto , hunc ¿dngelum mihi in matrem 
esse: N o soy huérfana , no soy huérfana , por­
que te hago saber , que este Santo Ange l es mi 
verdadera madre. 

¡ O que palabras tan llenas de consuelo para 
todos! ¡ O que voces tan dignas de gravatse ín -

t i -



* l Angel de la Guarda. i 3 
tímameílfe en nuestros corazones! Pierdes á tu 
Padre en lo mejor de la edad , quando a tu pa­
recer te hacia mas falta para tu educación y para 
tus conveniencias. Ea , no te aflijas , que otro me­
jor Padre te queda en el Santo Angel de la Guar­
da, como tú sepas ser buen hijo suyo : Scito hurte An~ 
gelum mihi in Patrem esse. Fáltate la madre quan-
do apenas la conoces , ^y no te puede criar la 
misma que te dio el ser ? E a , no te desconsueles, 
que, como tú quieras , nunca te puede faltar otra 
madre , que te dé mejor crianza y mejor leche 
en el Santo Ange l de tu Guarda : Scito , hunc 
mihi in Matrem esse ; porque el Santo Angel de 
la Guarda es mucho mejor y mucho mas Padre 
nuestro que nuestros mismos Padres, 

S. I I I . 

También es mucho mejor, y mucho mas Maestro 
nuestro que nuestros mismos Maestros. Es propo­
sición que destiló por la pluma la dulzura de Ber­
nardo : Ne quid in calestibus vacet ab opere sollicitu-
dinis nostra, beatos i líos spiritus propter nos mutis in 
ministerium custodia nostra deputaíos ; nostrosfieriju-
bes Pedagogos. Para que no haya especie de be­
neficio , que no debamos á la piedad de los A n ­
geles en desempeño de su cuidado, aquellos mis­
mos espíritus celestiales , que destina Dios para ha­
cernos cuerpo de guardia, a esos mismos los man­
da que sean nuestros Maestros. \ Pero que linage 
de magisterio tan desinteresado , tan puro , tan 
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14 Sermón \* 
perfecto , tan cabal es el que practican con noso­
tros estas soberanas sapientísimas inteligencias ? N o 
desean otra recompensa de su cuidado , que el que 
se luzca en nuestra instrucción su desvelo. N o nos 
enseñan por interés, como muchos : no nos ins­
truyen por vanidad, como algunos : no nos llenan 
el entendimiento de sentencias aereas , de erudi­
ciones profanas , de cavilaciones sofisticas , de prin­
cipios ó inútiles , ó impios , ó perniciosos , como 
no pocos. 

Quanto dexaron de alcanzar Aristo'teles y Pla­
tón en la Filosofía , quanto no pudieron penetrar 
Bartholo y Baldo en la Jurisprudencia , quantos 
aforismos se ocultaron á la perspicacia de Hipó­
crates y Galeno en la Medicina, quantas demos­
traciones no acertaron á descubrir Tichobrae y C o ­
pe rnico en la Matemática Astronómica, quantos se­
cretos se ocultaron á la perspicacia de los Thomases, 
'de los Scotos , de los Süarezes en las ciencias de p r i ­
mer orden , en las Teologías Polémica , Escolásti­
ca , Etica , Dogmática y Ascética , todos los pene­
tran los Angeles de Guarda , y todos los han en ­
señado mas de una vez á sus devotos. Dígalo en 
la Filosofía e l Padre Luis Freredoux, natural de Bor-
goña , y de mi Religión Sagrada, que para respon­
der á un examen general de toda la Filosofía tu­
vo por Maestro en forma visible al Santo A n g e l 
de la Guarda. Dígalo en la Jurisprudencia el mons­
truo de sabiduría y de memoria San Anton ino , 
que con ayuda de sa Angel Custodio aprendió en 
un año todo el Derecho Canónico y C iv i l en ambos 
- " í ^ Cuer-
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Cuerpos, venciendo así los justos reparos que te­
nia la Sagrada Religión Dominicana para admitid­
le en su seno por la irregularidad de su peque­
ñísimo tamaño , con la irregularidad de su eleva-
dísimo talento. Dígalo en la Medicina el Santo 
Mozo Tobías , á quien el Angel enseñó tantos y 
tan útiles secretos Médicos , quales ni antes , n i 
después acertaron á descubrir los mas aplicados F í ­
sicos. Díganlo en la Astronomía y Matemáticas 
nuestros Clavios, nuestros Kirkerios , en cuyos asom­
brosos descubrimientos en ambas facultades , se­
gún ellos mismos lo confesaron , tuvo menos par­
te su estudio y su aplicación infatigable, que las 
luces derivadas del Angel de la Guarda , de quien 
fueron devotísimos. Dígalo en la Teología el pa­
nal de la devoción y de las mitras San Francisco 
de Sales , que protexto mas de una vez haber de­
bido mas rayos de doctrina al magisterio de su 
A n g e l , que al perpetuo comercio con los mejores 
libros , y con los mayores Maestros de su siglo, 

Y porque no juzgue alguno que los Angeles 
de Guarda solamente explican su enseñanza en las 
facultades mas nobles , como que se desdeñan de 
abatir su instrucción á inferiores facultades , léase 
no mas que la Hagiografía del eruditísimo Padre 
Teófilo Raynaudo , y allí se hallará , que el A n ­
gel de la Guarda enseñó á coser á Santa Gorgo-
nia : el Angel de la Guarda enseñó á guisar á San­
ta Hildegardis : el Angel de la Guarda enseñó a 
segar á San Bernardo : el Angel de La Guarda en­
señó á arar á San Pedro Ventrable : el Angel de la 
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Guarda enseñó la carpintería á FedericoRemense: el 
Ange l de la Guarda enseñó casi todas las artes mecá­
nicas al Beato Alano de Rupe. Pues verdaderamente 
que no sin alto misterio guió Dios la pluma de 
los setenta In térpre tes , para que, donde nuestra 
Vulgata dice por David : ¿ingelis stiis Deus man-
dabit de te, ut custodiant te tn ómnibus viis tuisi 
Dios mandará sus Angeles de Guarda para que te 
híigan escolta en todos tus caminos , leyesen los 
Setenta : Angelis stiis Deus tnandabit de te , ut 
instruant te in ómnibus viis ttñs : Mandará Dios á 
sus Angeles , que te instruyan , que te enseñen en 
todos los caminos , en todos los rumbos , en todas 
laa carreras que quisieres seguir. 

¿Quieres seguir la carrera de las letras? Pues: 
.Angelis SUÍS Deus tnandabit de te , ut instruant 
te: Y a te tiene señalado Dios por A y o y por Pa­
sante ai Santo Angel de la Guarda. ¿Quieres se­
guir la carrera de las armas ? Pues: Angelis stiis 
Deus mandabit de te , ut instruant te: Tendrás al 
Santo Angel de la Guarda por Ayudante ó por 
Sargento , que te enseñe el exercicio, como lo hizo 
con San Melanio , á quien instruyó en la discipli­
na militar. ¿Quieres aprender oficio? Pues esco­
ge el que te pareciere, que en todos , cerno tu 
quieras, y como sepas merecérselo, tendrás al San­
to Angel por Maestro \ porque : Angelis suis Deus 
mandabit de te , ut instruant te in ómnibus viis 
tuis. Mirad , Señores, si hay , ni puede haber en 
el mundo mejor Maestro , ni mas universal. Los 
demás Maestros enseñan por interés : el Angel de 
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la Guarda no tiene mas ínteres que el enseñar-
Los demás Maestros no pueden hacer hábiles á los 
discípulos que son rudos, ni pueden hacer ma-
ííosos á los^aprendices que son ineptos : el Angel 
de la Guarda á los rudos los hace hábiles ,• y á 
los- mas ineptos i los convierte en mañosísimos. Los 
demás Maestros se inquietan con el que no apren­
de , y se desazonan con el que no se aplica : el 
Ange l de la Guarda ánodos los instruye con igual 
^paciencia» con igual mansedumbre, con invend­
ible sufrimiento. Los i demás; Maestros ,f si lo son 
de unas facultades j no . lo son de otras : si ense-
*nan las liberales , d no saben , d se dedignan de 
enseñar las ^ mecánicas 1 el Angel de la Guárda las 

es^be^y: las enseña - todas: de ninguna hace ascos, 
de ninguna se desdeña. Luego: el Angel dé la Guar­
da es mas Maestro nuestro que nuestros mismos 
•Maestros. 
liJen.Rtj^b nis t s5n9ín§Jorfi|Í^Íni ¿ib-icug ú UWpáá, 

^ Pero quien podrá comprehenderi en 'breves 
cláusulas los buenos oficios de amigo que nos pres­
ta el Santo Ange l de la Guarda ? Callen , callen 

fías celebradas^ amistades dfe Cleandro y de Eudo-
xio , de Eurípides y Perilo, de Anaxágoras y Epa-
minondas , de David y de Jona tás , de Simeón y 
de Leví. Quantos íntimos amigos aplaude Ja fa­
ma por milagros de la buena ley , de la: fina cor­
respondencia , y de la mas estrecha confianza, 

-ino merecen entrar al cotejo con las que practica 
-con nosotros nuestro Angel benignísimo. ^ Que 
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amigo hubo, ni pudo üaber en el mundo , que nd 
te separase muchas veces del lado de su amigo? Las 
precisas ocupaciones del empico, las forzosas obli­
gaciones derestado, las inevitables atenciones de 
Ja naturaleza , han de ocasionar por algún tiem­
po n . cesaria separación , no solaiínente dé los cuer­
pos , sino también de los ánimos ; porque mien­
tras se paga a la naturaleza el tributo del sueño, 
no se puede pagar á la amistad el tributo de la 
unión y del auxilio. Mas el Santo Angel de la 
Guarda , ni- un minuto,, n i un instante , ni un 
momento se aparta de nuestro lado : mientras no­
sotros dormimos , el vela : mientras nosotros des­
cansamos , él no descansa i mientras nosotros des­
cuidamos de nosotros mismos , él toma á su cargo 
el cuidado de nosotros* 

N o son solamente aquellos espíritus Soberanos 
que vid Isaías delante del trono de Dios los que 
hacen la guardia infatigablemente , sin descansar 
de día , ni de noche : £ t réquiem non habentia 
ufe mt. mete i porque en esto van iguales con aque­
llos nuestros Angeles de Guarda. E n nombre de 
cada uno de ellos dixo el Profeta Isaías ; Supet 
cústodmm mmm egó sfaboi Yo haré mi centineía 
perpetuamente: no me apartaré del cuerpo de guar­
dia ni por un solo momento ; Ecce non dormi-
tábit, neq̂ ue dormkt, qui ciutodit Israel i N o hay 
que temer que se duerma nuestro Santo Angel 

.Custodio, ^Que digo que. je duermal ni aun si­
quiera que dúrmUQ i non dormita bit. E l mas cui­
dadoso se descuida , el mas despavilado cabezea; 

en 
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en fin , hasta el vigilante Homero dormita tam­
bién algunas veces : Qjiandoque bonus dormitat / í ó -
tnerus i pero con el Angel Custodio de Israel no 
fie entienden esas dormitaciones , esas somnolen­
cias : Non dormit&bit qtii custodit Israel. Moteja­
do Filipo Rey de Macedonia de que se había 
dormido con demasiada seguridad estando cer­
cado de enemigos , respondió : Securé dormívh 
evlgilavit enim Anttpater : con toda seguridad me 
eche á dormir , quando sabia que Antípatro me 
velaba. 

¡ O h ! y con quanta mas razón puede decir ca* 
da uno de nosotros : Securé dormivi : evigilavit 
tnim AngelusSeguramente d o r m í , porque el A n ­
gel me velaba. Quando despiertos está nuestra vi-
da cercada de enemigos , los quales están ya alo­
jados dentro de las trincheras de nuestros mismos 
cuerpos; pero quando estamos dormidos crecen y 
se engruesan tanto estos enemigos , que llegó á 
decir Avicena era especie de milagro el que dis­
pertasen nunca los mas de los que dormían : Si-
mile portento est , plerosque dormientes aliquandó 
expergeJierL \ Y es posible , que siendo el sueño 
no solo imagen, sino guarda avanzada de la muer­
te , nos echemos á dormir con tanta seguridad % 
S í , porque contra esa guardia avanzada de la muer­
te tenemos nosotros otra guardia avanzada de la 
v i d a , que vela misncras dormimos : Sscure dor̂  
mivi, evlgilavit enim Angelus. Así que el Angel ha­
ce por esta parte con nosotros lo que no es ca­
paz de hacer el mayor amigo nuestro, que es el 
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estar perpefuameme despierto , y perpetuamente 
inseparable á nuestro lado. 

«¡Yeste es el únieo capítulo por donde hace infi­
nitas ventajas la amistad del Santo Angel de la 
Guarda á la amistad de nuestros mayores amigos? 
ISÍo por cierto , son otros muchos los títulos , por 
los quales la hace imponderables excesos. Nues-
íros amigos 6 son de clase suprema , ó de clase 
mediana ó de clase íníima. Si son de la suprema , se 
desdeñan de hacer con nosotros aquellos oíicics, 
que puede prestarnes la mediana : si son de la me­
diana , se correrían de que los pidiésemos aquellos 
obsequios , que corresponden á la ínfima : si son 
de la ínfima ,. no pueden , aunque quieran , prestar­
nos los auxilios que se proporcionan á la suprema. 
Pero la amistad d d Angel de la Guarda á todo 
hace. ^Necesitamos de empeño poderoso que favo­
rezca nuestras pretensiones con los mayores Pr in ­
cipes del mundo ? Pronto está el Angel de la 
Guarda para execurarlo , como lo hizo con San 
Dustano , cuya peiscna el Angel de la Guarda en 
forma visible íecomendd al Rey Dagoberto. ^ Ner 
cesmmos de, los obsequios mas íni mos ? Pues ninr 
gimo hay tan abatido, que el Santo Angel no esté 
dispuesto á prestarnos. 

Dexo á parte ío que hizo el Santo Angel con 
ElíaS ,• .'quitando el oficio á t n cuervo : dexo lo 
que hizo con ,el Profeta Abacuc , conduciéndole 
de un Rey no á otro Rey no por los cabellos: d e-
xp lo que practicó San Rafael con el Santo mo_ 
7.0 Tob ía s , sirviéndole en los ministerios mas h u , 
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mildes. Mas no puedo dexar de decir , ,que eí 
Angel de la Guarda sirvió de barco , de remo, 
y de Piloto á San Raymundo de Pcnafort , lle­
vándole sobre las aguas todo el dilaudo espacio de 
mar , que hay desde Mallorca á Barcelona. E l A n ­
gel de la Guarda repitió el mismo oficio con SaEí 
Pedro Regalado , haciéndole pasar del mismo mo­
do un rio caudaloso para llegar á la Aguilera. E l 
Angel de la Guarda hizo oficio de Labrador, 
arando la tierra en lugar de San Isidro , mientras 
este oia Misa. E l Angel de la Guarda hizo oficio 
de Cocinero en lugar del Beato Fray Miguel Ma-» 
goto , del Orden Seráfico , guisándole la comida 
para los Religiosos , mientras este estaba absorto 
en la oración. E l Angel de la Guarda hizo ofi­
cio de Pagecito con el Padre Bernardino Real i -
no , yendo por la caxa, de que usaba el Santo Pa­
dre, y que se le habia dexado olvidada en la ca­
sa de un enfermo , cuyos dueños con piadoso 
hurto hablan pretendido escondérsela como reli­
quia. Pues intelligite mine , exclama San Ambrosio, 
quantus honor nobis existit , ad quos sicnt amicos, 
ita Ministros Angelas sitos destinat Deus. Enten^ 
ded hombres , entended mortales , ¿'quanta es vues­
tra honra , quanta es vuestra dignidad en tener no 
solo por amigos sino por criados , y muchísimas 
veces por criados de escalera abaxo á los Santos 
Angeles de Guarda? 

Pero donde mas explica su amistad y sus Bue­
nos oficios el Santo Angel de la Guarda es en las 
cosas que pertenecen al alma , y que tocan in^ 
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mediatamente á nuestra salvación. Esto , esto es lo 
que mas privativamente es de su particular inspec­
ción , y de su especial incumbencia : Omnes strnt 
admimsiratorii spiritus , in ministerium missi, d i -

c e San Pablo , propter eos , qui hareditatem ca~ 
piunt salutis. A este fin principalmente nos ha 
destinado Dios á los Santos Angeles de Guarda, 

á que sean nuestros amigos del alma : Propter 
ho c in ministerium missi. Los demás á quienes hon­
ra mos con este título , á quienes tratamos como 
á nuestros amigos del alma , por punto general son 
los mayores enemigos de ella. Ellos son los que 
fomentan nuestras pasiones con sus consejos: ellos 
son los que alimentan nuestra vanidad con sus 
adulaciones: ellos son los que solicitan nuestra 
perdic ión con sus malos exemplos. E n una palabra, 
ellos son los primeros que nos abandonan en todo 
lo que pertenece á nuestra salvación , y á nuestra 
alma. ^ Estamos enfermos de peligro, y es menes­
ter hacernos conocer el riesgo , para que no se pier­
da todo? Pues los que mas huyen de darnos esta 
noticia son aquellos que se llaman nuestros ma­
yores amigos. Trátase de disponernos para empren­
der la jornada de la eternidad, y de intimarnos 
que es menester confesar para morir? Por milagro 
se hallará un amigo fiel, un amigo verdadero , que 
se encargue de esta comisión , y búscase para eso 
el sugeto mas extraño , d se apela á los Claustros 
Religiosos. 

I Y lo hace por ventura así nuestro íntimo ami­
go e l Santo Ange l de la Guarda ? Nada menos, 
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nada menos ; se afana, se exhala, se desvive en to­
do lo que pertenece á nuestra salvación : Propter 
hoc in ministeriwn mis si , propter eos, qui haredita-
tem capiunt salutis. Quando sea menester traer al 
Confesor por los cabellos , como lo hizo con A b a -
cuc , porque no muramos sin confesión, lo execu-
tará el Santo Angel de la Guarda. Así lo hizo con 
la Virgen y Esposa de Jesu-Christo Constancia , que 
estando agonizando en su Convento , el Angel la 
traxo por los ayres el Beato Juan su Confesor, pa­
ra que la administrase el Sacramento de la Peni­
tencia. Los demás Sacramentos que pueden admi­
nistrar por sí mismos los Santos Angeles , por sí 
mismos los han administrado á falta de otros M i ­
nistros. A l Santo niño Estanislao de Koska , de mi 
Religión Sagrada, los Angeles le administraron el 
Viático hallándose enfermo en la Corte de Viena, 
y hospedado en casa de un Herege. A l Santo niño 
Enolfo su Angel de la Guarda le administró la 
Extrema Unción estando para morir. Porque om* 
nss sunt administratarii spiritus in ministerium missi 
propter eos , qui hcereditatem capiunt salutis. 

Estos son los buenos oficios de padre , de 
maestro y de amigo , que hace con todos ei San­
to Angel de la Guarda ; pero estos mismos ofi­
cios los hace especialísimamente contigo, ó devoto, 
piadoso , y honrado gremio que tanto te esmeras 
en celebrarle. \ Por que ? porque el Santo Angel 
de la Guarda es dos veces Angel tuyo : una por 
la razón general de Angel custodio $ y otra por 
la razón particular de ser tu Angel tutelar. Y así 
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con grande especialidad hablan contigo aquellas 
tiernísimas palabras del Psalmo y del Evangelio: 
uingelis suis Deus mandavit de te , ut ctutodianf' 
te in ómnibus viis tuis : in manibus •portabunt te. 
Dios enviará sus Angeles i t i , para que te guar­
den á r ¡ , y para que te lleven en palmitas á ti: 
Mandavit de te , ut custodiant te , portabunt te, 
A ti , porque correspondes tan agradecido al A n ­
gel , á quien debes tantos beneficios. A ti , porque 
te esmeras en obsequiar al que se esmera en favo­
recerte. A ti , porque sabes apreciar lo que otros 
no se acuerdan de reconocer. A t i , á ti te lleva­
rán los Angeles , como piadosamente lo espero: 
In manibus portabunt te, ¿ Pero adonde te han de 
llevar ? desde la muerte á la v ida : desde el tiem­
po á la eternidad : desde la gracia á la Gloria: 
uíd qiiam nos perducat, & c . 

S E R -



25 

S E R M O N 

D E M I S E R E R E 

E N L A I G L E S I A D E S. J U S T O D E S E G O V I A , 
Año de 1741. 

Qiiomam imquifatem meam ego cognosco , ef jpecca-
tum mmm contra me est semjycr. Ps. 50. 

s. 1. 

Sermones de Miserere en San Justo , quando 
el título de h Parroquia nos trae á la memoria, que 
Dios es justo, entonces ha de ser empeño y asun­
to del Sermón buscarle benigno y misericordioso? 
N o lo entiendo ; pero vamos adelante, que andan­
do el Sermón espero en Dios que lo entenderemos 
todos. Tres títulos tiene alegados David hasta el 
dia de hoy , para que Dios le perdone sus peca­
dos : dos de parte de Dios , y otro de parte del 
mismo David. De parte de Dios alegó el primer , 
dia la infinita grandeza de su misericordia : Mise' 
rere mei Deus secimdttm magnam mserkordiam tuaim 
alego el segundo dia los innumerables efectos de 
esta misericordia misma : E t secmdum mtdtittidi-
nem miserationum tuarum dele iniciuitatem meam. E n 
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uno y en otro alegato apela únicamente David á 
la misericordia infinita de Dios : aténgase el Pro­
feta á eso. Hoy comienza ya á representar de su 
parte algunos méritos , que le hagan acreedor á es­
ta misericordia, y los dos méritos que representa, 
para que Dios le perdone sus pecados , son el pri­
mero que los tiene muy conocidos: Quoniam iniqui-
tatem meam ego cognosco ; y el segundo , que los 
tiene perpetuamente á la vista como enemigos de­
clarados : E t jjeccatum meum contra ms esf 
semper. 

Y o pensaba que no era mérito el conocer el pe­
cado, sino el reconocerle ; no que el pecado fuese 
enemigo nuestro, sino que nosotros fuésemos ene­
migos del pecado; porque conocer el pecado sin 
reconocerle , mas es agravarle, que disminuirle. D í ­
galo sino el mismo Jesu-Christo : daba este Señor 
en cara á los Escribas y Fariseos con sus infamias, 
y con sus maldades ; afeábalos su hipocresía , ha­
cíalos ver en su trage natural el horror de sus abo­
minaciones ; en una palabra , convencíalos de la 
multitud , y de la fealdad de sus enormes pecados. 
\ Y que responderían ellos ? L o mismo que cada 
dia oímos responder i muchísimos en los confeso­
narios, y en las conversaciones particulares : vide~ 
mus , ya lo vemos, ya lo conocemos. ^Pero esta vis­
ta y este conocimiento del pecado servirá para dis­
minuirle , ó conducirá para que se facilite el per­
donarle ^ Nada m é n o s , responde el mismo Señor, 
antes bien por lo mismo que conocéis , y por lo 
mismo que veis el pecado, por eso mismo se os 
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agrava , y por eso no se os perdonará : Si caci 
essetis , non habtretis -peccatum , nmc vero dicitis 
qiiia videtis , peccatum vestmm manet. Pues si el 
mismo que ha de perdonar el pecado expresa­
mente asegura , que el verle , y el eonoeerle es 
la razón mas eficaz para no perdonarle: Qtiia vi­
detis, peccatum vesttum manet : ^ como se descui"-
da tanto David , que alegue por título para el 
perdón la razón de su conocimiento ? Qtioniam int-
quitatem meam ego cognosco ? M a l queda David 
al parecer con este su primer alegato : examinemos 
el segundo. 

E t peccatum meum contra me est semper. M i pe­
cado está siempre contra mí. ^Que dices Profeta pe­
nitentísimo ? Si dixeras , que tá estabas siempre con* 
tra tu pecado , ese era eficacísimo título para que 
Dios justo te le perdonase 5 pero si el pecado está 
siempre contra t i , y Dios es justo , ^ como quieres 
que te le perdone ? N o sabes que por eso no perdo­
n ó al impío Cain su fratricidio, porque su pecado 
estaba perpetuamente clamando contra e l : Vox san-
gziinisjratris tui clamat ad me contra te , que dice 
San Ambrosio , non parcam , non parcam : la san­
gre de tu hermano me está dando voces contra 
t i , no te pe rdona ré , no te perdonaré. «¡Pues como 
quieres que sea razón en ti para la misericordia , la 
que fué razón en Cain para la justicia ? ^Como pre­
tendes que Dios te perdone tus maldades , por lo 
mismo que tus maldades están gritando para que 
Dios no te perdone ? Et peccatum meum contra 
me est semper* Parece que tanto se ha descuidado 
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David en este segundo alegato , como se descuido 
en el primero. 

Pero no parece bien, especialmente haciendo* 
se estos alegatos en el Tribunal , donde se hacen 
esta tarde. Hoy comparece D a v i d , y hoy compare­
cemos nosotros en la casa de la justicia : en la casa 
donde se nos representa á Dios como Juez, y como 
justo : Deus jadex , justus 5 pero en esta casa de 
la justicia tiene erigidos el mismo Señor dos T r i ­
bunales de misericordia. E l primer Tribunal dt mi­
sericordia es el Sacramento : dígalo el mismo Da­
vid : Misericors , et miserator Domimis escam dc~ 
dit timmtibus se. Dios en el Sacramento no sola­
mente es misericordioso , misericors, sino que con 
efecto está haciendo misericordia , et miserator: 
por eso no se llama la Eucaristía fuente de jus­
ticia , sino fuente de gracias : Encharistia jfons 
gratiarum. E l segundo. Tribunal de la misericor­
dia es el Hijo de Dios en el Sepulcro : es ele-» 
gante y literal, proposición de San Cirilo : Qui mar­
te peccatorum mecati , et vitiorum involucro exis-
tunt involuti , accedant confidenter ad Christum con-
sepultum, et ex illo vita et misericordia Tribunali 
cum illo pariter ad vitam consurgent , et miseri-
cordiam. Los que se sintieren muertos con la muer­
te del pecado , amortajados en sus vicios , y se­
pultados en sus pasiones, acudan confiadamente 
á Christo muerto y sepultado , y esperen firme­
mente, que siendo el sepulcro benigno tribunal de 
vida y de misericordia, han de resucitar por Christo, 
en Christo, y con Christo ala misericordia y á la vida. 
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Pues digo , y vuelvo á decir , que están bien 

techos los dos alegatos , que hace David para que 
se le perdonen sus pecados, y los que nosotros 
hacemos con él para que se nos perdonen ios 
nuestros en esta casa de la justicia , donde ve­
neramos erigidos dos Tribunales á la misericor­
dia, a Por que ? Porque en el primer alegato no 
como quiera conoce David , y conocemos noso­
tros nuestros pecados , sino que los reconocemos; 
y en el segundo no como quiera dice David , y 
decimos nosotros con é l , que el pecado está cen­
tra nosotros, sino.que nosotros estamos contra el 
pecado. Y quando no solamente conocemos al pe­
cado , sino que le reconocemos, y quando no so­
lamente clama el pecado contra nosotros , sino que 
también nosotros clamamos contra el pecado, no 
es y[ cía , que es justicia el que se haga cen lioso^ 
tros piedad y misericordia. 

Ahora notemos que pecado es el que conoce 
David , y como le conoce. E l pecado que conoce es 
el mismo que asegura que está contra el : Qiiofihim 
intqtiitatem mtam ego cognos'co y ei peccatum tneum 

.centra me ê t semptr. Veto esto que llama David 
estar el pecado contra él. no es lo que suena , si­
no otra cosa muy distinta. Es frase y modo de ha­
blar muy común en la Sagrada Escritura el ciecir^ 
que está contra uno lo que eitá en frente de é l , . y 
así en propios términos se lo intimó Josué ai-Sof, 
quando le mandó parase en frente de Gabaon : Soî  
contra Galaon ne movearis : S o l , no te muev.as con-
Ua Gabaoa , esto es , S o l , párate en frente ade é l ; y 
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esto mismo dice el doctísimo Loritió, que correspon,-
de en el original Hebreo á loque expresa Dav id : Et 
•peccatum meum contra me, id est, coram tns est setn-
jper : mi pecado está contra m í , esto es, tengo en fr n-
te de mi mi pecado. De suerte , que conocía David 
el pecado en frente de sí : conocíale fuera de sí: 
conocíale en otra parte: conocíale en otra perso­
na , y por eso le reconocía , y por eso le detes­
taba j porque si David conociera el pecado dentro 
de sí mismo, el pecado estaría contra David ; pe­
ro David no estaría contra el pecado j pero cono­
ciendo el pecado fuera de sí mismo , conocién­
dole en tercera persona, era imposible conocerle, 
sin detestarle ; y una vez detestado de veras el 
pecado , supuesta la ley que Dios liberal y libre­
mente se ha impuesto , es justicia el hacer mise­
ricordia. 

Este gran secreto que nos descubrid el Rey de 
los pecadores arrepentidos , es el que hemos de 
practicar todos esta tarde. Hemos de conocer nues­
tros pecados en dos terceras personas : una en 
qualquiera puro hombre vivo : otra en ese Dios 
hombre muerto. Si conocemos nuestros pecados 
en qualquiera puro hombre vivo , con el dolor 
moriremos á la culpa : si miramos nuestros pe­
cados en ese Dios hombre muerto , con el arre­
pentimiento vivlrémos á la gracia. Virgen San­
tísima alcanzádmela de vuestro difunto Hijo, 
que la necesito mucho , mucho , mucho, ¿¿ve 
Marta. 

N o 
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N o es lo mismo conocer el pecado , que reco­
nocerle.: qiiien le conoce dentro de sí no le reco­
noce , antes le desconoce ; para, reconocerle , y pa­
ra detestarle , es menester conocerle , y conside­
rarle fuera de nosotros mismos. Así como á ningún 
padre le parecen feos sus propios hijos; así á n in­
gún pecador le parecen feos sus propios pecados, 
porque la pasión y el amor propio se, ios desfigu­
ran. Sea prueba literal de esta verdad el mismo D a ­
vid , Gómete los dos horrorosos pecados de adulte­
rio y de homicidio que todos sabemos : quita en 
primer lugar al pobre ür ías la honra , y después 
quítale la vida : usa de su muger , y para cubrir 
un delito con otyo mayor delito , da orden para 
que se le haga morir exponiéndole en lo mas v i ­
vo de un asalto.. Era David hombre de un entendi­
miento elevado » y de un corazón piadosísimo : los 
dos pecados que acababa de cometer eran sin du­
da de los mas enormes , de los mas feos, de los 
mas ruines , de los mas villanos que podía come­
ter hombre» Sin embargo de eso causa admiración 
lía serenidad con que el Santo Señor-se estaba/ 
ni un suspiro i n i .un gemido , ni un hay , n i un 
remordimiento. 

Compadecido Dios de ver la insensibilidad de 
aquel pobre ciego Hey , para dispertarle de aquel 
profundo letargo , envióle al Profeta Natán , que 
le hablo de esta manera. Señor, en cierta Ciudad 

ha-
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había dos hombres, uno r ico, y otro pobre : el 
rico era tan rico , que tenia «luchos hatos de carne­
ros y de ovejas, mucho ganado vacuno ; en fin 
todo le sobraba por los rejados : el pobre ei-a tan 
pobre, que no tenia mas que una triste ove ¡illa, 
la que procuraba criar y sustentar con grandísima 
fatiga. Vínole al rico cierto huésped , y para rega­
larle ¿que hizo? V a , y coge, y por no tocar ni en 
sus ovejas, ni en sus carneros , ni en sus vacas, 
.hártale al otro pobrecillo la única ovejueia que tenia» 
y mátasela. < Q.ué pena le pkrece á V . M . que me­
recerá este mal hombre? ¿Que pena ha de merecer, 
respondió David Heno de indignación y de cole­
ra? i que pena ha de merecer ? Vive Dios, que no 
solo merece restituir quatro ovejas por esa que qui-
td y que mató , sino que merece que a él mismo le 
quiten la v i d a , y le desuellen y porque hombre 
que cometió tal ruindad y tal infamia, no es po^ 
«ible que sea hijo de algún hombre , es hijo de la 
muerte , que fué lo mismo que decir , es hijo de 
Satanás , es hijo de Lucifer es un Deráonio en­
carnado : Vivif Domínus , quontam films mortls est 
vir , qui fecit hóc.' tñ 

Pues , Señor , le replicó eh?Profeta con una pále 
inalterable , V . M . es ese mal hombre ese hijo de 
Satanás, ese hijo de Lucifer , ese Demonro en­
carnado: Tn es i He vir. Dexando á parte las otras 
inmensas riquezas y tesoros , que debe V . M . á 

Üa piedad del Señor , = le ha d âdo Dios prodigiosa 
multitud de mugeres y de concubinas, con quie­
nes desahogar su pasión. Vínole á V . M . él hués­

ped 
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ped de tina tentación violenta , y pasagera , y 
quando para contentarla , y para regalarla tenia 
V . M . en su Palacio tanta abundancia de mugeres 
permitidas por nuestra L e y , por no tocar en las 
propias quitó al pobre Urías la única que tenia ; y 
no contento con esto i él le quitó la vida. Pues aho­
ra apliqúese V . M . la sentencia que acaba de pro­
nunciar por su misma boca. Aquí David , abrien­
do los ojos que tenia tan cerrados, lleno de dolor, 
lleno de amargura, y lleno de arrepentimiento^ 
conoció la inmensa gravedad de sus delitos , y co­
menzó i clamar al Cielo pidiendo perdón de sus 
enormes pecados : Peccavi Domino , peccavi D e 
mino ; y el Profeta Natán le respondió: ea^ con* 
suélese V . M . que también el Señor ha traspasado á 
otra parte sus pecados: Domimis qtiô us transtitllt 
jpeccattim tmm, 

¡Válgame D i o s l ^David no sabia muy bien, 
que habia cometido aquellos dos atrocísimos deli­
tos ? Sí. ^Faltábale por ventura entendimiento y 
luz para conocer su gravedad , su disonancia , y 
su infamísima violencia t N o por cierto, porque 
era hombre de exquisitísima perspicacia. | Pues co­
mo se está tan sereno , tan sosegado , y tan quie­
to , teniendo dentro de sí aquellas dos grandes in* 
famias , y como se turba tanto , quando el Profeta 
se las hace ver en otra tercera persona? N o hay 
otra razón mas que esa misma; porque antes veia 
sus pecados dentro de sí mismo, y aunque los co­
nocía , no los detestaba , porque su pasión se los 
desfiguraba , ó su amor propio se los disminuía; 

Tom. V, G pe-
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pero quatido los vid fuera de sí , qnando los vio 
fiiftcrue de sus ojos : coram me : quando se los pu­
sieron á la vista en otra tercera persona , entonces 
se le representaron con toda su horrorosa fealdad, 
entonces se le descubrieron con toda su vileza , con 
toda su disonancia, y por eso no pudo menos de 
conocerlos y de reconocerlos : Peccavi domino > pee-
cavi-, no pudo menos de aborrecerlos y de de­
testa: los : Vivit Dom'mus quoniam .fillns mortts 
est vir , qui fecit hoc, 

§. I I I . 

Ha Christianos mios | que no fue solo David el 
que desconoció sus pecados dentro de sí , y úni­
camente los conoció representados en otros : Tu 
es Ule zir: tú , hombre descuidado en el gobierno 
¿de tu familia : tú , hombre codicioso y avariento: 
t ú , muger desahogada y lasciva: tú , perpetua íis-
cala y eterna roedora de las operaciones agenas: 
Tu es Ule vtr y tu es illa mulíer. T ú eres también el 
hombre , y tú eres también la muger que no cono­
ces tus infamias y tus ruindades quando están den­
tro de ti , ;y únicamente las conoces quando las 
miras fuera de ti , y las contemplas en otros. Que­
jaste de que no hay justicia en los Tribunales, de 
que están llenos de respetos , y de parcialidades 
los Magistrados , de que las cosas de la República 
van como Dios permite , y no como Dios quiere: 
tratas al Juez , al Magistrado de iniquo , de i n ­
justo y de patcial. Pero dlme , ^y tan bien gober-

na-
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nadas están las cosas de tu casa ? ^Es posible que 
no hay en ella deso'rdenes ? ̂ Es posible, que aun 
respecto de tus hijos, no te gobierna á ti la pa­
sión mas que la razón ? ^ Es posible que en tu em­
pleo , ó en tu oficio no te ladeas hacia los respetos 
humanos ? Pues tu es ilk vir , reconoce que tú eres 
ese hombre iniquo , ese hombre injusto , ese mal 
Juez , y confiesa tu pecado : Peccavi Domino , pee-
eavi. 

V e n acá hombre, ven acá mercader , ven acá 
comerciante , y di me , ^ que te parece de aquel M i ­
nistro de Justicia: de aquel Escribano ; de aquel 
Procurador que desuella á los litigantes: de aquel 
que del polvo de la tierra levanta una causa injus­
ta , forja un proceso criminal violento : de aquel 
que busca de propósito testigos sospechosos , ó que 
oculta ó disminuye el testimonio de los verdade­
ros ? Que me ha de parecer ? Vivit Dom'wus, quo' 
niam films mortis est vir, qui fecit hoc. Por vida de 
Dios , que ese es un mal hombre : que es la ruina 
de la Ciudad: que es el azote de la República : que 
es un público ladrón , que merece le pongan en un 
palo. Ea , sosiégate, y no te alteres, que á ti mis­
mo te has dado la sentencia. ^ Y tú no desuellas á 
los compradores, y á tus corresponsales ? ^ N o los 
llevas todo quanto puedes ? 3 Y tú no concibes del 
ayre un motivo aereo para ganar quantos intereses 
se te antojan ? Y tú no levantas mil falsos testi­
monios al tiempo, á los géneros , y á los precios 
para llevarlos excesivos? E a , pues , reconoce de bue, 
na fé , que tu es ilk -vir, que tú eres ese mal hom-

C 2 bre, 
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brc, que tú eres ese azote de la República , ese pú-
hllco ladrón , ese hombre que merecía estar c< 1 ga­
do de una horca , y coníiesa , confiesa sinceramen­
te tu pecado : Peccavi Domino , peccavr. 

V e n acá muger, ven acá casada , ven acá sol­
tera, < que te parece de aquella , que inducida de 
su pobreza , o instigada de Satanás no es verda­
dera madre , sino verdadero demonio de su hija:, 
de aquella que la hace espaldas para que se pros­
tituya : de aquella que ia trae á casa las amistades, 
y las correspondencias; de aquella que la exhorta y 
la aconseja que entregue el alma al demonio para 
sustentar al cuerpo ? ( Que me ha de parecer 1 Vivit-
Dominus , qiioniam Jd'ta mortis est nwlier, quee fecifr 
hoc: vive Dios , que madre tan ruin , madre tan-
mfame , madre tan villana es todo el infierno jun­
to para su pobre hija» ILa coroza, los azotes , la-
vergüenza , la galera, á que la condenan las L e ­
yes todo es nada para lo que merece : la hablan de 
sacar los ojos, la hablan de arrancar la lengua , la 
habían de atenacear , la habían de quemar viva. 
Ea , .poco á poco , no me seas tan cruel , mira que 
á ti misma te sentencias. Y tú no llevas á tu hija 
de proposito adonde la vean? \ Y tú no fias tu h i ­
ja á qualquiera vecina para que la lleve á la d i ­
versión y ai paseo , aun quando sabes muy bien , ó 
tienes graves motivos para sospechar la poca segu­
ridad de la persona á quien la fias? (Y tú no sien­
tes una secreta complacencia, y aun vanidad de 
que tu hija sea muy visitada y cortejada? ¿Y tú no 
l a dexas tal vez sola con, el mozuelo sospechoso á 
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título de la amistad , ó del parentesco? ¿Y tú no 
la das ciertas leccioncillas , ciertas instrucciones pa­
ra que sepa hacer la conquista de los hombres ? Ea, 
pues, confiesa con ingenuidad , que tti es illa mn-
lier, que tú eres aquella muger tan ruin , tan in ­
fame y tan villana : aquella para quien es poco la 
coroza , la penca , la argolla , y la galera : aquella 
que habia de ser atenaceada y quemada , y p i ­
de á Dios perdón de tu pecado; P ^ c ^ w Domi­
no , peccavi. 

V e n acá muger soltera , ven acá pobrecilla , á 
quien ha sucedido alguna miseria propia de la hu­
mana fragilidad y flaqueza: '̂Que me dices de aquel 
mancebo , que después de haberte engañado , y 
después de haberte vencido baxo la palabra que te 
dio de matrimonio, ahora sale con no cumplirte la 
palabra ; y no contento con esto, reconvenido por 
el Juez , como no hubo ni testigos, ni papel, nie­
ga , jura y perjura , que no hubo tal cosa , que no 
te debe ni honra , ni palabra , y dexándote burla­
da , deshonrada , y perdida pasa á dar la mano á 
otra I ^ Que me dices 1 ^ Que tengo de decir, Padre 
mió , que tengo de decir? Vivit Dominus , quo-
ritam filhis est mortis vir , quifecit hoc. V ive Dios, 
que hombre tan falso, hombre tan desalmado, hom­
bre tan perjuro, que hizo conmigo una cosa como esa, 
es imposible que sea hombre verdadero , sino un 
verdadero demonio : á los hombres puede enga­
ñar , pero á Dios no : en la tierra no hay castigo 
para é l , pero habrále en el infierno. Aspacio, her­
mana , aspacio , no te me ensangrientes tanto, m i -

Tom. F . C 3 ra 
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ra que á ti misma te degüellas. D i m e , tii quan-
tas palabras has dado á Dios , que no has cumpli­
do ? ^ Y tú quantos pecados has cometido , que 
preguntada por el Confesor , que es Confesor y 
que es Juez , los has negado? ^ Y no tienes tú mas 
obligación de cumplir las palabras que das á Dios, 
que el otro de cumplir la que á ti te dio ? ^ Y no 
es mayor sacrilegio negar un pecado en la confe­
s ión, que negar un delito en qualquiera otro tri­
bunal? E a , pues, reconoce que tu es tile vir , que 
tu , aunque seas muger, eres peor que ese mal hom­
bre , que tú eres la falsa, que tú eres la desalma­
da , que tú eres la sacrilega ; y que aunque enga­
ñes al Confesor como á hombre * pero que á Dios; 
no le puedes engañar; que si aquí no te castigan 
tus sacrilegios, en el infierno te los castigarán : con 
que para evitar esto , trata, trata de contesar, como 
lD2 \̂d ^ px ^Qc^áo: Peccavi Domino, peccavi. 

Luego es mucha verdad , Señores mios , que 
nosotros no conocemos nuestros pecados mientras 
están dentro de nosotros mismos. Luego es mucha 
•Verdad , que para conocerlos bien , es menester 
considerarlos fuera de nosotros, d en frente de no­
sotros : Qjiotriam iniquitatem meam ego cognosco , et 
jpeccatum memn contra me , coram me est semper. 
Luego es mucha verdad que quando el pecado está 
dentro de nosotros mismos , el pecado está contra 
nosotros, y solamente quando le consideramos fue­
ra , nosotros estamos contra el pecado, le aborre­
cemos y le detestamos. 

E s 
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§. I V . 
Es tanta verdad,que no se contento Dios, ni se 

contento David con declarárnosla en un solo lugar, 
sino que ambos nos la expresaron con la mayor 
claridad en diferentes ocasiones. Oygamos al mis­
mo Dios por la boca de David en el Psalmo49. Ss-
dms advsrsus Jratrem timm loqtisbaris , et adversus 

Jilhim matrls tua ponchas scandalum. T u te has es­
tado muy de asiento y muy de propósito murmu­
rando de las acciones de tu próximo : n i aun tus 
mismos hermanos se han podido librar del veneno 
de tu lengua: á todos los has tratado de impíos, 
de perdidos, y de escandalosos , que eso es lo que 
literalmente quiere decir aquella expresión ; Jíd~ 
versus Jilium matris tus ponehas scandalum. Esto 
has hecho , yo lo he estado viendo, y me he es­
tado callando : H<£c focisti , et tacui. Pero dime, 
malvado, ^piensas tuque me tengo de parecer á tú 
Exlstimastl inlqtizA quod ero tulsimllis/*. Pues nada 
menos : yo te argüiré , yo te reprehenderé , y .yo 
te pondré á ti en frente de ti mismo: ¿Irguam tet 
ct statuam te contraJaciem inam. 

Entran los Expositores á exáminar la inteligen* 
cía literal de estas sentidas y misteriosas palabras 
del Señor , y todos convienen en que aquí preten­
de Dios reprehender , ,y reprimir el orgullo de aque­
llos hombres injustos , y mal acondicionados, que 
hallándose ellos mismos atestados de las mayores 
maldades, sin conocerlas en sí propios , son unos 
perpetuos censores de todo el género humano. Y 
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díceies Dios : así como vosotros conocéis los peca­
dos ágenos , así conozco yo los vuestros : así como 
vosotros abomináis de las maldades de vuestros pró­
ximos , así abomino yo de las vuestras. Es verdad, 
que habiéndolo visto por algún tiempo he callado 
y he disimulado. ^Péro que? ^ pensáis que me tengo 
de portar como vosotros , pensáis que me tengo 
de contentar con ver, con conocer, y con abo­
minar \ Eso no , he de hacer todo lo posible , ten­
go de aplicar los mas eficaces medios para haceros 
ver , y para haceros anepentir de vuestra sinrazón, 
y de vuestra injusticia. que medios han de ser 
estos ? Todos se reducen á uno : Statuam te contra 
Jaciem tuam. Y o os sacaré á vosotros fuera de vo­
sotros" mismos, yo. pondré á cada uno en frente de 
sí propio , y haciéndole ver sus maldades fuera 
de sí , 6 en frente de sí : Peccatum menm coram 
me: yo haré que la murmuración se convierta en 
compunción , que el odio ageno se convierta en 
odio propio , y que la enemistad del pecado con­
tra el pecador : Peccatum menm contra me est sem-
fer , se convierta en enemistad del pecador contra 
el pecado, 

| Gran remedio , Christianos, gran remedio! Y 
por ser tan eficaz, me habéis de permitir que yo 
á todos os le aplique. ^No es así hombre, que no 
puedes ver á aquel eterno amontonador de dine­
ro : á aquel que ni de dia piensa, ni de noche sue­
ña mas que en aumentar su caudal con insaciable 
codicia : á aquel que no hay negocio en que no 
entre, como espere conseguir en él qualquiera ga­

nan-
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mncia? ^No es así , que en quantas conversaciones 
hay le muerdes y le maltratas , tratándole de co-* 
dicioso y de avariento? Pero dime, y ya que á ti no 
te domine la- codicia , ^ por ventura no te posee en-* 
teramente la ambición í ¿ N o es así que no dexas 
piedra por mover para conseguir el empico que 
solicitas, y que no hay empleo á que no aspiresj 
ni ocupación que no contemples muy inferior á 
tu mérito ? ^ N o es así que para lograrla no perdo­
nas ni á la mentira , ni á la lisonja , ni á ia i n ­
dignidad , y tal vez , y aun' muchas veces ni al 
crédito del concurrente, á quien en todas ocasio­
nes abates y deprimes para que no te haga mal 
tercio i Y dime , ^ es menos ruin ó menos villana 
la ambición que la codicia \ E a , pues , statuam t& 
contra fackm ttiam , dame licencia para ponerte á 
ti mismo delante como espejo : mírate á ti en t i , ó 
por mejor decir, mírate fuera de t i , mírate en el 
otro , y te detestarás á ti mismo. 

^No es así hombre , no es así que abominas de 
aquel salteador de caminos, de aquel público la­
drón , de quien no hay cosa segura , que le tienes 
por infame , y que no le darías tu lado , ni le ad­
mitirías á tu amistad por todo quanto tiene el mundo? 
Y dime , ^ que mas me da hurtar lo ageno que re­
tenerlo ? ^ Que mas me da robar en un camino, 
que robar desde tu casa? ^ Que mas me da qui­
tar á un pobre lo que lleva , que no pagar á otro 
lo que se le debe \ Pues dame licencia para que te 
caree á ti mismo contigo mismo : Statuam te con­
tra fackm tuam; para que te haga verte á ti en el 
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otro , para que de esa manera , así como abo­
minas del otro, así abomines de ti. 

i No es así muger , no es así que no puedes 
ver á la otra murmuradora , que no sabe abrir la 
boca sino para fisgar , para mofar, para tiznar, y 
para obscurecer ? ^ N o es así que huyes cuidadosa­
mente su compañía, que evitas quanto puedes su 
concurrencia? 5 N o es así que te fastidia , que te 
empalaga, y que no la puedes tragar? Pero dime 
^ y no es también así , que en quantas conversacio­
nes se te ofrecen declaras el concepto que haces de 
e l l a : que murmuras de sus murmuraciones; que 
maldices de su maledicencia ; que satirizas de su 
.genio satírico'; y que no hay apodo , no hay sá­
tira , no hay expresión envenenada que no la 
•apliques ? Pues con tu buena licencia es preciso, 
que statuam te contra faciem tuam , que te ponga 
á t i delante de t i , y que claritamente te diga, que 
quando murmuras de la que murmura incurres en 
lo que notas, caes en lo que censuras , cometes 
lo que te enfada , y es preciso que lo aborrezcas en 
t i , ya que tan justamente lo aborreces en las otras. 

§. v . 1 p L i j 

Sin duda que es muy curioso y muy moral el 
modo , con que se domestica la fiereza de los Tigres, 
N o hay fiera mas corajuda, mas colérica mas rabiosa. 
Es tanto lo que se descompone quando se enfu­
rece , que el medio único para sosegarle es po-" 
nerle á la vista un terso espejo , donde el mismo 

se 



de Miserere, 43 
se mire retratado. A l ver aquella melena desgre* 
nada : aquel desaliño de semblante : aquel cente­
llear maligno de los ojos: aquel ceñudo derrumba­
dero de las cejas : aquel verdinegro espumarajo 
de la boca : aquel trémulo hervidero de la p ie l : Tar-
datur imagine forma , como avergonzado , y co­
mo corrido de sí mismo , d por mejor decir, como 
horrorizado de sí propio , se aplaca , se aquieta, y 
se serena; y tanto se enoja de que está enojado, 
que se amansa de puro embravecido. 

¡Gran confusión es, que sea menester amansar 
á los Christianos con el mismo artificio t con que 
se amansa á los Tigres! \ Gran vergüenza , que sea 
necesario estudiar en el arte de domesticar á las fie­
ras el modo de hacer menos fieras á los racionales! 
Pero ello este es el modo mas eficaz , con que Dios 
pretende enmendar nuestras pasiones : Statuam ts 
contra faciem tuam , y con que David nos enseña 
á detestar nuestros pecados: Peccatum ineum cotí' 
tra me, coram me est semper. \ Oh ! si un hombre 
entregado con exceso al infame vicio del vino fue­
ra capaz de verse , y de observarse á sí mikmo re^ 
tratado , quando está poseído de la embriaguez! 
Si viera aquel semblante abochornado y descom­
puesto : si viera aquellos ojos turbados y maligna­
mente revueltos : si viera aquella boca torcida y 
resbalada: si viera aquel espumarajo , ó aquellas 
heces , que se desgajan ó se precipitan: si viera 
aquel movimiento de cuerpo que se bambalea; ej-
toy ciertamente persuadido á que tardaretur ima­
gine Jvrma , sin otro medio que la vergüenza de 

ver-
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verse, bastarla y aun sobraría para confundirse , y 
para avergonzarse. 

i Oh , si un lascivo , si un hombre dado inmo­
deradamente al torpe vicio de la incontinencia se 
consultara con reflexión á un espejo ! Si viera aquel 
color blanquecino , medio pálido , y medio enve­
nenado : si viera aquellos ojos anublados , hundi­
dos y retirados : si viera aquellos labios entre ama­
rillos y cárdenos : si viera aquella trémula palpita­
ción de mexillas : si viera aquella boca árida , seca 
y como pegajosamente conglutinada : si pudiera 
percibir aquel aliento pestilencial y hediondo : si 
observara aquella voz debilitada y confwsa : pues 
que si se le pudieran representar á la vista las fac­
ciones entorpecidas del alma : si pudiera ver aque­
lla memoria barajada : aquel entendimiento em­
brutecido : aquella voluntad aturdida , ó atolon­
drada : seguramente , necesariamente , infalible­
mente : Tardaretur imagine forma : sin mas d i l i ­
gencia que verse , se confundiría , se avergonza­
ría , se corregiría. Pues mire el lascivo á otro las­
civo \ observe el bebedor á otro bebedor , y ge­
neralmente hablando , observemos todos nuestros 
pecados , nuestros vicios , y nuestras pasiones en 
otros , que con solo este eficacísimo medio las abor­
receremos , las detestaremos , y nos enmendare­
mos de ellas : Et peccatutn memn contra me , idest, 
coram ms est semjper. 

Ha-
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§. v r . 
Habiendo considerado hasta aquí nuestros pe­

cados en cualquiera puro hombre vivo , seguíase 
ahora , según lo que propuse , conocerlos y reco­
nocerlos en ese Dios hombre muerto. Pero habién­
dome detenido en la primera parte mas de lo que 
pensé , y no siendo fácil ceñir lo mucho que hay 
que decir en segunda , sin abusar de vuestra 
tolerancia, he abrazado el partido de omitirlo en­
teramente hasta otra ocasión , si se ofreciere. Mas 
para concluir el Sermón de Miserere , pidiendo a 
Dios misericordia , es preciso recoger toda la fuer­
za del alegato que llevo ponderado , y represen­
tar á ese gran Dios infinitamente justo , que la 
misericordia , que en atención á él imploramos y 
pedimos , no es precísamela te gracia, sino también 
de rigurosa justicia. 

Ahora bien, gran Señor, y gran Dios de las pieda­
des, Dios justo, Dios recto, Dios infinitamente obser­
vador de las Leyes , que os habéis impuesto , es fa­
mosísima y piadosísima ley vuestra , que en qual-
quiera dia , y en qualquiera hora v que el pecador 
arrepentido conociere v y reconociere sus malda­
des , aborreciéndolas , y detestándolas , no sola­
mente se las perdonaréis , sino que os olvidaréis de 
ellas , como si jamas las hubiera cometido. Esta ley 
quisisteis que se quedase profundamenre grabada en 
los corazones de todos para nuestro mayor ali nto 
y confianza: Hoc autem testamenmm , qnod UsPa~ 
bor ad tilos % dando kges meas in cordibiu iorum , et 
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m mentihiis eonm superscribam eas : peccdtorum , et 
iniátiitdtum eorumjam non recordabor amplins. Es ­
te es mí testamento , y mi postrimera voluntad, 
debaxo de la qual quiero morir. He de imponerme 
una l ey , que ordeno y quiero se estampe en los 
corazones de los mortales , y que se registre i n ­
deleblemente en la memoria de los hombres, pa-^ 
ra que por ella me executen cada y quando que 
el caso se ofreciere. L a ley que me impongo es 
esta. Siempre que los pecadores reconocieren y de­
testaren sus culpas y pecados, protesto que no solo 
se ios perdonare , sino que no me volvere á acordar 
de ellos, como si jamas los hubieran cometido. 

Pues, Señor, en este caso nos hallamos, y así 
justicia y misericordia. Todos hemos encontrado ya 
el felicísimo secreto de conocer nuestros pecados, y 
de abominarlos, porque mirándolos fuera de no­
sotros mismos , hemos descubierto toda su hor • 
ribilidad , toda su deformidad , toda su mons­
truosidad ; y no podemos menos de detestar­
los con todo el corazón , con toda el alma. 
Pues , Señor , aquí de vuestra palabta , aquí de 
aquella l ey , que nos dexasteis como en testamento, 
quando estabais á vista del sepulcro. N o os pedi­
mos ya que tengáis misericordia de nosotros se­
gún vuestra gran misericordia : Miserere mei Deus 
secundum magnam misericordtam tuam , sino que 
tengáis misericordia de nosotros , según vuestra 
gran justicia. Para encontraros hoy Dios infinita­
mente misericordioso, os buscamos Dios infinita­
mente justo. 

Y o , 
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Y o , dice el escandaloso , os pido misericordia, 

porque ya conozco en otro la monstruosidad de 
mis escándalos, y conociéndola en otro , también 
la detesto en mí : Quoniam intquitatem meam ego 
cognosco.. Y o , dice la muger perdida , os pido m i ­
sericordia, porque ya conozco en otra la fealdad 
de mi perdición , y conociéndola en otra , también 
la abomino en m í ; Qiwniam miqidtatem meam ego 
cognosco. Y o , dice el hombre lascivo , os pido mi ­
sericordia , porque ya conozco en otro la horribiii-
dad de mi torpeza, y conociéndola en otro tam­
bién la abomino en m í : Qiíomam mtúüftaffih meam 
ego cognosco. Y yo , Señor, y o , que soy el compen­
dio de todos los vicios, y el epílogo de todas las 
maldades , os pido misericordia , porque quando 
declamo tan fuertemente contra los vicios ágenos, 
conozco los enormísimos pecados propios, y co­
noc iéndolos , y execrándolos en otros , no puedo 
menos de conocerlos, y de execrarlos en m í : Qiio-
niam iniqttHatím meam ego cognosco. Misericordia 
os pido para mí y para todos en el Templo de San 
Justo , casa de la justicia: misericordia os pido ante 
ese devotísimo Sepulcro , domicilio da la paz; m i ­
sericordia os pido ante ese augusto Sacramento, Tr i ­
bunal de las misericordia , manantial de las pieda­
des , fuente perenne de la gracia, y prenda segura 
de la Gloria : Qiiam mihi, & c . 

SER-
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S E R M O N 

D E L A E S P I N A 

en el Domingo de Ramos, y en el Co­
legio de Segovia. Año de 1741. 

jEsse suh sentibus dditias reputábante Job 30. 

'os cazadores hemos sido en Segovia esta Qua-
resma: uno yo , en nombre de Dios : otro el De­
monio , en nombre suyo ; pero los fines de los dos 
han sido muy diferentes , y aun muy contrarios. 
Todo mi fin , como lo proteste desde el principio^ 
ha sido o matar la caza 6 herirla , o á lo menos 
espantarla : mas todo el fin, y todo el conato del 
Demonio ha sido halagar la caza , divertirla , entre­
tenerla y acariciarla. Hase portado y se porta el 
Demonio con su caza ni mas ni menos como 
portan los que salen á páxaros con la suya. Llevan 
en dos ó tres jaulas algunos paxarillos de los mas 
alegres , de los mas canoros , de los mas divertidos: 
engalanan la jaula d ya con ramos , d ya con cin­
tas , ó ya con escarlatas , d ya con flores de color 
sobresaliente y encendido : colócanla i la margen 

de 
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de algún arroyuelo dulcemente murmurador , bu­
llicioso , y lisongero : remedan al rededor un co­
pete de blandos y verdes juncos; pero formado to­
do de pegajosas varetas, y retirado el cazador á dis­
tancia conveniente , irrita d incita con el reclamo 
la dulce sonora música de los aprisionados paxari-
ilos. Comienzan estos con sus quiebros , con sus 
inflexiones, con sus trinados , y con sus gorgeos: 
acuden las demás inocentes avecitas de la misma, d 
de diferente especie , llamadas de la lisongera m ú ­
sica de sus encantadoras compañeras ; y vién­
dolas tan bulliciosas , tan alegres , tan canoras en 
la jaula, se avalanzan incautamente hasta caer en 
la vareta prevenida. 

Aquí el cazador acude pronto , y hace prisio­
nera de su ardid á la mísera avecilla : introdúcela 
inmediatamente en la prisión ya dispuesta, y aun­
que el paxarito á los principios se sobresalta , y se 
asusta, mas á pocos dias reconociendo á su modo 
él cuidado con que se le ceba , el aseo con que 
se le limpia , y el cariño con que se le halaga, 
vive ya tan gozoso y tan bien hallado en la prisión, 
que tal vez se ha visto restituirse voluntariamente 
á ella después de haberle puesto su suerte en se­
gura libertad. ^ Pero imagináis , Señores , que debe 
el paxarito agradecer al cazador el desvelo que le 
cuesta su regalo ? Nada menos , porque no tiene 
otro fin en este empeño , que el de mantenerle 
alegre en su dura esclavitud , y el de servirse de su 
fingida alegría para engañar á otras avecillas, y des­
pojarlas de la libertad. 

Tom. V. D Así 
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Así el cazador en su caza, así el Demonio en 

la suya; pero no así yo en la mía. Todo el conato 
del Demonio es usar de artificiosos reclamos con 
los pecadores , para hacerlos caer en sus lazos y 
varetas : reducidos una vez á la prisión, o' á la jau­
la del pecado , todo su empeño es regalarlos , ha­
lagarlos y entretenerlos para que estén bien halla­
dos en su mísera esclavitud, y para que se vuel­
van prontamente á ella , si alguna vez por su d i ­
cha una dolorosa confesión los ha restituido á su 
antigua apreciable libertad. A este fin solicita, que 
pase su vida el pecador en el pecado ni mas ni me­
nos como pasa la suya el paxarito en la jaula. 
Observad por Dios en la jaula á un paxarilio , y or­
dinariamente le veréis en alguna de estas opera­
ciones , ó ya comiendo , 6 ya bebiendo , d ya sal­
tando , d ya cantando, d ya batiendo las alas , d 
ya durmiendo, que es, lo mismo que decir , d ya 
en la mesa , d ya en el refresco , d ya en el bayle, d 
ya en la música , d ya en el arrullo , d ya en el 
sueño. A estose reduce la vida de un paxarito en 
la jaula: á esto se reduce la vida de un pecador 
en ei pecadoiov ^Áiiíiib¿6i otúy nrí sá ¿ á t ' i i i sup 

^Pero creeréis que la vida de un pecador por 
adentro es lo que suena , d lo que se manifiesta 
por afuera ? Eso no , dice Jesu-Christo : Nolite ju* 
dicare'seciíndum faciemno os gobernéis por los 
semblantes , ni por las apariencias-, que-son inuy"' 
distintas de las realidades. N o creáis dice" Job en 
las palabras que escogí por tema , á esas halagüeñas, 
pero mentidas delicias , con que engaña el De-

mo-
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monio i los que caza, porque aunque en su erra­
do concepto pasen por delicias verdaderas, son en 
la realidad espinas muy penetrantes : jEsse sub 
smtibtis dditias reputabant. Hace el Demonio en 
cierta manera con el pecador lo mismo que hoy 
hicieron los Judíos con el Redentor del pecado. 
Hoy le llenaron de aclamaciones, el Viernes le har­
taron de oprobios : hoy le colmaron de bendicio­
nes , el Viernes le hundieron á maldiciones : hoy 
le llevaron en triunfo , el Viernes le sacaron á la 
vergüenza : hoy le couduxeron en palmas , el Vie r ­
nes le arrastraron con sogas : hoy le coronaron de 
rosas , el Viernes le taladraron con espinas : hoy 
le abatieron las picas , el Viernes le pasaron con 
una lanza. 

Todo lo contrario de lo que hoy hicieron los 
Judíos con nuestro Redentor , y de lo que todos 
los dias está haciendo con el pecador el Demonio, 
he resuelto yo hacer esta tarde , y aun he comen­
zado á practicar desde el principio de esta Qua-
resma. N o puedo decir con el Apóstol San Pablo, 
que os he procurado cazar con algún piadoso en­
gaño : dolo vos capi; sino con clarísimos y muy 
descubiertos desengaños : no con reclamos hala­
güeños , sino con esforzados gritos: no con silen­
ciosos ardides , sino con clamorosos algeos : no con 
débiles varetas , sino con saetas penetrantes. Con 
efecto este ha sido el fin de mis Sermones , y con 
esto he de poner á mis Sermones el fin : con pa­
saros el corazón de parte á parte , con clavaros en 
él en vez de lanza , en vez de flecha una agudí-

D 2 si-
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sima espina , que en todas vuestras diversiones os 
punce, que en todos vuestros entretenimientos os 
acompañe. E n vano procurará el pecador arrancarse 
del corazón esta saeta, en vano solicitará aliviarse 
de esta espina penetrante : á qualquiera parte adon» 
de vaya , á qualquiera pasatiempo á que se en­
tregue llevará consigo esta dolorosa espina , porque 
en todas partes, y en todos tiempos le pasará el co­
razón de parte á parte. 

Sylvas , saltusqiií peragrat 
Dictaos , hceret iateri Lethalís arundo. 

•̂No venimos hoy todos con el fin de compade­
cernos de las agudísimas espinas que taladraron la 
cabeza de nuestro dulcísimo Redentor \ \ N o veni­
mos resueltos á aliviarle el dolor de sus punzantes 
espinas \ Pues no hay medio mas eficaz para eso, 
dice San Bernardo, que el quitarle la corona , y 
trasladarla de su cabeza á nuestros corazones: Co­
rona áurea super capnt ejns , si corona spinea snper 
corda nostra, Convertiráse en corona de oro la co­
rona de espinas que penetra su cabeza, si se con­
vierte en corona de espinas la corona de flores, 
con que pretendemos adornar nuestros corazones. 
| Y de que medio me valdré yo para coronar á 
todos los corazones de espinas ? ¿Acaso clavando á 
todos y á cada uno de ellos la espina penetrante 
del santo temor de Dios , y de sus, terribles juicios, 
que era la que traspasaba el corazón de David t 
Conjige i i more tito carnes meas , a judiciis enim tuis 
timu'u ¿Acaso exhortando á todos los pecadores á 
la mortificación y á la penitencia con aquellas pa­

la-
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labras de Jesu-Chnsto comentadas por San Gre­
gorio el Grande: Fácite Jructus dignos jposnitentm, 

Jructns dpgni •p&nitentia simt spbice mortificationist 
^ Los frutos dignos de la penitencia son las espinas 
de la mortificación ? S í , de este medio me valdrej 
pero por un camino muy extraño. Os tengo de ha­
cer ver , que no hay mayor penitencia, que no ha­
cer penitencia : que no hay mortificación mas sen­
sible, que el huir de la mortificación ; mas breve y 
también mas claro : que no son comparables las es­
pinas de la penitencia con las espinas del pecado. 
Una vez descubiertas las espinas del pecado , espe­
ro que muchos escogerán por alivio las espinas de 
la mortificación , y aliviarán de este modo las es­
pinas de nuestro dulcísimo Redentor : porque co­
rona áurea super cagut ejus, m corona spinea super 
corda nosíra. 

Virgen clementísima,Virgen angustIadisima,Vir-
gen traspasada de dolor al ver convertida en co­
rona de espinas la diadema de oro con que Vos 
misma coronasteis al Hijo de vuestras entrañas: In 
dtademate, quo coronavit illum mater sua , de que 
se logre d no se logre el fruto de mi Sermón , no 
va mas que el que vuelva á convertirse en diade­
ma de oro la que ahora es corona de espinas; Cb-
rona áurea super caput ejus , si corona spinea su-
per corda nostra. Pues aquí de vuestra intercesión: 
aquí de vuestro poder : aquí de vuestra piedad: 
aquí de vuestra clemencia. Encended mi corazón, 
purificad mis labios , inflamad mis palabras, alean-
zadme la gracia, ¿dve María. 
j Tom. V, D 3 L a . 
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§. 1% 
L a primera maldición que echo Dios al pecado 

de la primera muger fué maldición de dolores : In 
dolóte partes jilios : y la primeia maldición que 
echó al pecado del primer hombre fué maldición de 
penetrantes espinas : Spinas et tribuios gertninahit 
tibi. Con efecto estos son los frutos , de que es fe­
cundísimo el pecado. Pero sucede con esta infeliz 
fecundidad todo lo contrario de lo que acontece 
en la fecundidad de otros hijos. L a muger al dar 
a luz el fruto de sus entrañas siente cruelísimos 
dolores; pero después el gozo de verse madre de 
un hijo, la hace enteramente olvidar de los dolo­
res pasados : Jam non metninit pressurapropter gau-
dhim, dice el Evangelio. A l contrario el pecador, 
quando comete , quando da á luz el pecado , \ que 
deleite, que gusto , que complacencia no siente ! 
Caterum ubi fusrimus enixi mahim ilhim puerum 
peccatum , nos dice San Juan Chrisóstomo , tune 
conspectafceditate par tus discruciamur gravius, qudm 
midieres parturientes ; mas quando ve delante 
de sus ojos á aquel mal muchacho del pecado tan 
.monstruoso, tan feo , tan disforme , y tan horri­
ble , no son comparables los dolores de una m u ­
ger quando pare , con los tormentos de una con­
ciencia que gime. 

¡ Que atravesado de dolor tiene el corazón un 
hombre desterrado de su patria 1 Pues mas atra­
vesado le tiene un pecador desterrado del Cielo 
por la culpa. Así lo conoció. y así lo cantó hasta 

el 
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el profanísimo Ovidio. | Que espieas tatí penetran 
tes no punzan el alma del que por culpa suya per­
dió la vista del cuerpo l Pues mas vivamente se la 
penetran al que por el pecado perdió la vista del 
alma. Así lo reconoció hasta el impiísimo Orestes* 
Apenas hubo Gentil de mediana capacidad , que 
así no lo confesase. Planto á h o , que m hay cosa 
mas infeli? , ni mas miserable , que una mala con­
ciencia : 7Vi?7w7 est miserius, quam anitnus hommis 
conschis. Cicerón afirmó , que los pecados en el al­
ma , no ya son espinas, saetas ó lanzas que la pe­
netran , sino furias domesticas que continua y ra­
biosamente le despedazan : H a sunt impiis assidim 
domssticaque ftirite, Séneca protestó , que la pri­
mera y la mayor pena de los que pecan es el ha? 
ber pecado Prima ei máxima jpeccantium jpoena$ 
est ptecasse. 

^Mas á que fin consultamos á los Oráculos del 
Gentilismo para autorizar una verdad , que en 
.cada llana nos repiten los Oráculos de la Iglesia? 
O i d á San Gregorio el Grande. Entre las muchas 
tribulaciones del alma , entre las innumerables aflic­
ciones del espíritu , entre las insufribles molestias 
de un corazón atribulado , ninguna mas intolera? 
ble , que la conciencia de los pecados : Inter muU 
tiplices anim<£ tribulationes f ct mnumtrabiks affiic^ 
iionum moles tias , nttlla major est qiiam conscientia 
delktorum. O id á San Isidoro. N o hay pena mas 
grave , que una conciencia deiinqüente : Nulla 
f aena gravior mala conscietitia. O id á San Bernar;-
do : la pena gravísima entre las gravísimas es la 
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mala conciencia : Poena gravissima ínter gravissimas 
est mala, conscientia. Oíd á San Ambrosio ; que sae­
ta, que lanza hace en el corazón herida mas pe­
netrante , que la que abre una conciencia culpa­
da : (¿ua pcena gravior , quam interioris vulnus cons­
cientia ? 

Pero pasemos ya de la autoridad á la experien­
cia. ^ N o veis á Adán todo asustado , todo estre­
mecido , todo atribulado escondiéndose de rincón 
en rincón dentro del Paraiso , y temblando hasta 
del movimiento de las hojas de los árboles ? Pues, 
quid habes Adam^. pregunta San Juan Chrisóstomo, 
I que es io que tienes Adán \ Nihi l , nisi lathalis 
spina inobédkntia , qua ms rubore suffimdit , tt 
m/or^: nada tengo, sino la mortal espina de mi 
ciega inobediencia , que me llena desangre , y de 
rubor. ¿ Nq veis á Cain inquieto , vago y fugitivo 
de sí mismo, rabioso y desesperado , temiendo que 
todos le van á quitar la vida \ Omnis igltur qici 
snvenerit me occidet me. Pues qnid habes Cain ) <Que 
es lo que tienes Cain? Nihil nisi lathale homici­
da vulmis , qiiod me discrucietnada, sino la cruel 
herida de mi fratricidio, que intolerablemente me 
atormenta, y no me dexa parar en parte alguna. 

N o veis á Lamech pálido , atónito y colérico con­
fesar espontáneamente un ocultísimo homicidio que 
habia cometido , sin que nadie le preguntase, sin 
que nadie le persiguiese , sin que nadie le exámi-' 
mse \ Pues quid habes Lamech ? | Que es lo qu e 
tienes Lamech 1 Nihi l , nisi intolerabilis conscientia 
clamor , qui vel ms silente , perpetuo vociferatur: 

na-
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nada , sino el Intolerable clamor de la concien­
cia , que grita perpetuamente á pesar de mi si­
lencio. 

Dexo ya las frenéticas rabiosas furias de Saúl: 
dexo los despechos de Acháb : dexo los temblo­
res de Baltasar, á quien dos solos dedos de una 
mano , que escribía en la pared le hicieron caer 
a tóni to al principio desmayado, y después muer­
to. Pero no puedo omitir otros exemplares menos 
sabidos , aunque no menos terribles. ^ Que peni­
tentes vigilias son comparables con los inquietos 
desvelos de Flaco Procónsul de Egipto , exemplar 
de la tiranía , de la violencia , y de la injusticia,, 
que á media noche saltaba furioso de la cama , an» 
daba dando alaridos por el quarto, salíase deses­
perado al campo abierto , alzaba los ojos aturdido 
á las estrellas centellantes, golpeábase rabioso con­
tra el suelo, y recorriendo uno á uno sus delitos, 
ahullaba lleno de corage, y dec í a : Horuni facino-
rum pcence me manent, sat seto : bien s é , bien sé 
qiUe me están aguardando las penas de estas infa­
mias > Que sangrientas disciplinas , que silicios 
puntiagudos se pueden cotejar con los puñales de 
Tereo , Rey de Tracia , y de Papirio , Senador de 
Roma , que por sus propias manos se los metie­
ron hasta el corazón , no pudiendo sufrir los re­
mordimientos , Papirio de un incesto, y Tereo de 
un adulterio ? 

^Que soledad tan retirada , tan melancólica , y 
tan sombría puede entrar al cotejo con la funes­
tísima soledad de Tiberio Emperador, que escon-
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diendose entre las sombras mas obscuras de sus bos­
ques , desahogaba en sollozos los tormentos que le 
despedazaban el alma ? Tiberhim non fortuna , non 
solitudines protegebant, quin tormentapectoris , suas-
qne ipss posnus fateretur. <Que estanques de agua he­
lada atormentaron tanto jamas á los que con espíritu 
de verdadera penitencia se arrojaron á ellos, co­
mo al Emperador Pertinaz le atormentaban sus es­
tanques , quando siempre le parecia f que saltaba 
de ellos una funesta nombra con la espada desen-
vaynada para traspasarle el pecho ? ^Que garfios, 
que rallos azerados se ensangrentaron , d despea 
dazaron tanto las inocentes carnes de los hombres 
mas penitentes , como despedazaban á Apolodoro 
sus sueños , en los quales le parecia que le desquar-
tizaban, y que metiéndole después en una caldera 
hirviendo para que se consumiese y destilase, su 
misma conciencia le estaba gritando, dándole va­
ya , y diciendo : Ego tibí horum sum causa: yo , yo 
te soy la causa de estos tormentos? 

Ea, ea pecadores, cotejad, cotejad las vigilias de 
Antonio con las vigilias de Flaco , los silicios de Si-
meoncon los puñales de Tereo, la soledad de Pablo 
con la soledad de Tiberio, los estanques de Pedro de 
Alcántara con los estanques de Pertinaz , los rallos 
que despedazaban á Luis Beltran con los sueños que 
desquartizaban á Apolodoro j y confesad, confesad 
mal que os pese , que no son comparables las espi­
nas de la penitencia , con las punzantes espinas del 
pecado. 

Pe-
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§. I I L 

Pero dircis quizá , que estas espinas penetrarían 
á otros , mas que á vosotros de ningún modo os 
punzan , que dormís con gran sosiego , que coméis 
con grande gusto , que os paseáis con gran con­
tento, que vivis con grande tranquilidad.Mas ¡d tran­
quilidad tempestuosísima! ¡ O tranquilidad borras­
cosísima ! Esa tranquilidad , grita escandalizado San 
Gerónimo, no es tranquilidad, que es una deshecha 
tormenta: no es tranquilidad, que es una peligro­
sa borasca : no es tranquilidad, que es una furiosa 
tempestad ; Ista tranquillitas¡tempestas ^jt. Habéis 
pecado , habéis ofendido á Dios , ^ y estáis tranqui­
los? L a sangre de Jesu-Christo que así pisáis , que 
asi atropellais está clamando justicia contra voso­
tros , estáis serenos? Estáis por el pecado un 
dedíto distantes del infierno, ¡? y dormís sosega­
dos? ¡ O sosiego mas intolerable que la mayor i n ­
quietud ! i O serenidad mas temible que la mayor 
tempestad 1 Ista tranquillitas tempestas est. 

Mas no , no quiero creeros á vosotros, ni aun 
puedo. Se muy b i e n , que la maldad en primer 
lugar se miente á sí misma: Mentita est miquitas 
sibi; y después miente á todos los demás. Tengo 
contra vosotros un dicho mucho mas autorizado 
que el vuestro, porque es un dicho infalible : Ha-
hemus nos Jirmiorem propheticttm sermonem ; y así 
me habéis de perdonar , que no es puedo creer. 
E l Espíritu Santo en términos expresos nos pro-
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testa que ninguno , ninguno que resistid á Dios 
puede tener sosiego y paz : Quis enim restitit eit 
et pacem hahiút ? Luego es imposible que vosotros 
gocéis esa paz , de que tanto os jactáis. Así es, y 
así espero hacéroslo ver bien presto , cieguísimos 
pecadores. 

Ea , comparezcan ahora ante mí los ambicio­
sos, los avarientos , los lascivos, tres clases de v i ­
ciosos que tienen repartida entre sí la tiránica M o ­
narquía universal de todo el mundo , según la ex­
presión de San Juan Evangelista; Omne , quod in 
mundo est, comujpucentia camis est , et concupis-
eentia oculorum, et sujperbia vita. Vengan en pri­
mer lugar los ambiciosos , y díganme. <Es tranqui­
lidad el ser unos esclavos perpetuos de todo el gé­
nero humano : de los Príncipes, porque den: de los 
poderosos , porque intercedan : de los medianos, 
porque informen ; y de los ínfimos , porque no 
acusen ? Es tranquilidad el estarse haciendo una 
continua violencia , negándose todos los gustos, 
sofocando todas las inclinaciones , sacrificando su 
descanso á la lisonja del que puede ayudar , d del 
que puede promover ? Es tranquilidad el pudrirse, 
el deshacerse , el consumirse siempre , que ven 
conferir el empleo á otro , y que ellos son desaten­
didos ; pero al mismo tiempo que braman , tie­
nen gran cuidado de aprisionar dentro del cora­
zón los bramidos á la manera que los vientos es-
taban aprisionados dentro de la cárcel de Eolo: 
lili indignantes magno cuín murmure montis , circum 
claustra fremunt, ¿Es esta tranquilidad sosegada , o 
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no es sino una tempestad muy borrascosa \ I s í a 
tranquillifas tempestas est. 

Vengan , vengan acá los avarientos , y dí-
ganme con lisura , si es mucha tranquilidad la que 
gozan. (jEs tranquilidad el ser mártires del Demo­
nio , y Anacoretas de Satanás, absteniéndose de lo 
que mas apetecen por no gastar, y retirándose de 
la comunicación de las gentes porque no los pidan? 
^ Es tranquilidad el tener hambre, y no comer : el 
tener sed , y no beber : el tener sueño , y no dor­
mir? ¿ Es tranquilidad el vivir en un continuo so­
bresalto , en una perpetua zozobra : de noche te­
miendo ser asaltados de ladrones : de dia recelan­
do la quiebra del corresponsal , la pérdida de los 
géneros, el estrago de los frutos , la fatalidad de los 
ganados , la infidelidad de los dependientes ? < Es 
tranquilidad el visitar cien veces al dinero , siem­
pre con temores de no encontrarle donde le tiene 
escondido , y siempre con sobresalto de que le 
acechen , quando quisiera ocultar aun á la noti­
cia de Dios el lugar donde está depositado ? i¡. Y 
no es esta puntualmente la vida de un avariento £ 
^ Y esta se llama serena tranquilidad? N o es sino 
una tempestad deshecha : Ista tí arujmllitas tempes-
t^jsstJii c)h sén'iqsa:&í>d1l*í>'1 .' v. . : fjftfb: : . ; on 

Vengan , vengan los lascivos y declárennos 
aquí públicamente , < que tranquilidad es la que lo­
gran en la prosecución de sus torpísimos , y de sus 
amarguísimos deley tes ? Mas que necesidad tene­
mos de que ellos nos lo declaren. ¿No los vemos 
flacos , trasojados , amarillos , y muchas veces po­
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dndos ? N o los vemos enagenados , ímpácientes, 
fastidiosos, sin encontrar gusto , ni en las diversio­
nes , ni en los amigos, si no que sea en la presen­
cia del ídolo que los arrastra? Y si el objeto de sus 
deseos es de superior esfera , ^ no los vemos con­
fusos , melancólicos , desesperados con la imposi­
bilidad de la empresa ? Mas si esta se hace acce­
sible , ^no los observamos tímidos, pavorosos, asus­
tados , temiendo que se descubra , y representán­
dose tras de cada esquina al marido con el pu­
ñal , al hermano con la pistola , al concurrente 
con la espada desenvainada ? Si al logro se si­
gue el fastidio , y á la posesión el tedio , | no los 
vemos abochornados , pensativos , despechados, 
sin hallar arbitrio para salir del empeño , temien­
do con razón la colera , la ira , la venganza de 
una muger que se mira despreciada ) ^ Lascivos no 
es esta la vida que tenéis ? % Y esta es vida tran­
quila l i Y esta es vida sosegada ? N o es sino 
una vida tempestuosa , borrascosa , agitada de tor­
mentos y tormentas : Ista tranquillitas tempestas 
est. Luego es mucha verdad , que el corazón de 
todos los pecadores está vivamente penetrado de 
agudísimas espinas. Luego es mucha verdad , que 
no son comparables las dulces espinas de la peni­
tencia con las punzantes espinas del pecado. 

§. I V . 

Mas figurémonos , finjamos por un poco que 
se halle tal qual pecador, que viva sin espinas, sin 
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sustos , y sin zozobras mientras se considera en Ja 
flor de sus años , distante de la muerte , y no tan 
cercano al juicio de Dios. Pero quando esta espan­
tosa muerte , y este terrible juicio se acercan , ¡ que 
palabras bastarán á ponderar las agudísimas aflic­
ciones que traspasarán aquella alma! Mirémoslo en 
el infl l iz exemplar del Rey Antioco. Habia entra­
do triunfante con poderoso exército en la Ciudad 
de Jerusalen : habia destruido el Templo: habia ar­
ruinado el Tabernáculo : habia robado los vasos 
sagrados : habia demolido las paredes : habia arra­
sado las casas : habia despojado el Erario piiblico: 
habia pasado á cuchillo á quantos no quisieron re­
negar de Dios , y de su Ley : habla colocado so­
bre el mismo Altar del Santuario un ídolo abomi­
nable , á quien todos fuesen obligados pena de la 
vida á sacrificar ya niños degollados , ya donce­
llas violentamente oprimidas : habia quemado por 
mano de verdugo en hoguera publica todos los l i ­
bros sagrados, y él mismo habia dictado una nue­
va Ley , que fuese antepuesta á la del Monte 
Sixuil* oup #$¿£1 mcfc ÍÜ̂L • 5sQ¿.4>iopf> ^ t ecpUQ^H Ĵ̂ rn 

Ensoberbecido y orgulloso con sus prosperida­
des } sin embargo de haber cometido maldades 
tan enormes , y tan atroces delitos , vivia por es­
pacio de siete años sin remordimiento , sin susto, 
sin recelo , entregado enteramente á las vanísimas 
ideas , con que le iisongeaba su altanera fantasía. 
N o hay palabras mas expresivas para declararlas, 
que las mismas con que nos las manifiesta la Sa­
grada Escritura. Figurábasele á su vanidad, que 
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juntando á la tierra con el mar, podría hacer que 
por la tierra surcasen sus esquadras, y por el mar 
ruasen sus carrozas ; Existimahat, se pr¿e superbia 
terram ad navigandum , pelagus ziero ad iter haben-
ditm deducturum. Tan ageno vivía de todo esco­
zor y amargura. Pero asáltale de repente una en­
fermedad moral , cae postrado en una cama , ve 
que á toda prisa se le va acercando la muerte in­
exorable , llama á su quarto á los Oíiciales de su 
exército , á los criados de su casa t á los Minis­
tros de su Corte , á quienes mas amaba ; y tenién­
dolos en su presencia , rodeando todos la cama 
imperial donde yacía , prorrumpe en un ay do-
lorosísimo , en un espantosísimo grito, y dice ; Nunc 
reminiscor : ahora me acuerdo. 

Pero de que os acordáis ahora , Emperador 
potentísimo ? ^ Os acordáis por ventura de vuestras 
glorias , de vuestras grandezas ? Nada menos. Aho­
ra, solo me acuerdo de las maldades que cometí en 
Jerusalen : Nimc reminiscor malorum , quee feci tn 
Jerusalem. Dcxad , dexad ahora esos pensamientos 
melancólicos , y acordaos de las palmas que segó 
vuestra mano victoriosa : de las batallas que gano: 
de los Reynos que conquisto. Acordaos que pu­
sisteis en contribución á todo Egipto : que hicisteis 
tributaria á la Palestina : que la Siria toda §e rindió 
á,vuestros triunfantes estandartes. Acordaos que 
con quatro poderosísimos exércitos cubristeis hor­
riblemente toda el Asia , y que disteis la ley has­
ta los últimos habitadores del caudaloso Ni lo . Acor­
daos que la orgullosa , la invencible Babilonia hu-
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millo sus muros , y dcsquicid sus puertas al prc- . 
sentarse delante de ellos, y de ellas vuestras ar­
mas. De nada de eso me puedo acordar ahora, 
ahora solo tengo en la memoria mis maldades: 
mis delitos, mis atrocidades: 2<ftms rem'miscor ma-
lorum , qtía fcci in Jerusakm. Y esta cruel memo­
ria me atormenta tanto , que destierra de mis 
ojos el sueño : oprime mi corazón con amargura: 
llena mi alma de tribulaciones: ahoga mi espíri­
tu en olas de tristeza Í y me hace olvidar entera­
mente aquellos gozos en que me bañaba quando 
me consideraba Señor absoluto de todo el U n i ­
verso ; Recessit somnus ab oculis meis , et corrut cor" 
de prce solkitudlne, et d ix i in corde meo : in qiiam 
tr'ibiilationem deveni , et in quosfíuctiis trlstitlis in 
qiia nunc sum ¿[UÍ jumndns eram , et dllectus in 
jjotestate mea, 

l L o habéis entendido b i en , hombres entera­
mente entregados á todos vuestros antojos ? Bien 
está , y quiero permitiros, que por ahora no sintáis 
los punzantes remordimientos de vuestra mala con­
ciencia , que no os duelan , que no os escue­
zan las agudísimas espinas de vuestros enormes 
pecados, y que os tenga como adormecidos, 6 como 
embelesados vuestra engañosa mocedad , vuestra 
mentirosa robustez. Pero quando inopinadamente os 
asalte la enfermedad de la muerte : quando os veáis 
postrados en una cama : quando os miréis amenaza­
dos de la guadaña segadora : quando cerquen 
vuestro lecho los amigos , y los criados con sem­
blantes melancólicos , ^cómo estarán ento'nces esos 
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pobres corazones ? ^ De que os acordareis en aque­
lla fatal hora ? ^ Os acordaréis de vuestra bizarría t 
3 Os acordaréis de vuestro desembarazo ? ^ Os acor­
daréis de vuestras riquezas í ^Os acordaréis de vues­
tras prosperidades ? j A h \ que no : J ah ! que no : 
JSÍunc reminiscor malorum qiia feci, dirá el lascivo: 
ahora solo me acuerdo de las doncellas que enga­
ñé : de las casadas que oprimí : de las viudas que 
desacredité ; y de los innumerables á quienes per­
dí : Nunc reminiscor malorum quee feci, dice el ava­
riento ; ahora solamente me acuerdo de las ha­
ciendas que usurpé : de las usuras que comet í : de 
los latrocinios que executé ; y de las injusticias que 
promoví : Nimc reminiscor malorum qna feci, dirá 
el ambicioso : ahora solo me acuerdo de las virtu­
des que fingí: de los sugetos á quienes desacredité: 
de los embelecos que urdí ; y de los sobornos que 
practiqué : Nunc reminiscor malorum qiiafeci, dirá 
el sacrilego : ahora solo me acuerdo de los pecados 
que callé : de las confesiones en que mentí : de ios 
sacrilegios que freqüenté j y de los Sacramentos que 
p e r d í : Nunc reminiscor malorum qu¿e feci , dirá el 
truan y el mofador: ahora solo me acuerdo de los 
avisos de que me r e í : de los Sermones de que me 
burlé : de los desengaños de que hice chunga 5 y 
de los escarmientos de que hice chufleta. Y esta me­
moria me atormenta , me punza , me penetra, me 
taladra, me sofoca , y el alma se me arranca de 
tristeza , de aflicción y de melancolía : Hecessit 
somnus ah ocvlis meis , et corrui corde pra solicitu-
dine , et dixi tn corde meo : in quam tribulatio-
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nem devent , et in quos Jluchis tristltia , in ([Utt 
mine sum 1 

Pues bien , dirá por ventura alguno de estos, 
que hay discretos de perspectiva , y lo'gicos super­
ficiales. Si esas amarguras, si esas tribulaciones , si 
esas espinas han de brotar nuestros pecados á la ho­
ra de la muerte , ellas mismas nos servirán para 
llorar nuestros delirios pasados , y para convertir­
nos de veras á Dios en aquella hora, j O que con-
seqüencia tan miserable ! ¡ O que ilación tan infe­
lizmente deducida! Antes bien esas tribulaciones 
conducirán para que entonces desesperen , y des-
confien los pecadores de la misericordia de Dios. 

Acaso se convirtió el malvado Antioco por sus 
tormentos? ^Acaso se convirtió el envidioso Saúl 
por sus angustias? ^Acaso se convirtió el impio 
Acháb por su falso arrepentimiento ? Desengáñen­
se los pecadores , aquellos que mas coníian en la 
misericordia de Dios quando sanos , que esos, esos 
son los que mas han de desconfiar de ella quando 
enfermos. N o me creáis á mí esta proposición, 
creédsela al experimentadísimo y veracísimo S. Fran­
cisco Xavier , que en una carta escrita desde la In­
dia , se explica de esta manera : Visitabam <egro~ 
tos , et morientes confirmabam , ut ceqtio ¡fidmtiqiie 
animo é vita discederent. Quod quidem longe djffi-
cillhnnm est iis, qni div'm'ts leglbus minime parue* 
runt. Qiiippe hoc minore ditinée clementice spe, ac 

fidneia muriuntur \ quo majore ante audacia in sce* 
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Uvibns , ¿ic j$ag!tííf volutnhantur. Visitaba yo a los 
enf rmos, y exhortaba á los moribundos á que sa­
liesen de esta vida con ánimo tranquilo y confia­
do : lo que experimentaba sumamente dificultosí­
simo, particularmente en aquellos que habían v i ­
vido mal , abandonando la ley santa de Dios; 
porque en estos hal lé , que era tanto mayor la des­
confianza con que morían de la divina clemencia, 
quanto h^bia sido mayor el atrevimiento con 
que habían pecado confiados en la divina mise-
íicordia. 

Y la razón de esto es naturalísima , porque 
quando sanos siempre se representa la culpa co­
mo un mal muy ligero , como una flaqueza , co­
mo una chanza , como una cortesanía ; pero á la 
hora de la muerte se descubre con toda su feal­
dad , como un portento horrible , como un mons­
truo formidable. Oygámoselo á David. E n una 
parte afirma , que el pecador bebe la maldad co­
mo un vaso de agua : Mibít quast aqiiam iniqui-
tat&m y en otra parte asegura , que hallándose 
cercado de los dolores de la muerte , los torrentes 
de la maldad le conturban : Circumdsdenmt me do­
lores mortís ... torrentes iniquitatis conturbnveriint 
me. ^Pues como en una parte es la maldad un va­
so de agua cristalino que se bebe , y en otra es 
un torrente impetuoso que conturba ? Porque en 
una se contempla la maldad quando se está en 
medio de la vida ,,y en otra se la considera quan­
do se está cerca de la muerte ; y va tanta dife­
rencia de la. maldad vista a la luz de la vida» y 
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vista á la luz de la muerte , que la maldad vis­
ta á la luz de la vida es un vaso de agua que recrea, 
y vista á la luz de la muerte es un raudal violento 
que sofoca : Circumdederunt me dolores mortis ... tor̂  
rentes inlquitatis conttirbaverunt me. 

Pero fuera de eso , | que confianza puede te­
ner á la hora de la muerte en la sangre de Jesu-
Cbristo aquel que toda la vida desprecio , ultrajó, 
atropello esta misma sangre? ^Qae aliento le darán 
para esperar en la divina misericordia aquellos car­
gos , que entonces le estará haciendo la divina jus­
ticia con aquellas espantosas voces del Psalmo: 
Ucee feclstl, et tacui j esto hiciste, y yo callé? Tú9 
dirá Dios interiormente al moribundo , en los pr i ­
meros años de tu vida apenas comenzaste á conocer­
me , quando comenzaste á despreciarme. N o acer­
tabas á tomar mi santo nombre en la boca, sino que 
fuese para el juramento , para la blasfemia , ó pa­
ra la mentira. Entregástete desde luego á las mas l i ­
cenciosas compañías , aprendiste sus dictámenes, 
seguiste sus exemplos , te abandonaste á todo gé­
nero de vicios : JEÍac fecisti, et tacui y esto hiciste, 
y yo callé. Huiste de las Iglesias , ó si alguna vez 
las freqüentaste , las hiciste terrero de tus infamias: 
te retiraste de los Sacramentos , y si alguna vez te 
arrimaste á ellos fué para repetir los sacrilegios 1 es­
carneciste de los sermones : te burlaste de los des­
engaños : hiciste chanza de los escarmientos : H&G 
fecísti, et tacui; esto hiciste , y yo callé. 

Adelantado mas en edad , te adelantaste mas 
en vicios , y en abominaciones. N o hubo estado, 
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no hubo sexo , no hubo edad , no hubo ondicion 
de personas , que no sacrilicases á tus toi pezas. M o ­
rían de hambre la muger y los hijos, mientras tú 
disipabas toda la hacienda en el juego: gemian los 
acreedores , mientras tu desperdiciabas el caudal 
mas suyo, que tuyo , en locuras y en \anisimas 
profanidades. Dexaste vivir á tus hijos como los 
dictaba su inclinación y su antojo : no cuidaste 
mas de que se instruyesen en las obligaciones de 
Christianos, que de que se informasen de las cos­
tumbres de los Turcos : no te daba mas pena , que 
quebrantasen mi santa L e y , que si atropellaran por 
la ley de Mahoma: llegando á tus oidos las que­
jas de sus desórdenes , ó por la criada á quien 
perseguía , 6 por la vecina i quien solicitaba , ó 
por el pobre á quien oprimía , no solo no te dis­
te por entendido , sino que quizá quizá io celebras­
te , y aun lo apadrinaste. T u mismo , tú mismo le 
conduelas al juego : le introducías en el bayle : le 
llevabas á la diversión peligrosa ce n el necio, 
con el simple , con el bobísimo y loquísimo pre­
texto de que se fuese haciendo hombre, y no era 
sino para que se fuese haciendo un verdadero 
demonio : Jlac feclsti, et tacuiesto hiciste, y 
yo calle. : i 

Quando te viste con años , que declinaban ha­
cia la vejez , constituíste por tu Dios , y por tu 
ídolo á la avaricia y al dinero. N o hubo injusti­
cia que no cometieses: no hubo violencia que np 
executases : no hubo comercio en que no te me­
tieses para adelantar tu c a u d a l á todos hurtabas. 
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i todos engañabas , á ninguno satisfacías, no cum­
pliste palabra , no desempeñaste obligación, no' 
guardaste justicia ; H a c Jecisti, et tacui; esto hicis­
te , y yo callé. Pero ^que piensas , malvado , que 
piensas mal hombre ? < Piensas que tengo de ser se­
mejante á ti , y que siempre tengo de callar i 
Existimasti inique , quod ero tui similis. Eso no, 
eso no : hasta aquí calle : hasta aquí no abrí mi 
boca : hasta aquí tuve paciencia ; pero ya es tiem­
po de levantar el grito , y de dar terribles alari­
dos como la muger que está con ios dolores del 
parto : Tacui , semper M m , patiens fu i : ut par-
turkns ¡oquar. Hasta aquí me he portado como un 
hombre sordo, como un hombre mudo , d como 
un hombre cobarde , y falto de palabras , que no 
tenia ni argumentos , ni réplicas que hacer á las 
frivolas razones con que excusabas tus pecados: 
Factus sum sicut homo non audiens, et non habens 
m ore sito redargutiones ; pero ahora yo te replicaré, 
yo te argüiré , yo te convenceré á ti contigo mismo, 
y con tus mismas razones : ¿irguam te , et statuam 
te contra faciem tuam. 

como estará , Christianos , el triste corazón 
de un pobre pecador moribundo al oir estas pala­
bras ? Las agudísimas espinas que entonces le clava­
rán , y le pasarán de parte á parte , \ le servirán por 
ventura para tener una gran confianza en la m i ­
sericordia de aquel D ios , á quien ve tan irritado ? 
^Acaso podrá decir con David : Conversus sum in 
éernmna mea dum configitur sp'ma ? ^Convertíme de 
veras á mi Dios en aquella hora en que me cla-

E 4 vó 
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vo una espina tan punzante? Acaso no trocarta en­
tonces de buena gana aquellos crueles remordimien­
tos , aquellas desapiadadas espinas , no solo por 
los silicios , por los rallos , por las cadenas de los 
mayores penitentes , sino por los garfios , por las es* 
carpías, por las uñas aceradas, por las espadas , y 
por los alfanjes de los mártires mas cruelmente 
despedazados, 

§. V I . 

Fues una de dos, amados pecadores, o abrazar­
nos desde luego con las espinas de la mortifica* 
cion y de la penitencia , d cargar en vida , y en 
muerte con las intolerables espinas del pecado. 
O aliviar al Hijo de Dios de la corona de espinas, 
que taladra su cabeza trasladándola de su cabeza á 
nuestros corazones: Corona áurea stijier capitt ejus, 
si corona spifiea sn-per corda nostra , d hacer ánimo 
a bramar, á rabiar perpetuamente cen las penetran­
tes espinas de la culpa. Si nuestro propio alivio , si 
nuestro propio descanso no nes mueve r muévanos 
por lo menos la compasión y la lástima. ^Habrá 
quien tenga valor para ver al Hijo de Dios en el es­
tado lastimoso en que le pusieron las espinas de 
nuestros pecados ? ^ Habrá quien tenga aliento pa­
ra mirar el retrato mas vivo , pero mas doloroso, 
y mas sangriento de la culpa ? Temo que si os le 
pongo a la vista , habéis de desmayar , habéis de 
desfallecer, habéis de reventar. Pero ^ y que impor-
faria que nosotros desmayásemos , desfalleciésemos, 

y 
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y reventásemos al ver desfallecido y desmayado a 
nuestro dulcísimo Redentor ? 

¡ Mas ay de m í ! ¡ ay de m í ! que no temo ea-
tos efectos en nuestros durísimos corazones.Temo sí 
por el contrario , que le habéis de estar mirando 
con grandísima serenidad , con ojos muy enxutos, 
con una suma indiferencia , como si os pusiera, á 
la vista el retrato del hombre mas facineroso jus­
tamente castigado por sus enormes del i tos .Pero 
que importa? Si vosotros no os compadeciereis ae 
compadecerá el Padre Eterno , se compadecerá la 
Santísima V i r g e n , se compadecerán los Angeles, 
se compadecerán los Cielos , se compadecerán los 
bronces, y hasta los mármoles-se compadecerán. 

Pues salga , salga el mas cruel efecto del peca­
do : salga, saiga el mas sangriento estrago de la 
culpa : £cce homo : almas perdidas, almas pecar 
doras , almas duras; \ pero que digo ? almas Chris-
tianas | almas piadosas-, almas á quienes ha queda­
do, dgrun rastro de humanidad, veis aquí á este hom­
bre. Miradle bien , si. las lagrimas no os obscure-. 
cen los ojos. Miradle , reconccedle. • Hay quien le 
reconozca por verdadero Hijo de Dios.> < Hay quien 
le reconozca por igual á su Eterno Padre ? ^ Hay 
xjuien le Reconozca por Rey Soberano de la Gloria? 
,5 Esta corona le acredita de Emperador absoluto de 
Cicló y tic rra ? 2STon cíarus i n f e r ió , sed pktms 
probrio. Padre Eterno , Padre Eterno 1 Ecce Jiomo. 
^ Conocéis bien á este hombre ? ^ Conocéisle por fi­
gura de vuestra substancia I s* Conocéisle por vues­
tro un igén i to , por vuestro querido Hijo? Pues sí 

Je 
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le reconocéis por tal , \ para qiiando soii las ven­
ganzas , para quando son los esfuerzos de ese 
brazo omnipotente? Angeles, Arcángeles, Queru­
bines , Serafines : Ecce homo , ^conocéis á este hom­
bre por vuestro Rey? ¿Conocéisle por vuestro Dios? 
Pues si le conocéis por tal, \ para quando son vues­
tras justísimas iras ? 

Virgen sacratísima, Virgen desconsoladísima. 
Virgen afligidísima : Ecce homo ^ ^conocéis á este 
hombre el mas hermoso de todos los hijos de los 
hombres? Speciosus formaprafilt is hominum. ^Co­
nocéis á vuestro Hijo? ^Conocéis al fruto bendito 
de vuestras purísimas entrañas? ^Conoceisle , Señora, 
conocóísle? Mirad que tal os le han puesto mis pe­
cados : mirad que tal os le han deparado mis gra­
vísimos delitos. E a , Rey na Soberana, tomadle, re-
cogedle , abrigadle en vuestro pecho como azeei-
eo de mirra, como compendio de amargura : Fas* 
cículus myrrhce diketus mctis m i h i , ínter libera mea 
commorabitiir, \ A y hijo mió de mis entrañas! \ A y 
hijo mió de mi v ida! ¿Quien te ha puesto así , her­
mosura de los Cielos? ¿Quien te ha puesto así be­
lleza y alegría de los Angeles? ¡Ay triste de mil ¡Ay 
desconsolada de mí ! Que fiera tan cruel ha despe­
dazado al Hijo de mi corazón : Jieti mlh i l f e r a pes-
s'ima devoravk fiUum meum. ¡ O pueblo Judaico I 
| O hidra infernal! T ú , tú has ensangrentado tu 
fiereza en el hijo de mis entrañas. < Mas que me 
quejo de tí ? si los Christianos, si los amados de 
mi Hijo son los que mas se encruelecen en despeda­
zarle con sus culpas. Si pecador, si mal Chrisdano, 

tu 
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tu soberbia , tu codicia , tu luxuria , esa torpe amis­
tad , en que tantos años ha te revueicas, esa QS 
la íiera cruel , que ha despedazado á Jesus: 
Fera i l la jjessima superbia tua est > libido tita 
t$t,:\ ' • ::; : " " i 'v t ' \ r r^ ^ ^r.y 

Durísimos pecadores, lascivos, ambiciosos, ava­
rientos , sacrilegos , murmuradores : Ecce homo : mi­
rad , mirad bien á este hombre , miradle , y rer 
•conccedle , que este mismo quei aquí veis herido 
de la mano de D i o s , abatido y : humillado, éste 
mismo es el que ha de venir rodeado de poder 
y de magestad en u n trono de nubes á juzga­
ros : Videbitis j i l ium hominis vetñentem in nv.bibus 
cum potestate magna , et wajestats.\ Mirad que 
tal le han puesto vuestras infamias y maldades. 
Ea , venid y descargad ahora mas azotes sobre sus 
sacratísimas espaldas : ve:nid y fabricad sobre ellas 
vuestras enormísimas culpas : Supra dorsum meum 
fabricavemmt peccatores ea , .alargad vuestras mab-
.dades : Proí.ongavenmt miqiiitdtem''Stíam : conti­
nuad vuestros adulterios : continuad vuestros es­
cándalos : continuad vuestros amancebamientos: 
continuad vuestros latrocinios : continuad vuestros 
sacri legiosProkngavenmt iníquüatem suam: azQ-
íad j azotad continuamente de día y de noche á vues­
otro Redentor : Tota die flagellatus sum, que tiem­
po vendrá en que el azote de la ira de Dios caiga 
sobre vosotros por toda la eternidad. 

Si todavía ;jio estáis contentos , aquí le tá* 
iXeisx.Bccs liomo', Ecce homo , preso es tá , amar­
rado está , no tengáis miedo de que se os es-

ca-
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cape , porque aunque pudiera hacerlo , fto quer-
ra. Ea , agavillaos , conjuraos para atormentarle, 
y para oprimirle : Vmlte , opprimamiis eum. ^ (^iie 
es lo que queréis haga de este hombre ? Tolle eian̂  
criiclfige , crucifige eum : que nos le quitéis de 
nuestra vista , que no parezca delante de nues­
tros ojos , que sea puesto en un madero. Esto 
•dice el Pueblo Judaico , y esto d'ce gran parte 
del Pueblo Católico. Si Jesús ha de ser crucifi­
cado , ó yo tengo de dexar á esta mala amistad, 
no quiero dexar esta amistad , mas que sea Je-r 
sus crucificado : cmc'ifige , crucifige eum. Si Jesús 
ha de ser puesto en un madero , y yo he de res-
l i tu i r lo mal ganado , no quiero restituir lo mal 
ganado , mas que sea Jesús puesto en un madero; 
srucifige, crucifige eum. 

| Mirad , Señor, que traza de compadecerse de 
•vuestras espinas 5 ] Mirad que traza de quitaros esa 
coronf de la cabeza para trasladarla á nuestros 
corazones! Pues , Señor mió , pues Redentor mío, 
pues amorosísimo Padre m i ó , si no hay ninguno 
U^e sp compadezca de vuestras espinas , yo , yo 
me quiero ̂ compadecer de ellas : si no hay quien 
slivie vuestra sacratísima cabeza de esa penetran­
te corona , y o , yo la trasladaré desde ella á la mia, 
donde estará mejor colocada. Ea , Señor, vengan, 
vengan esas insignias de delinqüente tan mal em­
pleadas en Vos , y tantas veces merecidas por 
•mí : vayan , vayan fuera estas vestiduras de M i ­
nistro vuestro , que tan mal me caen; venga, vem 
ga ese dogal ñ u d o s o , que bien merecido le tiene 
- > mi 
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íh! Infame cuello : vengan , vengan esas espinas 
penetrantes , que en nai vana , en mi altiva, en 
mi villana cabeza lograrán el mas propio , y el 
mas natural asiento. Ahora sí , ahora sí que estoy 
con el trage que corresponde á mis maldades; aho­
ra s í , ahora si que podré comparecer en presencia 
de este Pueblo; y ahora sí , ahora sí que eo ira-
ge de penitencia clamaré , gritaré , reventaré de 
dolor de mis pecados , y diré con toda el al­
ma , con todo el corazón: Señor mió Jesii-Cinis^ 
to, & : c í 

S E R M O N 

D E L A B U L A D E L A S.TA C R U Z A D A 
** -.A 

E N L A C A T E D R A L D E P A M P L O N A . 
Año de 1 746. " V / ^ p ? 

Conventwne mttem jfacta cntn operar¡rs ex ds* 
narlo din, no , misit aos m vineatn Jftmn. Matlh* 
c. I efe 

Seiscientos qnarenta y cinco años ha que se pre­
dicó en el mundo el primer Sermón ele la Cruza­
da. E l primer predicador que t&mó entre manos la 
materia de asunto tan importante ? fué. no menos 

que 
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que el Oráculo visible del Espíritu Santo y Vicario 
de Jesu-Christo en la tierra el Papa Urbano II. E l 
teatro de este gran Sermón fué Claramonte de 
Francia. E l auditorio se componia de quarenta Car­
denales : de catorce Arzobispos : de doscientos 
veinte y cinco Obispos : de mas de ochenta Aba­
des : de inumerables Doctores y Eclesiásticos que 
concurrieron de España , Francia , Italia y Alema­
nia , y de un casi iníinito número de pueblo de to­
cias estas Naciones. E l efecto que hizo aquel Ser­
m ó n fué tan pronto , que sin esperar á que el Pa­
pa acabase de predicarle , vid gustosamente inter­
rumpida su oración por un fervoroso uniforme gri­
to de todo el auditorio , que como si fuese Orácu-
culo inspirado comenzó á clamar de todas partes: 
Dios lo Quiere, Dios lo quiere, Dios lo quiere-, pala­
bras de tan dichoso presagio, que el Papa las adop­
to luego por divisa del Exército Cruzado : mando 
que con ellas fuesen orleadas sus Banderas y Es­
tandartes, y declaró que ellas habian de ser el gri­
to de cerrar y de acometer de los Cruzados , co­
mo lo era antiguamente el Santiago y á ellos, en 
los Exércitos Españoles. E l fruto fué tan copioso, 
que de resultas de aquel Sermón tomaron al ins­
tante la Cruzada mas de quatrocientosmil Chris-
tianos. 

Quarenta años después se predicó el segundo 
Sermón de la Cruzada que oyó jamas el mun­
do. E l teatro fué Vecelay , Ciudad de la Provin­
cia de Borgoña en el mismo Reyno de Francia. 
Los Predicadores fueron dos aun mismo tiempo: 

San 
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San Bernardo, que á Ta sazón asombraba al mundo 
con sus exemplos y con su doctrina , y Luis V I L 
Rey Christianísimo de Francia. E l auditorio se com­
ponía del Key y de la Reyna : de los Príncipes 
de la sangre : de quarenta Principes Soberanos feu­
datarios de la Corona : de toda la Nobleza del 
Rey no : de una gran parte de los Arzobispos, Obis­
pos y Prelados; y de un gentío tan inmenso, que 
fué menester predicar el Sermón fuera de la Ciudad 
en un campo dilatado. Levanto'se en él una espe­
cie de tribuna : subid á ella San Bernardo, y pre­
dicó la Cruzada con espíritu tan fervoroso , con 
eloqüencia tan feliz , que el Rey se levantó de su 
trono con un impulso de fervor apresurado : ar­
rojóse á los pies del Santo : pidióle con devota 
instancia la Cruz , insignia de la Cruzada ; y ha­
biéndola recibido de su mano , subió el mismo 
Rey á la tribuna que servia de pulpito á Bernar­
do , y convertido de oyente en Predicador: de 
Príncipe en Misionero , iba á continuar el Rey de 
Francia el Sermón, que habia comenzado el Abad 
de Claraval. Pero el auditorio le excusó la pena de 
persuadirle con las palabras quando todo él se da­
ba ya por convencido á vista de exemplo tan 
asombroso , de espectáculo tan nuevo. Resonó por 
todo el campo un solo grito; pero formado de inu-
merabies voces , que siendo como eco fiel del Orá­
culo precedente : Dios ¡o quiere , Dios lo quiere, Dios 
lo quiere: anadia como por explicación del mismo 
Oráculo ; Venga la Cruz , Venga la Cruz, Venga la 
Cruz, Con efecto la misma Reyna Gleonor la tomó 

de 
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de mano su augusto marido : los Príncipes de la san­
gre: los Soberanos : los Arzobispos;y los Prelados del 
Rcyno con toda la demás Nobleza , recibieron la 
Cruzada de manos de San Bernardo. Y como al 
Santo se le acabase la gran cantidad de Cruces que 
llevaba prevenidas, y clamasen por su Cruz to­
dos los del auditorio, hizo una demostración que 
solo pudo parecer acertada por el espíritu con que 
la executd su zelo. Quítase prontamente el manto, 
e sea la cogulla con ademan ayroso y despejado; 
y arrojándola en medio del concurso , dixo que 
la hicieran giras , y de ellas formasen Cruces. 
( Extraordinario arrojo del fervor , que si le hubiera 
execuíado Bernardo en nuestros tiempos , no que­
daría muy desagraviado , pues por un vestido 
de que se despojaba , le cortaría el auditorio 
muchos). 

j O h ! si yo fuera tan dichoso , que al cabo de 
nú Sermón viese un fruto parecido al de aquellos 
dos Sermones. E l asunto es el mismo: el fin de la 
Cruzada aun mas importante. E l teatro es á todas 
luces respetable : el auditorio no es menos piado­
so: el concurso es todo quanto puede ser, según la 
capacidad del teatro. ^ Pero que importa ? si va de 
Predicador á Predicador , quanto va de mí al Papa: 
de un Padre Isla , á un Padre San Bernardo. Mas 
en eso mismo se alienta mas mi confianza , porque 
todo lo que se rebaxare á la proporción del instru­
mento todo se añadirá á los milagrosos esfuerzos de 
la Gracia. JÍV4 María. 

Dios 
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§. I I . 
Dtos lo quiere , Dios lo (¡niere , Dios lo quiere 

fué la contraseña inspirada por el mismo Cielo pa­
ra divisa , 6 para inscripción de la Cruzada. Y aun­
que fue común persuasión de la piedad christiana, 
que esta voluntad divina tan extraordinariamente 
declarada tenia por objeto principal la conquista de 
la Tierra Santa : el tiempo y los sucesos que son 
los interpretes mas fieles de la voluntad del C ie ­
lo , dieron á entender bastantemente por lo mu­
cho que costó, y por lo poco que duro aquella glo­
riosa conquista , que no era esta la que ni por en­
tonces , ni hasta ahora servia de fin d de materia 
principal y permanente á la eficacia de los divinos 
decretos. Quando estos son tan eficaces, dice D a ­
vid , así como se conciben desde la eternidad , asi 
también sus efectos compiten permanencias con la 
duración de los siglos : St-aUüt ta in atermtm , et 
in sacuhim sceculi : /praceptnm posnit, u non jpra* 
teribit : de donde infieren algunos Teólogos , que 
los sucesos poco durables , fugaces y pasageros, 
aunque sean por oirá parte felices , y cedan en 
grande bien de la Iglesia , no quedan compre-
hendidos en el número de aquellos que decre­
ta la divina providencia con todo el l leno, y con 
iodo el poder de su voluntad omnipotente y ab­
soluta ; porque las cosas que son asi decretadas, no 
solo son infalibles , sino por lo común perdura­
bles , según la calidad y la naturaleza de los mis­
mos acaecimientos : E a enitn qua sunt a volúntate 
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divina omnino , et uhdtgílácjiíí ahsohita, non solum 
hif allibilitcr, sed •plerumcjue etiam snnt indeficientcr 
atienta Indole , et conditione rerum. 

Fundado en esta doctrina , sin adaptarla ni con­
tradecirla, digo , que aunque parece que Dios qui­
so á los principios descerrajar los tesoros de sus 
gracias en la Bula de la Cruzada , por alentar á los 
Heles á la conquista d«a la Tierra Santa ; pero en rea­
lidad solo quiso que sirviese esta conquista de me­
dio ó de motivo para descerrajar los tesoros de sus 
gracias. Buscaba la bizarría de Dios algún pretexto 
para ser liberalísimo con los que tomasen la Bula, 
sin que pareciese disipación su bizarría. Quería te­
ner á la mano alguna razón con que tapar la bo­
ca á los mezquinos que tratasen de perdición el der­
ramamiento de sus gracias, como lo hizo en otra 
ocasión aquel Discípulo codicioso , original de to­
dos los hombres ruines : l/t quid perdido htsc ? Por 
eso echó mano de la conquista de Jerusalen , y de 
la guerra contra los infieles que ocupaban entonces, 
y ocupan ahora aquellos lugares sagrados en que 
se obraron los misterios de nuestra Redención. N o 
porque tuviese absolutamente decretado sacarlos 
para siempre de sus manos por entonces , ni 
aun ahora , según los estorbos que ponen á este 
decreto nuestras culpas , sino porque le pareció es­
te un honrado sobrescrito para franquearnos el teso­
ro de sus gracias. Es verdad que lo que se nos con­
cede es tanto , y lo que nosotros ofrecemos es 
tan poco , que el sobrescrito no pasa de pretex-. 
to , y siempre hemos de acudir como á último re-

cur -
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curso, puramente á ios esfuerzos de la voluntad d i ­
vina : Dios ¡o quiere , Dios lo ¿¿uiere» 

s. n 1. 
Gran prueba de todo lo que pasa con la B u ­

la en el Evangelio de hoy. E n él tenemos una es­
pecie de contrato ó de convenio , y eso mismo te­
nemos en la Bula : Conveñtione autem facta : en 
él tenemos un moderadísimo estipendio : y lo mis­
mo tenemos en la Bula : Ex denario diurno : en él 
teñe mos igual premio para los que trabajan poco, 
que para los que trabajan mucho ; y lo mismo te­
nemos en la Bula : Pares nobis fecisti : los mismos 
favores , las mismas gracias , los mismos privilegios 
se conceden á los que dan mas que á los que dan 
menos limosna , como todos den la que se tasa á 
cada uno. N o se concedieron mas privilegios, ni se 
dispensaron mas gracias á los primeros que madru­
garon á trabajar en la conquista de Jerusaien , que 
es^por excelencia la Viña del Señor: Exíit primo 
mane conducere operarlos m vineam suam , id est Je" 
rusalem-, que las que se nos franquean á nosotros» 
que vamos á trabajar en esta misma Viña mucho 
mas allá de la hora de Nona ; Circa undecimam vero 
exiit. L o mismo se concedió á aquellos primeros i n ­
fatigables operarios. Hugo el Grande , hermano de 
Felipe Primero , Rey de Francia : Gofrido de Bu­
llón , Duque de Lorena : Roberto , Duque de Nor-
mandía : Roberto , Conde de Flandes: Raymundo, 
Conde de Tolosa: Baduino y Eustaquio , herma-

F 2 nos 
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nos del gran Gofrido : Esteban , Conde de Cha f-
tresj y Hugo , Conde de San Pablo, de los quales 
unos vendieron , otros empeñaron sus Estados, los 
mas derramaron su sangre , muchos perdieron las 
vidas , y todos las expusieron á imponderables tra­
bajos por ganar los privilegios, las gracias , los fa­
vores de la Cruzada: lo mismo, vuelvo á decir , se 
nos concede á nosotros mediante una moderadísi­
ma limosna, que se concedió á estos Príncipes, y á 
los primeros quatrocientosmil Cruzados , á quie­
nes costó la Cruzada tanto dinero , tanta sangre , y 
fatigas tan intolerables : Hi novissimi tina hora fe" 
cenmt, et pares tilos nobis Jecisti , qui portavimus 
•pondus diei, et ¿estus. Y si preguntamos al Señor de 
la Viña la razón de esta , que parece injusta y enor­
me desigualdad , nos responde con un voló autem, 
que es literalmente el Dios lo quiere , Dios h quiere: 
divisa y caracter.de las gracias de la Cruzada : FG-
Jo autem et htm mvisimo daré sicitt et tibi» 

Estas gracias , estos privilegios son tan exorbi­
tantes , son tan excesivos , y lo que se nos pide de 
nuestra parte es tan poco , y tiene tan poca pro­
porción con lo mucho que se nos concede, que 
siempre es menester recurrir á la fineza y á la bi­
zarría de la voluntad divina , como á primera y 
principal razón de tanta prodigalidad , de tanto 
derramamiento de tesoros celestiales : Voló autem 
huic daré. Pero nótese aquel pronombre demostra­
tivo y limitativo , que hace mas estimable la fine­
za : Huic, á este y no á otro , porque no á todos 
ios fíeles Christianos se franquean los tesoros de 
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la Bula. N i log Italianos, ni los Alemanes , ni los 
tingaros, ni los Polacos , ni aun los mismos Fran­
ceses que con tanta gloria de aquel Rey no Chris-
tianísimo fueron los primeros que abrazaron la Cru­
zada , gozan hoy los privilegios , y los indultos 
de la Bula. Esta solo se concede huíc á esta Católi­
ca Monarquía de las Españas , y á todos los Rey-
nos , Islas , Regiones , Provincias, Ciudades , V i ­
llas y Lugares dentro y fuera de la Europa , que 
dependen de-ella, comprehendido también el Rey-
no de Portugal, solo porque pertenece á las Espa­
ñas , aunque hoy reconozca á otro Monarca. A nin­
gún otro Rey no de la Christiandad se le conce­
de este favor, y solo á España se le dispensa. Por 
que ? Porque Dios lo quiere. 

De manera, que aunque respecto de otros Rey* 
nos y de otras Monarquías subsistan los mismos 
motivos, y acaso mas urgentes , pór los qua-les se 
nos conceden á nosotros estas gracias , no obstan­
te a l mismo tiempo que se franquean á los Espa­
ñoles, y á los que viven en España , á las demás 
Naciones se las niegan. Concédese la Bula ( así 
Ío dice ella misma ) en favor de todos los fie­
les Chr'tst taños estantes y habitantes en los Rey tíos 
y Señónos de España , que ayudaren d míestro Ca­
tólico Monarca m la guerra , y gastos de ella contra 
ios enemigos de nuestra Santa F é Católica. Pues 
ahora, enemigos de nuestra Santa Fe Católica son 
los Moros : enemigos de nuestra Santa Fé Católica 
son los Cismáticos: enemigos de nuestra Santa Fé 
Católica son los Heregesv Y aunque es cierto que 
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España siempre esS con las armas en las manos, 
para reprimir la insolencia de los Moros en los 
presidios de Ceuta, Oran y Melilla : también lo es 
que Francia casi siempre tiene la Espada desen-
vaynada contra la heregía , ya dentro de sus do­
minios , ya en las Provincias confinantes. También 
lo es que Ungría está continuamente batallando 
contra la perfidia de los Turcos. También lo es 
que Polonia desnuda freqüentemente el estoque 
contra la arrogancia de los Cismáticos.. También 
lo es que Venecia está puntó menos que en per­
petua guerra contra el orgullo de los Mahometanos. 
Pues si todas estas Naciones hacen guerra á los 
enemigos de nuestra. Santa Fe Católica , y el ayu­
dar á este género de guerra es el motivo , por que 
se conceden á los. Españoles , y á los. extrangeros 
que habitan en España los inmensos privilegios de 
la Bula , ^ por que. no se dispensan [os mismos pri­
vilegios á todas estas Naciones?. N o hay otra ra­
zón que la divisa de la Cruzada, y el Oráculo del 
Evangelio: porque Dios lo quiere , Dios lo quiere. 

§. I V . 

Pero veamos ya , aunque sea no mas que apun­
tando, que gracias, que privilegios son los que Dios 
quiere darnos, y los que efectivamente nos da en 
la Bula de la Cruzada. Verdaderamente que en cier­
ta manera se pudiera aplicar á las gracias que el 
Señor por medio de su Vicario nos concede en la 
Bula , aquella sentencia tan celebrada del Angélico 

Doc-
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Doctor Santo Thomas hablando de las gracias con 
que nos brinda en el Sacramento : Cutn sit infini­
te sapiens , plus daré nescivit: cum sit omnipotens, 
plus daré non habuit. Siendo infinitamente sabio, 
no supo que darnos mas : siendo omnipotente no 
tuvo mas que darnos. Parece que así como en el Sa­
cramento echó el resto su poder dirigido de su sa­
biduría ; así también en la Bula quiso tirar la bar­
ra de su omnipotencia impelida por la fuerza de 
su sola voluntad. Quiere darnos en la Bula todo 
quanto nos puede dar, porque en ella nos conce­
de con efecto todo quanto racionalmente nosotros 
le podemos pedir. Empeñónos bizarramente su pa­
labra el mismo Hijo de Dios , que su Eterno Padre 
nos habia de conceder todo quanto le pidiésemos 
en nombre de su Hi jo : Qiiodcumque petkritis Patrem 
in nomine meo, dabit "vobis* E n la Bula hace mu­
cho mas ; porque no solo nos concede todo lo que 
racionalmente le podiamos pedir, sino que sin es­
perar á que le pidamos , y adelantándose su l i ­
beralidad á nuestros ruegos , nos concede mucho 
mas de lo que acaso nos atreveriamos nosotros á 
pretender. 

Quid tibí vis faciam \ dixoChristo á aquel ciego 
miserable que clamaba á su piedad : ^que quieres que 
haga contigo ? porque como estoy resuelto á hacer 
todo lo que tú quisieres j tu boca ha deser la me­
dida de mis favores, tu lengua la tasa de mis gra­
cias. L o mismo nos dice á todos nosotros , aun sin 
dar lugar á que clamemos, ofreciéndonos la San­
ta Bula : Ea , qiúd vis ut faciam tibit Alma , que 
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por tu ceguedad te has metido en un laberinto de 
culpas y de pecados, y no de pecados ( i)como quie­
ra , sino de los mas enormes , de los mas horro­
rosos , de los mas horrendos que se pueden come­
ter, de aquellos que por su fealdad suma , por su 
enorme gravedad nadie los puede absolver, ni aun 
el mismo Obispo , porque el Papa se ha reserva­
do á sí solo la facultad de absolverlos. Gimes opri»-
mida con el peso de estos pecados , y no sabes 
que hacerte , porque no tienes valor ni posibili­
dad para recurrir al Papa. E a , no te aflijas , com­
pra una Bula , te dice Jesu-Christo, que yo te con­
cedo por medio de mi Vicar io , que en virtud de 
ella qualquiera Confesor legítimamente aprobado te 
pueda absolver por lo menos dos veces en cada 
a ñ o , que xomprares,la Bula una en la v i d a , y 
otra- en la muerte , de todos y de qualesquiera pe­
cados que de qualquiera manera, y por qualquie­
ra motivo estén reservados al Papa-, sin exceptuar 
©tro pecado que el de la heregía formal externa , d 
apostasía de la fe , explicada- en obras, en palabras, 
y en señales. Fuer-a de este único pecado todos los 
d e m á s , . a u n q u e sean públicos, aunque sean noto­
rios 5. aunque estén deducidos en los Tribunales, 
como te confieses de eltos con verdadero dolor y 
arrepentimiento , d como des señales de este ar­
repentimiento , y de este dolor, caso que no pue­
das confesarte : todos , todos te los podrá absolver 
una vez en la vida , y otra en la muerte, en ca­

da 
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da uno de los años que comprares la Bula qualquift-. 
ra>Confesor aprobado. De modo, que el mas m í ­
nimo de los Sacerdotes, el Religioso mas humil­
de , como sean Confesores , por lo que toca á la 
jurisdicción para absolverte en virtud de la ' Bu"-
la , son para ti Obispos , son Cardenales , son 
Papas. 

Te parece esto mucho t Pues adhuc mamte 
ejtis externa : todavía te concede Dios mas. Si esos 
enormísimos pecados (1) nô  son públicos j si son 
ocultos : si solamente lo sabe Dios y t ú , y aunque 
sean algunas otras pocas personas m a s n o solo te 
puede absolver de ellos qualquiera Confesor una 
vez en la vida , y otra en la muerte dentro de ca­
da uno de los años que compmres la Bula , sino 
que te puede absolver de ellos todas quantas 
veces te fueres á confesar , como lo hagas con el. 
debido dolor , y el propo'sito correspondiente. Y 
es la razón , porque ningún pecado siendo oculto 
es reservada al Papa : entonces toca su reservación / 
al Obispo, y de las culpas y pecados , cuya ab­
solución está reservada á los Señores Obispos , que 
sean públicos , que sean ocultos, que sean como 
se fueren , si tienes Bula , qualquiera Confesor te 
podrá absolver siempre que llegares á sus pies con 
la disposición debida , porque la Bula á todos esos 
casos los quita la reservación. 

¿ T e parece esto mucho? Pues todavía te conce­
de Dios en la Bula-mucho mas. N o solamente hay 

pe-
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pecados reservados al Papa y á los Señores Obispos; 
también hay censuras, hay excomuniones reserva­
das á los Señores Obispos y al Papa ( i ) . Pudiera 
Dios concederte en la Bula el privilegio de que qual-
quiera Confesor te absolviese de los pecados , pero 
no de las censuras y excomuniones reservadas, por­
que son separables unas de otros , así como es se­
parable la culpa de la pena , y la pena de la culpa. 
Mas no se contentó con eso. E l mismo privilegio 
que te concedió en orden á los pecados, el mismo 
y por los mismos filos te le concede en orden á las 
censuras. ^Has incurrido en alguna excomunión re­
servada á su Santidad , sea por el delito que se 
fuere, aunque sea de los comprehendidos en la Bula 
de la Cena, como no sea por el de heregía formal ex­
terior ó apostasía, y la has incurrido públicamente, 
notoriamente, indubitablemente por delito público, 
notorio y bien probado , de suerte, que estás de­
clarado incurso y puesto en tablillasí/Tienes Bula de 
la Santa Cruzada ? Pues no te aflijas, que por lo 
que toca al fuero interior de la conciencia qualquie-
ra Confesor aprobado que eligieres , te podrá ab­
solver una vez en la vida , y otra en la muerte, so­
lo con que hayas antes satisfecho á la parte ofendi­
da , si hubiere ofensa de parte , d no pudiendo an­
ticipar la satisfacción , solo con que des prenda se­
gura o' empeñes tu palabra con juramento de que 
la darás quando puedas : Dixe en el fuero interior de 
¡a conciencia, porque para el fuero exterior , para 

lo 
(i) Excotuuniones reservadas al Pajpa, 
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lo público , de nada 6 de poco sirven por lo co­
mún esas absoluciones. De todas las demás cen­
suras y excomuniones , que no están reservadas á 
Su Santidad (1), sean generales , sean particulares, 
sean fulminadas por el derecho , sean discernidas 
por el Juez , de todas puedes ser absuelto por qual-
quiera Confesor aprobado dentro y fuera de la 
confesión , aunque solo para el fuero de la concien­
cia , todas las veces que las incurrieres y te presen­
tares, precediendo la satisfacción de la parte agra­
viada , ó la seguridadi correspondiente de dar d i ­
cha satisfacción. De manera , que la Bula de la 
Santa Cruzada es, por decirlo así , una sutilísima 
l i m a , con la qual facilísimamente se cortan , se 
rompen , se desatan , se deshacen todos los grillos, 
todas las cadenas, con que está el alma aprisionada 
por la culpa ; y quando tomas la Bula puedes de­
cir con David : Dirupísíi Domine •vincula mea: ti± 
hi sacr'ificabo hostiam laudis : desataste , Señor, 
mis prisiones , y libre ya de ellas , te ofrece­
ré sacrificio de alabanza. 

% V . 

^No os parece , fieles, que estos son unos pri­
vilegios excesivos ? Pues esto no es mas que empe­
zar. Así como en cierta manera se puede decir de 
quien tiene la Bula de la Cruzada , que para él 
no hay pecados , no hay censuras, no hay exco-

i mu-
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mimione? reservadas , por la suma facilidad con 
que puede ser absuelto de todas (i)-; así también se 
puede en cierto modo afirmar , que para él mismo 
no hay votos, no hay promesas, juramentos obli­
gatorios por la gran facilidad que le ofrece la mis­
ma JBula para eximirse de las obligaciones de todos. 
Con efecto , en virtud de la misma Bula , qual-
quiera Confesor aprobado , dentro y fuera de la 
confesión te puede conmutar todos y qualesquiera 
votos que hayas hecho, aunque te hayas obligado 
con juramento y con cien juramentos á guardarlos; 
aunque hayas hecho voto de no pedir , y de no 
admitir conmutación de los votos que tienes he­
chos; porque este segundo voto te le puede también 
conmutar, sin otra carga que la de una corta limos­
na en favor de la Cruzada. 

Solamente hay tres votos que no son conmu­
tables por la Bula (2), el de Castidad s el de entrar 
en Religión , y el de visitar a Jerusalen, d alguno de 
los Lugares de la Tierra Santa. Quando estos vo­
tos son absolutos, son perpetuos, y son perfectos, 
no da la Bula facultad para conmutarlos; pero quan­
do no son perfectos, ni perpetuos , ni absolutos , se 
pueden conmutar por virtud de la Bula , como to­
dos los demás. Explicaréme. E n la fior de tu edad ha­
ces voto de castidad por quatro ú por seis años. 
IÑo es absoluto porque no es perpetuo , y así se te 
puede conmutar por virtud de la Bula. Hácesle de 

•cas-

(1) Conmutación de vótos. (i) "Votos de Castidad, Religión y ul­
tramarinos. 



de ¡a Bula, 
castidad conyugal , ó de no pecar con tal o' tal mu-
ger determinada: también se te puede cóltrnurar, 
porque es limitado y no es absoluto. Hácesle de 
no casarte : también puede conmutársete, porque no 
es voto de castidad perfecta , 6 voto perfecto de cas­
tidad. Haces voto de entrar en Religión si no 'con­
sigues esto ú aquello que pretendes , si te libra Dios 
de este d de aquel trabajo en que te hallas. Se te 
puede seguramente comutar ese voto antes y des­
pués de cumplida la condición , porque no fue vo­
to absoluto sino condicional. E n una palabra, todo 
voto que no sea absoluto , que no sea perpetuo, 
que no sea perfecto , ó por falta de libertad , o 
por falta de advertencia , d por qualquiera otro 
capítulo , es conmutable en virtud de la Cru­
zada , y esto solo con que des una moderada 
limosna en favor de ella al arbitrio del pruden­
te Confesor. E n la L e y Antigua se mostraba 
Dios tan dificultoso en esto de dar facultad para la 
conmutación de votos, que mando, á ¡Moyses ex-» 
presamente , que ninguno conmutase sin que el 
hombre ofreciese primero la limosna de cincuenta, 
y la muger la de treinta sidos de plata en beneficio 
del Templo , sin distinción de ricos ni de pobres, 
y haciendo solamente alguna diferencia por razón 
de las edades: Homo qui 'votum fecerit ,. sí fuer U 
masciihis , dahit quinquaglnta sidos argmti y si mu-
Ikr trtginta. Pero en la Ley de Gracia , y con eí 
beneíicio de, la . Bula y se muestra tan bizarro: en 
punto de conmutación , que da licencia para que 
se haga con qualquiera limosna, que se dé en fa­

vor 
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vor de la misma B u l a , sin distinción de Señores, 
de edades, ni de conveniencias. 

§. V I . 
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A vista de esto , ^ quien negará que está Dios 
ilberalísimo en la Bala ? Pues aun se extienden en 
ella mucho mas las misericordias de su mano. N o 
se contenta con aliviarte el grave peso de las obli­
gaciones de esta vida : también se adelanta su pie­
dad á exonerarte enteramente de la que puedes 
contraer por la otra ( i ) . Esto es lo que hace en el 
inestimable tesoro de indulgencias que te franquea 
en la Bula. Para apreciar como se debe este tesoro, 
es de advertir, que aunque por la confesión, y por la 
absolución en virtud de las facultades delaBula se te 
perdonen los mas enormes pecados en quanto á 
la culpa ; mas en virtud de la absolución no se te 
perdonan en quanto á la gravísima pena que cor­
responde aun al pecado mas venial y mas ligero. 
Esta precisamente la has de satisfacer , ó con hor­
rorosas penitencias en esta vida , ó con los terri­
bles tormentos del purgatorio en la otra. Hablar 
de penitencias no digo horrorosas, pero ni aun l i ­
geras á los mas de ios Ghristianos , eso es hablar-1 
les en Griego. Para que alborote el mundo el pe­
cador mas desenfrenado, levantando el grito , y 
ponderando la imprudencia de un pobre Confesor, 
no es menester mas que hablarle en ayunos, tra-
fy: j tfflsqi fii^na^íl í1 t-up nobf>Jr:,:r:ao:i yb o l i a » f 
(i) I«aulgftndas de'ía Bul». SOfftfl «l^íipífiUp m& S&iá f * | 
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tarle de silicios, tocarle la especie de algunas dis^ 
ciplinas. Aquellas rigurosas penitencias continua­
das por años enteros que imponían antiguamente 
los Sagrados Cánones por los pecados que hoy se 
pretenden quitar con agua bendita ; se miran aho­
ra como nimiedades del rigor, y si tal vez se apun­
tan desde los pulpitos, se oyen por los hombres 
del mundo con desprecio, y aun con carcaxada. 
E n estos tiempos todo el mundo pretende satisfacer 
por los pecados mas horrorosos con Padres Nuestros 
y con Ave Marías. 

^ Pues que hacen las benignísimas entrañas de 
nuestro gran Dios para remediar esta flaqueza , d 
por mejor decir, esta corrupción ? Concédete en la 
Bula un tesoro de Indulgencias , que si tienes la 
dicha de ganarlas ahorras de silicios , ahorras de 
disciplinas, ahorras de ayunos, y ahorras también 
de purgatorio. Concédete una Indulgencia plena-
ria , que puedes ganar cada año , una vez en v i ­
da quando quisieres, y otra en la muerte ; en fuer­
za de la qual se te perdona misericordiosamente 
toda la pena que corresponde á quantos pecados 
mortales y veniales hayas cometido en toda tu v i ­
da. De suerte , que si las ganas, y tienes la dicha 

. de morir acabando de ganarla, aunque hayas sido 
el hombre mas malvado del mundo volará tu al­
ma al Cielo tan derecha como la del Santo mas 
inocente, mas penitente , mas mortificado. 

Concédete todos los dias que ayunares por de­
voción , no siendo de precepto , ó no pudiendo 
ayunar por legítimo impedimento , los que hicie­

res 
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res alguna otra obra piadosa al arbitrio del Confe­
sor ó del Párroco, y en ellos pidieres devotamente á 
Dios por la paz y concordia entre los Príncipes 
Christianos , y por la victoria contra los infieles, 
te concede , d igo , siempre que hicieres esto quin* 
ce años , y quince quarentenas de dias , que vie­
nen á ser quince anos y seiscientos dias de remisión 
de aquellas penitencias que te hubieren sido i m ­
puestas por tus pecados , ó de qualquiera modo 
que las merezcas por ellos. Es decir , que por esta 
Indulgencia se te perdona toda aquella pena del 
purgatorio que se te perdonada si efectivamente 
hubieras hecho por quince a ñ o s , y por seiscientos 
dias las rigurosas penitencias que imponían anti­
guamente ios Sagrados Ca'nones á los pecados que 
tú has cometido. Dime , si á un delinqüente con­
denado á las minas ó á galeras por quince años y 
seiscientos dias le indultaran esta . pena solo coa 
que ayunase un d í a , ó si era flaco de estómago, 
con que diese una limosna, visitase una Iglesia é 
hiciese en ella una brevísima oración , ^ no se ten­
dría por el hombre mas dichoso , y no seria el 
hombre mas loco del mundo si no quisiera redimir 
tan grande pena á costa de tan ligero trabajo? 
Pues mucho mayor indulto es el que te da á ti l a 
Bu la : eso poco es lo que te pide: no quieres ha-* 
cerlo: < dime pues lo que será £ 4 

Concédete todas quantas Indulgencias plenarias 
y no plenarias se ganan en Roma en los dias de 
estaciones, ni mas ni menos, como si tú mismo las 
anduvieras en persona, y esto solo con que visites 
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ó cinco Iglesias , o cinco Altares en nna Iglesia , ó 
cinco veces un mismo Altar sino hubiere mas que 
un Altar donde haces la visita; rezando la mise­
ria de tres Padres Nuestros y tres Ave Marías en 
cada Altar; y siestas de priesa un Padre Nuestro y una 
Ave María , y si ni aun para esto tienes tiempo, 
haciendo una brevísima oración mental delante de 
cada uno , ó cinco veces delante de uno mismo 
si allí no hubiere otro. De suerte , que por lo que 
toca á las Indulgencias , teniendo la Bula de ia 
Cruzada, con verdad podemos decir , que no ne­
cesitamos ir á Roma porque todos estamos en ella» 
E l Canónigo tiene á R o m a en su Catedral: ei C u ­
ra en su Parroquia : el Religioso en su Iglesia : el 
Caballero particular en su Oratorio : los .encarcelados 
en su Capi l la ; y todos la tenemos en qualquiera Igle­
sia y en qualquiera ermita. Quando el Profeta Elíseo 
envió á Naaman , Generalísimo del Rey de Siria, á 
que se lavase siete veces en el Jordán si quería sanar 
de la lepra , se enfadó muchoa quel Caballero mal 
sufrido, y dixo con desenfado militar : < Para esto 
me han hecho andar tantas leguas de camino ? Si la 
lepra se me había de quitar con lavarme no te­
nia yo allá en Siria los dos famosos rios que ba­
ñan á la Corte de Damasco , cuyas aguas no de­
ben nada á quantas pueden fertilizar las campiñas 
de Israel ? Nunquid non me ¡lores sunt ^4ba?ia , et 
JPharphor flii-vll Damasci ómnibus aqiús Israel nt 
lavet in eis et munder l Esta fué baladronada de 
soldado. Pero nosotros , sin tufo ni tasto de ella, 
podemos decir con verdad , que por la misericor-

Tom. V» G dia 
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dia de Dios , y por la benignidad de la Silla Apos­
tólica , para lavarnos de la lepra que padecen núes-, 
tras almas en castigo de sus culpas , no hemos 
menester ir á las aguas del Tiber , pues la misma 
vii tud tienen las que corren por el Eria. 

§. V I L 

Estas son las innumerables y las inestimables 
Indulgencias que nos concede la Bula directamen­
te ( i ) ; pero indirectamente se puede decir, 
que concede todas quantas Indulgencias y Jubi­
leos han concedido y conceden cada dia los Su­
mos Pontífices á los fieles Christianos estantes , y 
habitantes en los Dominios y Señoríos de nuestro 
Católico Monarca. Es la razón , porque para ganar 
dichos Jubileos y dichas Indulgencias es menes­
ter tener Bula , y si no la tienen no los ganan. 
Así lo declara todos los años el Señor Comisario 
General de la Cruzada , suspendiendo con autori­
dad Pontificia en la misma Bula todas y qualesquie-
ra indulgencias y gracias semejantes concedidas , ó 
que se concedieren con autoridad de la Silla Apos­
tólica á qualesquiera personas , Iglesias, ó Comu­
nidades , excepto las concedidas en las Religiones 
Mendicantes , no mas que para sus Fray les. En es­
ta suspensión general quedan comprehendidas to­
das las Indulgencias , y todos los Jubileos sean los 
que fueren , concedidos por el Papa , menos el Ju-

bi-
(i) Indulgencias indirectas. 
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bíleo de las dos semanas , que los Papas suelen con­
ceder al entrar en el Pondíicado , ó quando se ofre­
ce algún otro motivo de la mayor importancia co­
mo el Jubileo que acabamos de lograr. De manera, 
que para los que no tienen Bula no hay Jubileo 
de Quarenta Horas , ni Jubileo de las Doctrinas, 
ni Jubileo de la Porciuncula , ni Jubileo del Car­
men , ni las que se llaman absoluciones generales, 
las quales no son absolución de pecados, sino úni­
camente aplicación de Indulgencias, que no logran 
su efecto, mientras los pecados no estén absueitos 
9 perdonados. 

De todo este inmenso caudal de gracias se pri­
van los que no tienen Bula de la Cruzada, 6 sea 
porque no la quieren comprar , 6 sea porque no 
pueden comprarla. Y de aquí se infieren tres refle­
xiones muy importantes : la primera que. no se 
puede hacer limosna mas acepta a los ojos de Dios, 
ni mas útil á los pobres que la limosna de Bula: 
porque en ella se les concede un tesoro mas es­
timable que el de Creso , mas rico que el de Sa­
lomón , mas apreciable que el detodos los Monar­
cas muy. poderosos del mundo. L a segunda , que 
no hay lágrimas bastantes para llorar la ciega insen­
sibilidad de aquellos y de aquellas, que tienen pa­
ra el juego , para la tertulia , para la ciútica, y 
para el embeleco , y no tienen para comprar una 
Bula. L a tercera, el lamentable error, y la funesta 
ignorancia en que están muchos y muchas , de que 
no han menester la Bula hasta la Quaresma , su­
poniendo que la mayor gracia , que en ella se les 
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concede es el privilegio de comer huevos y leche 
en aqial tiempo. Christianos , este privilegio , y el 
de comer carne de consejo de ámbosi Médicos , es 
el menos estimable de qtiantos -se nos conceden 
en la Cruzada; porque sin ella, habiendo motivo 
justo y cierto , qualquiera Médico corporal nos le 
puede'conceder. L o que nadie puede conceder , y 
lo que ninguna persona puramente secular , sea 
Eclesiástica , sea lega , puede ganar sin tener Bula, 
y sin tenerla efectivamente , son las innumerables 
Indulgencias y gracias que los Sumos Pontífices con­
ceden dentro y fuera de la misma Bula. 

Dixe y vuelvo á decir que sin tener la Bula efec­
tivamente , esto es , sin que efectivamente la hayas 
comprado t ú , ó te la hayan comprado aunque no 
la tengas en tu poder , que eso no es necesario, 
no ganas ni puedes ganar ninguna Indulgencia de 
las concedidas por los Sumos Pontífices salvo úni­
camente el Jubileo de las dos semanas. No basta 
tener ánimo de tomar la Bula , es menester tomarla, 
ó que te la hayan tomado efectivamente. N o basta 
tener esperanza de que te la tomaran ; es preci­
so tener seguridad , tener moral certeza de que 
te la han de tomar por la continuada experien­
cia de muchos años. Tampoco basta que des 
qualquiera limosna por la Bula , es menester 
dar la que está tasada según tu calidad , tu em­
pleo y tu estado. Y asi ni la Bula de la Cruza­
da , ni la de Lacticinios valen nada para aquellos 
que no dan la limosna , que está tasada conforme á 
su estado, empleo , calidad y rentas Eclesiásticas. 

- HTtóD O SÍ 



de la Bula. i o i 
Si algún Teólogo dixere lo contrario, que firme su 
parecer , y acudid con éi al Tribunal de la C r u ­
zada , que estoy bien cierto que se le hará re­
tratar. 

Aunque la Bula de la Cruzada concede facul­
tad á todos los Seculares legos para comer lac­
ticinios , y huevos en tiempo de Quaresma: los 
Eclesiásticos no pueden usar de este privilegio , si 
ademas de la Bula común de vivos no toman la 
otra particular que llaman de Lacticinios ( i ) . Esta 
solo aprovecha á los Eclesiásticos que no son R e ­
gulares ; porque los Regulares hora sean Clérigos, 
hora sean Frayles, hora sean Monges, como no seaa 
de las Ordenes puramente Militares , no pueden 
usar de la Bula de Lacticinios. Los demás Cléri­
gos Seculares comprehendidos en la gerarquía Ecle­
siástica desde Patriarcas abaxo , hasta los Sacerdotes 
o Presbíteros pueden gozar de dicha Bula en to­
da la Quaresma, excepto la Semana Santa ; pero 
vuelvo á decir , que ha de dar cada uno la l i ­
mosna que le está tasada, según su dignidad, y sus 
rentas , conformándose con el arancel que publica 
el Señor Comisario General. Si da ménos no le 
releva dicha Bula , y peca mortalmente siempre que 
come huevos ó lacticinios en el tiempo prohibido. 
Las reglas que se dan para el computo de las 
rentas, no son para este puesto; estudíelas cada uno, 
d consúltelas con sugeto sabio y timorato. Pero no­
to que por nombre de Eclesiásticos solamente se 
entienden para este efecto los que fueren Presbí-

Tom, V, G 3 tc-

(r) Bala de Lacticioios para les Sacerdotes Seculares. 
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teros 6 Sacerdotes; los que no lo fueren aunque 
sean Diáconos no han menester Bula de Lac t i ­
cinios , porque les basta la común de la Cruzada. 

i ' S. V I 1 1 . 
-OÍ;1 i^móo fiítq Eon- i Wífcin'-^ aoí aoboí ¿ bfil 

L o que esta concede en orden á los Orato­
rios ( i ) de las casas particulares es imponderable. 
Vengan con las limitaciones que vinieren los Bre­
ves ó ios Buletos en que se concede licencia pa­
ra la erección de semejantes Oratorios ; todas las 
quita la Bula. ^Dice el Buleto que no se pueda ce­
lebrar mas que una <Misa cada dia en el Oratorio? 
Gomo tenga Bula el dueño de la casa se podrán 
celebrar quantas quisiere. Dice el Buleto que los 
que oyeren Misa en dichos Oratorios no cumplen 
con el precepto Eclesiástico ? Cumplen con él quan-
tos la oyeren cómo tengan Bula , y los parientes 
y criados-del dueño de la casa , aunque no la ten­
gan. ¿Dice el Buleto que en tales y tales festivida­
des grandes no se pueda- decir Misa en dichos Ora­
torios? E n virtud de la Bula se puede decir Misa 
en ellos en todas las festividades del año* iD ice él 
Buleto que revoca todos los privilegios contrarios 
á estas limitaciones ? N o quedan revocados los pri­
vilegios de la Cruzada. ¿Hace de ellos expresa men­
ción , y pretende revocarlos ? Tampoco quedan re*-
vocados por esto ; porque son privilegios onerosos, 
y no ios puede revocar el Papa , sin que por otra 
parte los .satisfaga. 

Pre-
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Pregunto, fieles , ^ habláis vosotros concebida 

tanto de la Bula de la Cruzada? ¿Os atreveríais á> 
esperar, que digo á esperar , ni aun á pedir tan-* 
to como os concede ? Pues aun nos concede mu-* 
cho mas. Aquella pena Eclesiástica que solo con su 
nombre asusta , espanta , atemoriza , y con razón: 
E l entredicho (i) , quiero decir , en cierta manera 
queda frustrado , y desarmado por los privilegios de 
la Bula. ¿Priva el entredicho quando, es general, dé 
decir Misa , de oir ía , de celebrar , y de asistir á los 
Divinos Oficios , ni en Iglesias , ni en Oratorios 
particulares ? Si tienes B u l a , en Oratorios , y en 
Iglesias puedes asistir v celebrar , oir y decir Misa 
siempre que quisieres , no obstante el entredicho. 
¿Priva el-entredicho de los Sacramentos de la E u ­
caristía , del Orden , de la Extremaunción , y -de las 
bendiciones nupciales llamadas comunmente Ver 
aciones ? Todo eso lo puedes recibir durante el en­

tredicho , como, no hayas dado motivo a el , m 
seas Causa de que no se quite. ¿Prívate el entredi­
cho de ser enterrado en sepultura Eclesiástica ? Si 
tienes la Bula de vivos , y tomas ó dexas encar­
gado que te tomen la de difuntos , puedes y de­
bes ser enterrado en la Iglesia, y no solo eso , sino 
que te pueden enterrar con moderada pompa fúne­
bre , y con mediano acompañamiento. 

Estos son , explicados con la mayor brevedad 
y claridad que me ha sido posible, los grandes, 
los excesivos , los exorbitantes indultos , favores, 

G 4 gra-
(i) Entredicho. 
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gracias y privilegios que te concede el Papa , por­
que Dios lo quiere así , en la Santa Bula de la Cru 
zada. De ellos se puede decir con todo rigor Jo 
que á otro asunto dixo el Apo'stol San Pablo: Qjwd 
oouliis non vidit, nec anris audivit, nec in ccr ho~ 
minis ascendit gn¿e praparavh Deus iis , qui diligunt 
illum , nobis mttem revclabit per Spiritnm suum ; N i 
los ojos vieron , ni los oidos oyeron, ni cupo en 
imaginación humana lo que el Señor nos tenia pre­
parado , y nos concedió á nosotros por su espíri­
tu visible , que es su YicarÍQ en la tierra. 

§. I X r 

Fuera de la Bula de la Cruzada , pero en vir­
tud de el la, cosicede eV"Señor Comisario general 
con autoridad Apostólica otra Bula que llaman de 
Composición (i). Esta sirve para eximirnos de la 
obligación de restituir lo mal ganado, ó lo injus­
tamente adquirido , de qualquiera manera que sea 
injustamente adquirido y mal ganado. Pero ha 
de ser con tres precisas condiciones. L a primera, 
que no se haya ganado , ni adquirido mal en con­
fianza de la Bula de Composición. A los que hur­
tan ó defraudan á otros en confianza de esta Bula, 
para nada los aprovecha. L a segunda , que los 
bienes ó dinero mal ganado y peor adquirido 
pertenezca á muchos dueños , y esos inciertos ; es 
decir , que no se sepa á quienes , n i 4 quantos 

se 
(i) Bula de ComposicioH, 
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se ha defraudado. Quando se saben ciertamente 
los dueños y la cantidad , y hay con qué , no 
hay mas composición , ni mas Bula que la resti­
tución. L a tercera , que la cantidad defraudada 
no exceda de dos mil novecientos quarenta y un 
reales , y seis maravedis, que es la que se puede 
componer tomando cincuenta Bulas de Composi­
ción cada un año (porque en cada año no se pue­
den tomar mas) , á razón de cincuenta reales y 
veinte y ocho maravedis , que es la cantidad que 
se puede componer por ^ada Bula. §i lo mal ga­
nado excede dicha cantidad de dos mil novecien­
tos quarenta y un reales y seis maravedis , es me-* 
nester acudir al Señor Comisario general para com-
ponette sobre el exceso. 

Dirás que por la bondad y misericordia del 
Señor no necesitas de Bula de Composición. Pues 
yo te digo , que por la malignidad del diablo, 
y por la miseria humana rarísima, se encontrará 
que no necesite de ella. Los que gozan renta Ecle­
siástica , y han percibido mal algunos frutos , d 
por no haber cumplido con las cargas , ó por no 
haber rezado el Oficio Divino , se han de compo­
ner , 6 han de restituir. Los Jueces , Abogados, 
Relatores, Notarios, Procuradores , Esoibanos , y 
todos les demás Ministros de Justicia , que hayan 
agraviado y perjudicado á las partes , ó con la 
sentencia injusta , ó con la dilación , 6 de qual-
quiera otra manera , han de restituir', ó se han de 
componer. Los que con sus ruegos, empeños , i n ­
tercesiones hubieren sido causa de que se suelte , d 

no 
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no se castigue aí que estaba preso por" delitos, y de 
los daños que de esto se ocasionan, o se han de coni" 
poner , ó han de restituir. Los que se hacen pobres 
no lo siendo , y los que se íingen Santos y Beatos, 
siendo unos solemnísimos embusteros, y á título de 
esto andan en socaliñas , y recogen limosnas, que 
quitan á los verdaderos pobres , ó han de restituir, 
o se han de componer. Los que tienen en su po­
der bienes, alhajas , 6 dinero ageno , ya por ha* 
berlo encontrado, ya por qualquiera otro medio 
que hubiese venido á sus manos , sino encuentran 
dueño después de hechas las debidas diligencias, 
o se han de componer , d han de restituir. 

Los que andando á caza con los perros y con 
los caballos , 6 pastando con los; ganados hacen 
daños en viñas , tierras | huertas , heredades, d han 
de restituir , 6 se han de componer. Los que en 
la n iñez , ó fuera de ella hurtaron uvas en las v i ­
nas , ó fruta en las huertas , habiendo sido en no­
table cantidad. , se han de componer , 6 han de 
restituid. Los Taberneros que echan agua en el 
vino , los que mezclan el a ce y te con agua , los 
Mercaderes que usan de pesos y medidas defec­
tuosas , los que engañan en la calidad y en el 
precio de los géneros : los criados y criadas.que 
sisan : ios Oficiales que llevan mas de lo que les cor­
responde :, los jornaleros que no trabajan lo que 
pueden: los usureros y logrero^ ; y en fin todos 
los que por qualquiera medio , forma y manera 
tienen hacienda mal ganada, y no pueden ave­
riguar á-que dueños pertenezca, ó restitución, o 

Bu-
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Bulas de composición, ó eterna condenación. Pre­
gunto ahora : ] habrá muchos que no hayan me­
nester dichas Bulas? N o lo se : solo sé que el Es­
píritu Santo dice, que a minori itsque ad majo-
rem , a Sacerdote tuque ad Prophetam cwíctíJaéce­
nme furtum: Desde el menor hasta el mayor , des­
de el Sacerdote hasta el Profeta , todos hurtan , 6 
todos tienen á cargó muchas cosas que no son 
suyas, ' ^ ^ t ^ 1>D üflí» .XiaoiqíIHi * 

Finalmente hay también Bula de difuntos, la 
qual por modo -de sufragio aplica uña Indulgen­
cia plenaria , y saca infaliblemente del Purgatorio 
al alma por quien se tnma ¡ con tal que el Señor 
la acepte. Por una alma solo se pueden toilfar dos 
Bulas en cada un año ; pero por muchas , todas 
los que quisiere la piedad de cada uno. Esto es 
lo que Dios nos concede en la Bula de la Cruza­
da , porque quiere por su liberalidad, por su bi­
zarría , por su infinito amor , por su misericordia, 
por su gracia , prenda segura de la Gloria, ¿ i d 
qimm , &c. 

• -BI^ . ÜJL e obiii-jeaji y , sqÍLo el OIIOÜÍS o á . 
i«ibíj¿ííi íi'i*.CIT ,odi'j?r k i ) nob£n'í£on¿í iX "oq 
,OjX Í J »5*b , febüíV t i í d o q ú üb oiid -is ¿i i X 
jsmsim m tío ĉ ua 1 b o i b a q i s í n I'? r?bn?j oup, 
-o-fí ' ^ ü p J -x&^w Kh\\\^\. . : .fc.Uj.^.-

-i im .•©up SJiaua i*Í¡) oicq*? 1¿ '-•ido;-', CÍÍ.> j sa /3.1 
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S E R M O N 
E N E L DIA DE L A ANUNCIACION 
del Viernes de Lázaro : en la Catedral 

de Pamplona año de 1746, 

Lacrymatus est Jesús. Joan. c. 11. 

loLIk aíipL'/i - • S- .1.':,.", . i,., [loq e m U k 

E l n ía Epístola tenemos un muerto resucita­
do por Elias , en el Evangelio tenemos otro di­
funto resucitado por Christo j y en la casual con­
currencia del misterio de la Encarnación en el dia, 
en que se hace memoria de la resurrección de 
L á z a r o , y de la resurrección del hijo de la v iu­
da de Sarepta , tenemos á todo el género huma­
no muerto por la culpa , y resucitado á l a gra­
cia por la Encarnación del Verbo. Para resucitar 
Elias al hijo de la pobre Viuda , dice el texto, 
que tendió el cuerpecito del niño en su misma 
cama : JPosuit super kctuhim suum ; que el Pro­
feta se echo sobre é l , pero de suerte , que me­
día su estatura con la del niño : Expandit se , at~ 
que mmsus est super puerum. Para esto era me­
nester que Elias se encogiese , se disminuyese, 
y como que se compendiase. E n esta postura pi­

dió 
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dio a Dios fervorosamente por la vida del chl-
cuelo 5 y habiendo conseguido lo qué deseaba, 
se le entregó á su madre vivo y sano. De la 
misma manera resucitó Elíseo al hijo de la Suna-
mitis : lo mismo executó San Pablo quando hubo 
de resucitar á aquel joven llamado Butichés , que 
cayó de una ventana muy alta estando el Após­
tol predicando. San Benito practicó la misma di­
ligencia para resucitar á otro n i ñ o , según lo re­
fiere San Gregorio 5 y es tradición , que del mis­
mo medio se valió mi Padre San Ignacio para vo l ­
ver la vida á un infeliz, que se habia echado un 
lazo al cuello en Barcelona. 

Pocas figuras se hallarán que representen con 
mayor viveza la unión del Verbo Divino á la na­
turaleza humana en el misterio de la Encarna­
ción. E l Misterio , digo , que" fué el principio de 
todos los misterios , el cimiento de nuestra Rel i ­
gión , la basa dé nuestra fe , el verbigracia de la 
omnipotencia , la fuente de nuestra dicha , y co­
mo se explica San Pablo , el misterio por exce­
lencia de la bondad y de la caridad de Dios para 
con los hombres , autorizado por el Espíritu San­
to , visto por los Angeles , manifestado al mun­
do , predicado á los Gentiles , creido en la tier­
ra , y sublimado hasta el Cielo : Magnum phta-
tis Sacramentum qiiod manifestó,tjitr: est in carne> 
credttum est in mundo , assumpHim est in gloria. 
Este fué puntualmente aquel misterio , en que 
para resucitarnos á la gracia desde la muerte de la 
culpa , la naturaleza divina se encogió hasta me­

dir-



l i o Sermón 
dlrse con la h u m a n a : el Inmortal se hizo mor­
tal , el Impasible pasible : el Eterno se sujeto á 
tiempo , el Inmenso se ciñó á lugar; y en fin el 
que no cabia en el cielo , ni en la tierra se aco­
modó en el vientre virginal de María , y aun 
allí estaba muy holgado : Qjtem totus non ca-
pit orbis , in tua se clausit viscera facttis 
h o m t o ' . '• 'jMír.i'iq o.iin:/«í hjp2 ióonKpiíj&iq loi 

L o que la fe nos manda creer en este miste^ 
rio es, que en fuerza de él se unió á la natu­
raleza humana el Verbo Divino , el qual Verbo 
es la segunda persona de la Santísima Trinidad, 
y el mismo Hijo de Dios en todo igual , en todo 
consubstancial á su Eterno Padre, mas que le pese 
al impio Arrio. Mándanos creer , que esta unión 
del Verbo i nuestra naturaleza no fué acciden­
tal , como se une el yeso á la pared , ni fué 
unión positiva , como se une el ginete al caba­
llo , ni fué unión al quitar , como se une el 
vestido al cuerpo , y como se unió Elias al chi­
co de Sarepta , Elíseo al niño de la Sunamitis, 
San Pablo al mancebo , ó al jóven del Sermón, 
y San Ignacio de Loyola al hombre de Barcelo­
na ; sino que es una unión substancial , mucho 
mas íntima , y mucho mas inseparable que la 
unión del alma al cuerpo, porque el cuerpo ya 
se separó del alma desde el mismo instante que 
espiró en la cruz , y estuvieron separados por 
espacio de tres dias % pero la Divinidad se quedó 
unida i la Humanidad , unida se ha estado , y 
unida se mantendrá eternamente , porque qiiod 

se~ 
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semel assiimpsit, mimquam dimlstt, mas que blas­
feme Nestorio. 

Mándanos creer , que en fuerza de esta ín­
tima y substancialísima unión , que se hizo en el 
mismo instante de la Encarnación del Verbo , se 
puede y se debe decir con toda verdad , que 
Dios es hombre , y el hombre es Dios en la 
persona de Christo } de manera, que aunque en 
Christo no hay mas que una persona divina, hay 
en realidad dos naturalezas , una divina y otra 
humana , mas que Eutiques espume de corage. 
Mándanos creer , que á estas dos naturalezas dis­
tintas corresponden dos voluntades diversas , una 
la voluntad de Dios , y otra la voluntad del hom­
bre ; pero la segunda enteramente subordinada y 
rendida á la primera , por nmsNque blasfemen 
los Monotelitas. Esto es en suma lo que la fe nos 
manda creer en el misterio de la Encarnación del 
Hijo de Dios , en el qual para resucitarnos de la 
muerte del pecado , se encogió y se midió el Ve r ­
bo Divino á nuestra naturaleza ; Expansus est, et 
mensus est , cemo se encogió y se midió el: Pro­
feta Elias para resucitar al hijo de la Viuda . 

N o lo hizo así en la resurrección de Lázaro, 
Tuvo noticia primero de su enfermedad , des­
pués de su muerte. Bramó, turbóse, lloró , v o l ­
vió á bramar , acercóse á la sepultura , donde ya-
cia enterrado después de quatro dias, m a n d ó re­
volver la losá , dió una gran voz al difunto, 
mandándole que saliese fuera. Obedeció Lázaro, 
alabaron al Señor sus hermanas , y se convirtieron^ 

mu-
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muchos Judíos. N o consta del Evangelio que Chris-
to hasta entonces hubiese llorado en toda su v i ­
da , sino esta sola vez. Dos razones señalan los 
Santos Padres á estas ligrimas de Jesús : la prime­
ra literal , expresada por el mismo Evangelista. Es­
ta fue el haberse enternecido viendo llorar á la 
Magdalena : JEt vldit eam plorantem , lacrymatus 
est Jesús. Muger llora y vencerás , dixo un dis­
creto , suponiendo que á lágrimas de una muger 
no hay corazón que resista. Pero el llanto de Je-
,sus tuvo principio mas noble que el de aquella 
ternura natural , que excita en el corazón de un 
hombre el llanto de una muger. Sabemos que en 
otra ocasión lloró copiosamente en presencia de 
Ghristo la misma Magdalena , y Christo la vid 
llorar con los ojos muy enxutos. Movióse á com­
pasión , pero no se movió á lágrimas : Misericor­
dia motus. • Pues por qué razón ahora que la Mag­
dalena llora mucho menos, Christo se compade­
ce mucho mas , puesto que no solamente la acom­
paña en su dolor , sino también en sus lágrimas: 

'Lacrymatus est Jesús ? 
L a razón es ( y esta es la segunda razón mo­

ral que señalan los Padres á las lágrimas de Chris­
to ) , porque la Magdalena en la muerte corpo­
ral de su hermano lloraba la muerte espiritual de 
los pecadores , y entre ellos lloraba también la 
muerte espiritual de su misma alma , que aunque 
resucitada ya por la divina gracia , la tenia muy 
presente para el llanto y para el arrepentimien­
to. Y quando el pecador persevera en llorar amar­

ga-
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gametite sus pecados y los ágenos , no solo sef 
deshace el piadosísimo corazón de Jesús en mise-
ricotdias , sino que también se derriten sus tier­
nos ojos en lágrimas. Dixo un Profano , que las 
lágrimas algunas veces tenian cosas de voces : In-
terdum lacryma fondera -vocls hahent. Y o digo, 
que para mover la misericordia del Señor no hay 
voces que tengan eficacia, sino las lágrimas. Calla 
y llora , que así hablarás mas recio , y gritarás 
mas alto á la piedad divina. E n la verja del C o ­
ro de la Santa Iglesia de Toledo está gravada es­
ta inscripción : Psalle et Sik : canta y calla. < Pero 
como es posible cantar callando, ó como puede 
ser callar y cantando? Divinamente callando con 
la boca y cantando con los ojos. Estos tienen una 
lengua mas eloqüente que la boca. Voces sin lá­
grimas son voces de Filomena : Vox , et praterea 
nihil: voz , sonido, ayre , y nada. Lágrimas sin 
voces , son gritos muy penetrantes. Esto tengo 
de predicar : pidamos la gracia. Ave María, 
aojo so' . é r . c b ú ^ríiat.'w; auptOq •.,:..-t 

Muger llora y vencerás : pecador llora y Dios 
te perdonará : alma iTmerta por la culpa llora , y 
el Señor te resucitará ; haciéndote también tierna 
cbtmpañía en tu justo amargo llanto: Ut mdit<eam 
plorantem, lacrymatus est Jesús. Son las lágrimas, 
dice un sabio Expositor , energía de la oración, 
alma del ruego , espíritu de la súplica , y , pren­
da segura de alcanzar lo que se pide : Lachry' 

Tom.V. H tna 
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stint orationis energía , precum vigor, pracan-

di secitritas. Gomo el pecador llore , no necesita 
de mas gritos ; pero si callan los ojos , por" mas 
que clame la lengua , sus voces se las llevará to­
das el ayre. Exhortando el Profeta Jeremías al in­
grato Pueblo de Israel á que hiciese penitencia de 
sus culpas, y pidiese á Dios perdón de sus pecados, 
le advierte que en todo caso no dexe de clamar á 
Dios con la pupila de sus ojos : Ñeque taceat 
•piipilía oculi ttm Y a se sabe que las pupilas de 
los ojos no tienen otras voces que las lágrimas. 
Por eso el Profeta exhortaba al Pueblo , que cla^ 
mase á Dios con lágrimas aun mas que con vo­
ces , porque voces sin lágrimas llegan á los oidos 
de Dios para la noticia , pero no penetran hasta 
su corazón para la misericordia. E n esas Iglesias 
nada se oye mas que clamores, nada se escucha 
mas que gritos , nada se percibe mas que oracio­
nes. Rosarios, doctrinas, rogativas, novenas. ¿Y 
todo esto de que sirve ? Para los mas de poco o 
nada ; porque mientras la lengua clama, los ojos 
están en muda ; y mientras están en muda los 
ojos, no se mudan las costumbres: Ñeque taceat 
fupiUa oculi tui. 

Muchos dicen , y dicen muy bien, que la efir 
cacia de los Sermones no consiste en la valentía de 
los gritos , sino en la fuerza de las razones. Las 
voces se hicieron para conmover , pero no pa­
ra mover. Y o añado que lo mismo sucede en 
las oraciones , ya en aquellas en que pedimos 
á Dios perdón de nuestras culpas , ya en las 

que 
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qüe imploramos su piedad para que alivie núes* 
tros trabajos. N o está la fuerza en el grito , sino 
en la compuheion : no en el orar , sino en el 
llorar : no en que la oración sea larga , sino en que 
el llanto no sea corto. L a oración breve penetra 
los Cielos : Oratio bf&vis penetrat Ccelos. {Pero co­
mo los penetra ? Como el grano se penetra en 
la tierra ^ que si no está húmeda se queda en la 
superficie. Brevísima fué la Oración de María , f 
de María por su hermanó Lázaro : Mece quem amas 
infírmatur : se reduxo á solás quatró palabras : E l 
que amas está enfermo t lo demás dixeronlo las 
lágrimas : Ut vidit eam pkrantem ; y cómo la 
oración iba tan xugosa , penetro el corazón de Je­
sús , de manera que le llenó dé cómpásion hasta 
los ojos: Lacrymahts est Jgsus. 

Reparo una cosa bien particular en el arre­
pentimiento de San Pedro. Negd á Christo , mi ­
róle el Señor : entendiólo Pedro , y lloró amarga­
mente su pecado : Réspexit Dominus P eintm , et 
ñsvit amaré. N o se lee en todo el Evangelio, que 
San Pedro hubiese hecho otra demostración de ar­
repentimiento , que llorar y mas llorar; Pero si 
Pedro habia ofendido á Christo con k lengüá, 

por que no le pidió perdón eon ella Si estaba 
en el mismo lugar, y delante de lás misínas personas 
i. quiénes le habia negado * \ por qué allí mismo n<í 
le confesó delante de ellas > \ Pór qué no se de^ 
dixo , por que no le publicó por Jesu Christo Hijo 
de Dios vivo? Tu es ChristusFilms Dei viví, dando 
esa satisfacción á los que habia escandalizado su fta-

H 2 que-
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queza ) Lacrymas Petri lego, saihfaciionem non h-
go , dice San Ambrosio ; Leo que Pedro llorase, 
mas no leo que Pedro satisfaciese. Así lo hizo Ja­
cob con el Angel , según el testimonio de Oseas; 
Fkvit et fogavit eum : juntó al clamor de los ojos 
las súplicas de la lengua. ^Por que no hizo lo mismo 
Pedro arrepentido que Jacob fatigado t Porque co­
mo fué Principe de los penitentes , no menos que 
de los Apostóles » quiso darnos a entender que 
estaban de mas las voces^ donde corria la satis­
facción á cuenta de los suspiros : (¿uta nimirum nhi 
adest htetus, sermo siiperfliiit. Las lágrimas son la 
mas plena satisfacción , y también la mas «ficaz de 
todos ; por eso n a hay cosa que mas mueva la 
misericordia de Dios para perdonarlos , que el ver 
se lloran coa amargura: E.t egnsus foras , Jlevít 
amweij- fís -id., a i . m ; • . 
- m i . ./ ihdO £ o%'i\fáucpÍ.£ÚmuZ ob oansimiij^^q 
-K-jpEfriB otoll v , W&f* olfíihaoinp : ion-j^ lo »ía | 

Pecó A c h á b , y pecó también David , ambos 
eon pecado de hurto , y ambos con pecado de 
homicidio. A primera vista parece mayor el pe^ 
¿ado d?c David que el de Mchábí;. pero todo bien 
considerado , hace grandes excesos en la. malicia 
y en la ruindad el pecado de Acháb al pecado 
de David. E l primero l^artd una viña á Nabiuho: 
el segundo- hurtó á Unas la muger. E l . primero 
quitó la vida á un pobre labrador ,„ el segundo se la 
quitó á un, gran Soldado , ó á un fie] Míaiistro 
suyo , y á un Caballero muy principal. Parece 
que los pecados de David son tanto mas graves 
-snp tí H que 
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qne los de Acháb , quanto va do usurpar una m u -
ger á usurpar una viña agcna , de quitar injusta­
mente la vida á un plebeyo como Nabutho , ó á un 
pcrsonage como Urías. Con todo eso si se reflexiona 
á que así David como Acháb eran Monarcas , se 
bailará que el pecado del uno fué mas r u i n , el 
del otro menos villano : el de Acháb de pura ma­
licia , el de David de pura miseria. ^Que cosa mas 
torpe , ni mas agena de la magestad de un M o ­
narca , que ensuciarse las Reales manos en la por­
quería de una viña , y esa de un pobre hombre? 
,5 Pero que cosa mas propia de la flaqueza huma­
na , ni mas común en el orgullo de un Sobera­
no , que pretender sujetar á las leyes de su ape­
tito hasta las exenciones mas sagradas del tá­
lamo ageno?/ Por otra parte Achab quitó á N a ­
butho la hacienda , la vida y la honra , dispo­
niendo por debaxo de cuerda, que le hiciesen cau­
sa de delitos infames , que no habia cometido. D a ­
v id dispuso con arte, que perdiese la vida Urías 
en el mismo lecho del honor , que es la campa­
ña , y fuera de eso le salvó la honra , pues mu­
rió aquel valeroso Capitán sin noticia de su i n ­
famia. 

Sin embargo, hab |^í i¿o sido mas disculpables 
los pecados de D a v i d , fué con todo eso mas r i ­
guroso , ó mas executivo el castigo. Humíllase Achab 
en la presencia de Dios : Nonne vidisti humili-
tatcm udchab coram me ? Y el Señor no solamen­
te le perdona, sino que le empeña su palabra de 
no tocar ni en su persona , ni en sus cosas por 

Tom. V, H 3 to-
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todos los días de su vida : Non indiicam mahim 
ómnibus diebtis vita sita. Arrepiéntese David de­
lante del mismo Dios : Peccavi Domino ; y el Se­
ñor le perdona el pecado quanto á la culpa; pero 
en orden á la pena quiere que la pague luego en 
el mismo hijo que fué fruto del adulterio : Do~ 
mimis qnoque transtulit peccatum tuum::: Verurnta-
menv.filins qni natus est tibí morte morietnr. Pues si 
los pecados de David fueron menos vergonzosos 
y mas disculpables que los de Achab , ¡j por que 
fué el castigo mas executivo y mas pronto? Por­
que hubo, dice San Juan Chrisóstomo , una dife­
rencia muy substancial en el arrepentimiento. A r ­
repintióse D a v i d , pero no lloró : arrepintióse Acháb , 
y se deshizo en lágrimas. Uno y otro arrepen­
timiento fueron por entónces verdaderos, pero el 
segundo mas eficaz que el primero ; porque no 
contentándose con las voces del corazón , clamó 
á Dios con los gritos de los ojos ; y estos son tan 
eficaces, que puede mas para mover la misericor­
dia divina una sola lágrima , que todas las voces 
juntas: Quia Jlevit in conspectu meo, non inducam ma-
him in dkbns ejus: itt vidit eam plorantem 5 lacry~ 
mattis est Jesús. 

lE É • I V . ' - ^ : ;- - • 

N o parece que era de este dictamen el San­
to Profeta Esdras , pues habiendo dicho que lloró, 
ayunó y oró delante del Dios del C i e l o : F k v i et 
htxi diebus mulfis ,jejunabám et orabam ante faciem 
Dei Coeli: Pide al mismo Dios muy de veras que 
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mire con ojos piadosos , y preste benignos oídos 
á su continuada oración : Fiant mires ttia auscul­
tantes , et oculi fui aperti, ut audias orationem serví 
fui, quam ego oro coram te. Si fiara tanto de las lá­
grimas , no estarla tan cuidadoso de las oracio* 
nes. Yo digo lo contrario, que por eso estaba tan 
cuidadoso de las oraciones , porque estaba muy 
seguro de la eficacia de las lágrimas. No ignora­
ba aquel discretísimo Profeta , que las lágrimas 
no podian dexar de ser oidas; pero dudaba que 
fuesen oídas las oraciones , y mas sabiendo que 
muchas se quedan donde se forman : son ayre 
articulado , y no son mas. Por eso está tan solí­
cito de las segundas , como descuidado de las pri­
meras , persuadido á que las oraciones pueden no 
mover á Dios ; pero las lágrimas no pueden de­
xar de moverle , y aun de obligarle : Fiant au~ 
res tuce auscultantes , ut audias orationem serví 
fui» 

Sí , Señores , las lágrimas no como quiera mue­
ven , sino que en cierta manera obligan á la di­
vina clemencia: hácenla como una piadosa fuer­
za. Es proposición literal de San Gerónimo : Ora-
tio Deum lenit, sed lacryma cogtt : La oración in­
clina á Dios , las lágrimas le determinan : aquella 
le mueve , estas le precisan á que suspenda los 
efectos de su justa indignación. Poco dixe : aun 
después que la justicia de Dios ha fulminado los 
decretos de su ira , las lágrimas le obligan á que 
los revoque y los recoja. [Caso raro! 

Un descuidillo que padeció el Santo Rey Ece-
H 4 quías 



I 2 0 Sermón 
quías en punto de vanidad , que por ventura no 
llegó i pecado venial , y se quedó en la linea 
de imperfección , irritó tanto la cólera de Dios, 
que no solo le afligió con una enfermedad muy 
molesta en castigo de la falta , sino que determi­
n ó quitarle la vida. Y con efecto m a n d ó al Pro­
feta Isaías que le inti'mase el decreto : Hac dicit 
Dommus : pracipe domui tua , quia morieris tu, tt 
non vives : Esto dice el Señor : trata de disponer 
tus cosas , porque morirás irremisiblemente. Tan 
puros como esto quiere el Señor á sus siervos , y 
con tanto rigor castiga en ellos aun las faltas mas 
ligeras. Intimada la sentencia, y dexando al po­
bre Rey penetrado de dolor y de congoja, se iba 
á salir el Profeta de Palacio, quando en el mismo 
patio de el le habló el Señor , y le dixo : Anda 
vuelve al Rey , y dile de mi parte, que no solo 
no mor i rá , no solo le restituiré luego á su per­
fecta salud , sino que le añadiré quince años de 
vida á los que tenia determinado concederle : An~ 
teqtiam egrederetur Isaías mediam partem atrii, 
factus est sermo Domini ad enm dicens : Reverte-
re , et dic Ezechia: Ecce sanavi te , et addam die-
hus tuis qiiindecim annos-

¡ Válgame el mismo Dios! ^No es este aquel 
S e ñ o r , que tanto se precia por Malaquías de ser 
por excelencia el inmoble, el inmntable : Ego Do-
tnimis y et non mutor'i ^ N o es aquel que protesta 
por la boca , y por la pluma de David , que lo 
que una vez le sale de la boca se ha de cumplir 
sin remis ión, sin remedio? Quté procsdimt de la-

hits 
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hiis meís , nonfaciam irritad ^No es aquel que hace 
reputación de no ser como los hijos de los hom­
bres inconstantes, mudables y volubles , que di­
cen y no hacen , prometen y no cumplen , ama­
gan y no dan , decretan y revocan , resuelven y 
se mudan? Non est Dominus quasi homo > me tit 

Jilius hominis nt mutetur : dixit ergo , et non f a -
chú Locutus est, et non impkbit ? Pues si esto es 
así , ^como muda tan presto la sentencia fulmi­
nada contra el Santo Rey Ecequías? ^Como dice 
y no hace? ^Como decreta y revoca? Y no como 
quiera revoca , sino que anulando el primer de­
creto de darle luego la muerte , forma allí mis­
mo otro de añadirle quince años de v i d a : Et ad~ 
dam dhbiis siús qiúndecim annos. 

L a razón , y no hay otra , es la que da el 
mismo Sagrado Texto : lloró Ecequías su falta, y 
lloróla largamente : Flevit itaque Ezequias Jietti 
magno ; y fueron tan poderosas sus lágrimas , que 
obligaron á Dios á que mudase* el decreto : Vidt 
lacrymam tuam, et sartavi te. N i esto fué contra­
rio á la inmutabilidad de los decretos divinos, 
pues como enseña el Angel de las Escuelas, y con 
él todos los Teólogos , los decretos de Dios en or­
den al castigo futuro de ios hombres , por mas 
que parezcan absolutos , siempre son condiciona­
dos. Tanta fuerza tienen las lágrimas de un co­
razón arrepentido de sus culpas. Ellas hacen que 
la justicia de Dios revoque la sentencia fulminada 
y le ponen en la gustosa precisión de recoger los 
decretos discernidos ; Si tota corde ingemueris ad 

JDmniy 
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Deum , dice el Chrisdstomo , solvist} repente senten*. 
tiam. Estaba ya pronunciada la sentencia de tu 
eterna condenación : estaba fulminado el decreto, 
y el arresto? pero te arrepentiste , pero gemiste, 
pero lloraste, y lloraste de todo tu corazón : 
toto cords ingemueris ad Detim.. Pues revocaste el de­
creto , anulaste el arresto , hiciste pedazos la sen­
tencia : Sohisti rejpmte sententiam. 

No puedo omitir dos reflexiones sobre el lan 
ce de Ecequías. Sea la primera , que habiendo si­
do su llanto tan abundante y tan copioso , como lo 
expresa la misma Sagrada Escritura : Pkvií JEzequias 
0etu magno , para perdonarle Dios con tanta gene­
rosidad , dice que no vio mas que á una sola 14| 
grima:T^/Í// lacrymam tuam^ et sanavi te. Pues que 
^Np vio Dios todas las lágrimas que en tanta abun­
dancia corrieron por los ojos de Ecequías ? ¿O ha­
biendo visto la primera , no hizo caso de todas 
las demás^ S i , Señores, todas las vid, y de to­
das hizo el mayor aprecio ; pero no hizo men­
ción mas que de una sola , para darnos á enten­
der , que una sola lágrima bien derramada basta 
y sobra para que se compadezca de nuestras mi­
serias , para que nos sane de las dolencias de nues­
tra alma , para que nos resucite de la muerte del 
pecado á la vida de la gracia s Vidi lacrymam tuam 
et sanavi te, ¡O , y que tesoro tan inestimable el 

de 
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de las lágrimas! ¡ O , y que lástima que se desper­
dicie este tesoro en unas bagatelas. 

Sea la segunda reflexión , que en fuerza de 
las lágrimas de Ecequías , no solo revocó Dios el 
decreto de cortarle la vida , sino que despacho otro 
de nuevo en razón de añadirla muchos años : JEt 
addam diehus suis qtimdecim anuos. De manera, 
que si Ecequías , después de haberse descuidado, 
no se hubiera arrepentido, hubiera vivido menos 
de lo que Dios habia determinado que viviese; 
pero porque se arrepint ió, y porque lloró su des. 
cuido , vivió mucho mas de lo que Dios desde los 
principios habia determinado. Es decir , que así 
como los pecados acortan la vida , así la alargan 
las lágrimas. L a vida del hombre tiene muchas 
medidas: Ecce mensiirahíks posuisti dks meos , ó 
por mejor decir , concurren muchas cosas á formar 
la medida de nuestra v i d a , los años , las virtudes, 
los pecados. L a medida mas larga de los años es bien 
corta ; pues en pasando de setenta en la gente 
c o m ú n , y de ochenta en la mas regalona , menos 
es vida que muerte Í Si autem in fotentatibus oc­
io gint a annls , cf áfnpüus eornm labor et dolor. 
L a medida dé las virtudes aun suele serlo mas , por­
que los que se dan mucha priesaá merecer, en bre­
ve peripdo de tiempo compendian siglos de duración: 
Consumtnatus in brevi expkvit témpora multa. L a 
medida de los pecados es la mas ceñida de todas, 
porque al paso que se aumenta el número de las 
culpas , se va disminuyendo el número de los 
años. 
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Dixolo Dav id en im texto bien singular hablando 

en persona de un pecador: Egodixi: in diimdio Ukrum 
meorum vadam ad portas hrfcrt: Yo dixc: en la mi­
tad de mis días moriré , me condonare, y baxare á los 
infiernos. E l reparo está saltand j á los ojos. Ninguno 
muere hasta el fin de sus dias: porque ía muerte es 
el fin de todos: Videbit omnis caro fine n sunm. ^Paes 
como dice el pecador que mucre en la m'tdd de ellos? 
Si es en medio , no es el fin ; y si es en el fin , no 
es en medio: In dlmldio dierum meorum. Sí es t a l , ex^ 
ponen los Padres explicando este lugar. Muere el pe­
cador en la mitad de sus dias, poi que vve la mitad 
menos de lo que habia de vivir , sino pecara tan­
to , haciendo los pecados , que se halle al fin de 
su carrera , quando hibia de estar efi medio de 
ella. Por la medida de los años vivirla mucho mas, 
pero por la medida de los pecados ha de vivir 
mucho menos. Estos .le cortan la vida á la mitad 
de la carrera : Ego dixi : in di midió dierum meo­
rum vadam ad portas inferi. Así le hubiera suce­
dido á Ecequías , si no se hubiera arrepentido; pe­
ro se arrepintió y l lo ró , y alargaron con eso las 
lagrimas lo ^ e ya tenían acortado los pecados: 
Vidi lacymam ñiafri. ftt* sanavi te : ei addam dis-. 
hus tuis quindecim amos. 

Esta gran virtud de alargar la vida que tie^ 
nen las lágrimas del arrepentimiento, la conoció 
muy bien David quando d ixo: Deus vitam meam 
annuntiavi tibí: posuisti lacrymas meas in censpecta 
tuo : Señor , he tenido un grande, anuncio de vk-
d a , luego que llegaron á noticia de tus ojos las 

lá-
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lagrimas que derramaron les míos». De manera, 
que el pronostico de que se le ha de alargar la 
vida no le funda David en] que Dios hubiese sido, 
testigo de sus batallas , de sus victorias , de sus con­
quistas , de sus virtudes , de sus hazañas , de sus 
empresas , sino en que lo- hubiese sido de su do­
lor , de su amargura , de su arrepentimiento , de 
sus lágrimas : Posuisti lacrymas meas in conspeetu 
tito Deus vítam meam anmmtiavl tihL Y es la ra­
zón , porque la vida de un gran Soldado, de un 
gran C a p i t á n , de un Conquistador , de un. gran 
Político , de un gran Príncipe , de un Monarca 
grande, no es la que da á Dios mas. gloria 3 y asi 
á Dios le es indiferente que sea larga ,,, ó que sea 
corta. Mas la vida de un pecador arrepentido , de 
un pecador penitente , de un pecador que está con­
tinuamente llorando sus pecados, cede en grande 
gloria de Dios , y por, eso :se la alarga e l Señor á 
.proporción;de .sus lágrimas,: *X)ms<.mtam m$/¡m ¿wr 
nimiiavi t ib í : pósitisti lachrymas meas m _ conspeep 
iu tuo. ¿Pero que mucho que las- lágrimas tengan 
•viftuch para alargar: la vida á, quien todavía esfcí 
-ea ella , si la tuvieron para resucitar á Lázaro, 
fiíoto y enterrado, quandto ea lojgl^&rali podría 
estar ya medio podrido : Ut •vtdit eam ploranUm^ 
iacrymatus est JestLs i Lazare y "vmif oras t , .[ 

T ahora sí que quisiera tener yo, lagrimas dr 
y san-
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sangre para llorar sentidamente el lastimoso des­
perdicio que los mas de los Christianos hacen de 
este preciosísimo tesoro. Sensibles, blandos, tier­
nos y conmovidos á qualquiera desgracia tem­
poral , solamente se manifiestan insensibles, tron­
cos , peñas , mármoles y bronces en las desgra^ 
cías del alma , siendo así que estas son las únl 
cas que merecen este nombre. Si el padre se mue­
re , si el marido falta , si á la muger, si al hi­
jo , si al poderoso , de quien se depende , los 
arrebata la muerte : si el pleyto se pierde , si 
la casa se quema , si la hacienda se desbarata; 
aquí los clamores , aquí los ahullidos ; aquí las 
lágrimas , aquí un eterno llanto inconsolable. So­
lo con que amenacen estos trabajos, la razón se 
turba , el pecho se ahoga, el corazón se compri* 
me , los ojos revientan , se hacen novenas , se 
encienden velas , se encargan misas , se piden 
oraciones, y no hay consuelo que alivie á estos 
afligidos. 

Pero hierven los pecados en la familia : son vi­
sibles los desórdenes entre los criados y criadas: 
vive el hijo como un bruto: no reconoce el ma­
rido otra ley que la de su torpe apetito : entre-
ganse las hijas y la muger á los desvarios de su 
antojo : de nada de esto se hace caso , nada las­
tima , todo se vé con los ojos muy enxutos. L l o -
ranse , s í , tal vez , y muchas veces estos deso'r-
nes , y aun se quiere persuadir que se lloran solo 
por ser ofensas de Dios ; pero es ilusión , es en­
gaño. Si en los desórdenes ágenos se lloran las 

ofen-



Sermón de la Anunciación» 127 
ofensas de Dios, mucho mas se llorarán en los pro­
pios , porque hacen mucho mas daño. Pero no es 
eso lo que realmente se llora : llorase la perdida 
del interés; llorase el malogro de la conveniencia: 
llorase el peligro d^ la infamia ; llorase el menos­
cabo de la propia estimación. Señores y Señoras, 
llorad si - y llorad abundantemente i pero mudad 
solo el motivo de vuestras la'grimas : Super vos ip-
sas Jlete : Llorad sobre vuestras culpas , llorad por 
vuestros pecados y por los ágenos, i O que lágri­
mas tan bien empleadas! Lágrimas mas eficaces 
que las voces mas penetrantes ; lágrimas que sacan 
llanto á los ojos compasivos del mismo Dios ; lá­
grimas que no solo le mueven, sino que le obli­
gan á revocar el decreto de la condenación eter­
na : lágrimas qu^ alargan la vida del cuerpo ; y 
lágrimas que perpetúan la del alma , y la de la 
gracia en las eternidades de la gloria : Qiiam mh 
hi et vohis , &c. 
r:|jJiÍgo v ¿ t í i ^ i é q ÍKMJÍ;3Í^3 ny "oq v , «aolaagíii 
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S E R M O N 

D E L CORAZON D E JESUS. 
h¡ l TÍ oís ; jimti i • . • Kffi binoll v Ja lunoll 

E N P A M P L O N A A N O D E 1746. 
íoq butpii , •:• tiíu .¿17183«-/ 3*idoe bKiíiJJ. lUŝ ViJlrt 
1« /wg /«««ef, et ego in lllo. Joan. c. 6. 

S#y pDc© i n ^ f l ^ ^ ^ emblemas , y no tengo la 
mayor devoción á estos que se llaman geroglífi-
cos. Para su invención basta un poco de fantasía, 
y para su aplicación sobra un mucho de volun­
tariedad. Pero algunos hay , son pocos, que mere­
cen ser atendidos por su invención extraordinaria, 
ingeniosa , y por su aplicación peregrina y oportu­
na. Si me engaño mucho , el de Lelio Giraldo 
es digno de ser -contado entre los pocos. Pintó 4 
la amistad de esta manera. Estaba en pie un bizar­
ro ayroso joven, afrenta de la Primavera , la ca­
beza descubierta, sin otro adorno que un dorado 
crespo rizo con que de regaló la misma naturale­
za. Su vestido una tunicela tosca tan desaliñada en 
el artificio, como humilde en la materia : en la 
orla del vestido se leia esta inscripción : Vita ¿t 
mors; la vida y la 'muerte : la frente del joven 
ofrecía este letrero : ¿Estas et hyems 1 el verano y el 
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invierno. Mostraba el generoso mancebo abierto el 
lado siniestro, y señalando con el dedo de la ma­
no derecha el corazón que se asomaba por la aber­
tura del lado, al mismo tiempo apuntaba hacia es­
te lema: longe et prope : lejos y cerca. 

Hasta aquí el geroglífico : ahora la explicación. 
Era la amistad un joven en la primavera de los 
años , porque la amistad siempre debe ser florida.' 
no ha de conocer invierno, ha de ignorar estío , y no 
ha de sufrir otoño : el invierno hiela: el estío agos­
ta : el otoño marchita : si el geroglífico lo fuera 
del amor como lo es de la amistad , diria yo que 
se le pintaba joven , porque solo en esta edad hay 
amor: á la niñez se la mira con 'cariño : á la anda-» 
nidad se le trata con respeto: el arxior solo se re­
serva para Ta juventud. Eftaba en pie la amistad 
vems stabat, porque asi han <fe estar los amigos, 
siempre prontos para servir á los amigos. Amigos 
sentados, recosfados, y rellenos son amigos de sí 
mismos , pero no de los demás. La cabeza descu­
bierta : nudo capite , como quien dice^ qtíc el ami­
go ha de hacer gala de serlo. Et vestido natural y 
negligente : rudi túnica indutum; porque nada cae 
mejor á la amistad que todo lo que dista de la afec­
tación. Decia un discreto que la confección de la 
amistad se hacia al revés que las demás confeccio­
nes : en estas de los simples se hacen los compues­
tos : en la amistad de los compuestos se hacen los 
simples. La inscripción que se lee en la orla del 
vestido vida y muerte , quiere decir que la amistad 
no ha de tener calidades de vitalicio , ó de vio-
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lario , que se acaba con la vida ; ha de ser como 
juro de heredad que se perpetúa mas allá del se­
pulcro. L o demás es ser amigo usufructuario , pero 
no amigo en propiedad. E l otro lema que se descu­
bre en la frente del mancebo , el verano y el i n ­
vierno , está clamando que el amigo lo debe ser 
en todas fortunas y en todos tiempos. Amigos de 
verano son golondrinas y vencejos , empuercan las 
casas y llenan de chillidos las orejas. Amigos de 
invierno son helados y encogidos , en fin amigos 
de chimenea , humo y nada mas. Tenia el joven 
abierto el lado del corazón , y el corazón se le 
asomaba por el lado : Habtbatque latus apertitm. 
Amigos que no dexan ver el corazón , por algo le 
esconden , señal que le tienen dañado. E l verda­
dero amigo no ha de esperar á que el amigo le 
busque el corazón , su mismo corazón se ha de sa­
lir á recibir á el amigo. Apuntaba el joven á el co­
razón y á este letrero : lejos y cerca, porque para la 
amistad no hay distancias | los mayores lejos del 
espacio no son capaces de desviar un punto el 
^OtagOn-.- ,/ 1 í yj gjj r:.-

Este es el retrato de la amistad verdadera. Aho­
ra quisiera yo saber donde se hallará el original. 
N o debe ser tan fácil encontrarle , quando el Ecle­
siástico asegura que es bienaventurado el que le 
halla : B¿atus qui invenit amlcttm Jidekm N o hay 
que buscarle en los Palacios , porque allí no hay 
fidelidad : nidia Jides auU. N o hay que preguntar 
por el en los Tribunales, porque allí solo el dine­
ro tiene muchísimos amigos: Nec f o r í bus u l la , ni-
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si fames atiri: N o hay que acudir por él á las tien­
das , porque no se encuentra en ellas ese género; 
el género de la amistad verdadera es contrabando; 
el de la codicia sí que se halla en qualquiera bo-
tiga á buen precio. ^Pero á lo menos el original de 
la verdadera amistad se encontrará entre los caba­
lleros ? Buscad uno que haga gala de serlo de un 
desvalido , y yo os pagaré bien el hallazgo. Pues 
acudamos al gremio de las Señoras. E n él sí que 
se hallarán muchas amigas verdaderas. ^ Pero ami­
gas verdaderas unas de otras? N o lo creáis : ami­
gas todas y cada una de sá propia adoración , de 
su propia idolatría : amiga cada qual de ser la úni­
ca ara donde se quemen corazones por pastillas; 
qualquiera humo que se dedique á otro altar las 
cusa un fetor intolerable, son vapores que las tras­
tornan las cabezas. 

¡Válgame Dios! ^Pues hay cosa mas común en­
tre hombres y mugeres que profesarse i que protex-
tarse, que firmarse unos de otros amigos verdade­
ros , amigos con toda el alma , amigos de corazón? 
N o hay cosa mas común , responde San Ambro­
sio ; pero tampoco hay mentira mas universal: F a -
cilis vox , et commtinis: fotus stim tnus , sed paticio-
vis est effectus» E l decir tmis ex corde , tuyo de cora­
zón es cosa fácil , es cosa común ; < pero donde 
encontrarás quien de corazón sea tuyo? ^ Es tuyo 
de corazón el que lo primero que procura esconder 
de tu noticia es lo que maquina dentro de su co­
razón > ^ Es tuyo de corazón el que en presencia te 
lisonjea , y en ausencia te despedaza ? E s tuyo de 

I 2 co-



13^ Sermón 
corazón el que sí te ve necesitado te consuela con 
la lengua , y te abandona con las manos? ^Es tuyo 
de corazón el que quando te necesita te busca , y 
quando le necesitas te huyo? ^ Es tuyo de corazón 
el que no padecerá la menor incomodidad, porque 
tu logres la mayor conveniencia ? ^ Es tuyo de co­
razón el que solo con que recele que le vas á pedir, 
ya se anticipa i nrg i r ? ^Pues donde encontrarás 
tú , donde hallare y o , y donde lograremos todos 
uno que sea nuestro verdadero amigo de corazón? 
^ Uno que dé todo el lleno á lo que significa es^ 
ta frase tan común : totus tnus ex corde , todo tu­
yo de corazón ? N o hay que buscarle entre los hi­
jos de los hombres; pero bien patente , bien á la 
vista le tenemos todos en el Hijo de Dios. E l co­
razón de Jesús es todo nuestro, y Jesús es el víni­
co verdadero amigo nuestro con todo su corazón. 
N o haré mas que seguir el emblema que propuse 
de la amistada verdadera ,para convencer mi propo­
sición. Si tenemos vergüenza , se nos ha de caer la 
cara á vista de nuestra ingratitud > y si tenemos 
honra, ella sola nos empeñará en mejorar desde hoy 
en adelante nuestra mala correspondencia. Pida­
mos la gracia, ¿ive María, 

§. ir. 
Ante todas cosas quiero autorizar bien el pro­

puesto emblema de un amigo verdadero , de un 
amigo de corazón. Dice Lelio Giraldo , que la amis­
tad siempre ha de ser joven , juvenis, porque siem­

pre 
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pre ha de florecer. L o mismo dice el Espíritu San­
to por el Eclesiástico, asegurando que un amigo 
fiel , ni envejece , ni enferma, ni muere ; Amicus 

Jidelis med¡camentmu vita- , et imtmrtaiitatis. Dice 
Giraldo , que. el amigo ha de estar en pie ; esto 
es , haldas "en cinta para ayudar al amigo. L o mis­
mo dice San Cipriano, protestando que dos ami^ 
gos verdaderos han de ser como los dos ojos que 
nunca se fixa el. uno en alguna objeto , sin que ai 
momento acuda el otro á clavarse en la misma par­
te , ayudándole á ver con toda la virtud que tie­
ne y puede : Sicut oculus untis vertí non pot.est, ni-
sí et alter ad.idem objectum vertatur , - ita ínter ami~ 
eos qnidqiiid umis voluerít , ídem et alter volct. 
Dice Giraldo , que el amigo ha de andar con lá 
cabeza descubierta , como quien hace gala de la 
amistad. L o mismo dice el Espíritu Santo en los 
Proverbios : en todo tiempo hace gala de ser amigo 
el que es amigo verdadero: Omni tempore dilígit qui 
anúciis est. Dice Giraldo , que el amigo lo ha de 
ser en la vida y en la muerte. L o mismo dice San 
Ambrosio, amistad que puede morir , nunca tuvo 
vida : ^imícitia , qn¿s des'mere pottiit , nunquam Juit 
vera. Dice Giraldo , que el amigo lo ha de ser en 
el verano y en el invierno , en la prosperidad y en 
la adversidad. L o mismo dicen todos , y en pocas 
palabras el Espíritu Santo : sé fiel á tu amigo, quan* 
4o lo veas pobre , y será sincera tu alegría, quan-
do le veas rico : Fidem possíde cum amico ¿n pan-
jpertate illins, ut et in bonis titim lateris. Dice G i ­
raldo , que el amigo ha de tener abierto el pecho, 
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y patente el corazón para el amigo. L o mismo dice 
San Ambrosio : el único consuelo de esta vida , es 
tener un amigo verdadero á quien abrir el pecho, 
poner de par en par el corazón , y descerrajar el 
.alma : Solatium hujiis vita est , 7it babeas cui pectits 
aperías , cid arcana commimices , cui secreta tui 
pecloris committas. Finalmente dice Giraldo , que 
para la amistad ni hay distancias, ni hay ausencias: 
lo lejos es lo mismo que lo cerca, y la ausencia lo 
mismo que la presencia. L o mismo dice Tertulia­
no : la amistad es ubiquista, ó émula de la inmen­
sidad de Dios , que comprehende todos los lugares: 
¿Amicitia ubique est íemula immensitatis. 

E n menos palabras dixo todo esto un discreto. 
Todas las calidades de la amistad verdadera se re­
ducen á tres F . F . F . Ha de ser fina, ha de ser fiel, 
ha de ser firme. F i n o , fiel , y firme ha de ser el 
amigo verdadero; pero falsos, flacos , y falaces son 
los amigos que se estilan comunmente. Solo en el 
corazón de Jesús encontraremos fineza , hallaremos 
fidelidad, y lograremos firmeza, porque solo este 
Señor es nuestro amigo de corazón. Diráseme que 
no puede ser nuestro amigo de corazón el que no 
puede ser nuestro amigo. E l amor cabe entre per­
sonas muy desiguales ; pero la amistad pide siem­
pre igualdad y proporción de personas : Amicitia 
non nisi ínter aquaks potest haberi. U n padre tie­
ne amor á sus hijos , un amo á sus criados , un Rey 
á sus vasallos , pero no amistad. E l vasallo puede 
ser favorecido , pero no amigo del R e y : el criado 
puede ser confidente , pero no amigo del amo: 
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el hijo puede ser querido, pero no amigo del padre. 
Seria irreverencia que el hijo se apellidase amigo de 
su padre , fuera grosería que el criado se firmase 
amigo de su amo, seria delito de lesa Magestad, 
que el vasallo presumiese de amigo de su Rey. L a 
etiqueta del amor es otra cosa : esa ya sufre , no 
solo desigualdad en las personas, sino suma dife­
rencia en las especies. 

Andromaca , mugerde Nector , amó mas á los 
caballos de su marido » que al marido mismo ( dig­
na por cierto de que el marido la tratase á ella co* 
mo á sus caballos). Calígula-amaba tanto á un ca* 
bailo suyo , que algunas veces le convidaba á su 
mesa, haciéndole servir la bebida en taza de oro 
(pedia la correspondencia que el caballo convidase 
á Calígula con su pesebre, y que le diese á beber 
en su mismo pozadero). Antonino Vero mando 
hacer un magnifico sepulcro á otro que se le murió, 
á quien amaba extremamente , y traia pendiente al 
cuello un simulacro suyo de oro , como si fuera 
Toyson ( esta sí que era con toda propiedad insig­
nia de Orden de Caballería). A Craso le costó mu­
chas lágrimas la muerte de una Murena , pez des­
preciable que tenia domesticado (lágrimas bien em­
pleadas , pero muy propias de un hombre mas cra­
so en el alma que en la corpulencia, cuya erasi-
titud enorme le dio definición y apellido). Hasta 
las plantas , los troncos , y las piedras han sido 
objetos del desordenado amor humano. Xerxes se 
enamoró perdidamente de un Plátano que vió en 
la Lid ia . E l Orador Quinto Hortensio amaba tan 
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apasionadamente á otros Plátanos de su jardín , que 
los regaba con vino (apuesto yo á que hay en mi 
auditorio mas de dos que tienen envidia á los-
Plátanos de Quinto Hortensto ). Pasieno Crispo, 
dos veces Cónsul , entrego su corazón á un Moral,-
imprimiendo en su tronco tiernos ósculos y abra­
zos. Aquí si que venia bien, aquella exclamación del 
otro Orador , y también Cónsul de Roma : Dii im~ 
mortales ! quam ridiciilum Consukm habemus ! 

Así que el amor no gasta tantos melindres a> 
mo la amistad , pues no solo no requiere igualdad 
en las personas , pero ni aun semejanza en las es­
pecies. Sin recurrir á noticias de la historia, cada dia 
nos da con esta verdad en los ojos la experiencia. 
^Quantas mugeres aman mas á un perrillo o á un 
papagayo que á su marido? ¿Quantos hombres quie­
ren mas á un galgo , d á un podenco que á su mu-
ger? La amistad no es as í , no se contenta con la 
conveniencia en la especie , pide necesariamente 
ligualdad de proporción en las personas. Pues si hay 
infinita desproporción entre el hombre y^Dios, ¿co­
mo puede ser Dios amigo verdadero del hombre ? 
Si Jesús es nuestro Rey , y nosotros sus , vasallos: 
Ecce Rex veste-r - ^como puede ser nuestro amigq? 
Si Jesús es nuestro padre , y nosotros somos sus..hi-

-jos í Filn Dei nominerntir et Jimtís, ¿ como puede 
rser nuestro amigo ? Si Jesús es' nuestro Señor , y 
nosotros sus esclavos : In servitutem redegit -, ¡i como 
puede -ser nuestro amigo?' Que nos quiera, que 
nos ame, que haga sus delicias de conversar con 
nosotros^ todo- eso cabe en la infinita distancia, qufe 

-M¡8 . 



del Corazón de Jesús, 13^ 
hay de su persona á la nuestra ; pero que nos pro­
fese una amistad estrecha y verdadera parece que 
no puede ser , y quizá por eso la Iglesia nunca 
llamó al misterio de la Eucaristía Sacramento de 
amistad , sino Sacramento de amor : Sacramentum 
amomn ^ eol coboj ÍÍ. b).b:.aji}.b zniimlt, htis. tniiglfi-

Si puede ser ó no puede ser , no lo s é , solo s i 
que como de esos imposibles vence el amor aun 
mas que la omnipotencia de Dios ; solo sé , que 
siendo Jesús nuestro Re^r , nuestro Salvador, nues­
tro Redentor, parece que no hace aprecio de es­
tos títulos gloriosos en comparación del de ser ami­
go nuestro. E n este título parece que se complace, 
que se relame , que se saborea , repitiéndole , i n ­
culcándole , teniéndole en la boca á todas horas, 
-y en todas ocasiones , aun en aquellas en que no 
lo merecían mucho los sugetos á quienes se lo l la­
maba. A l jornalero 6 al operario envidioso , le lla^ 
md amigo : ^dmice non Jacio ubi injuriam. A l con­
vidado grosero le llamó amigo : -Amíce \ qtmmodo 
fe/^ /fíí^^^í/ ? A l Apóstol alevoso le llamó amigü: 
^Amice , ad qilid-venisti l A l convidado modesto le 
l lamó amigo : uámice , ascende superhis. A los dis­
cípulos obedientes los llamó amigos: Vos amici mei 
estis. A los que le oían , y eran perseguidos los WÁ" 
inó amigos .' .D/V^ autem vobis amicis meis. Y en fin 
-con todos nosotros habla quando dice , que ya no 
quiere tratarnos de siervos suyos, sino- de sus íntimos 
amigos: /¿ÍW non dicam vos servos sed amicos* San 

^Giriio Aíexandrino no se puede contener al oir es-
-ta expresión , y exclama lleno de asombro ; Qtiid 
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majus , quid clarhts qtiam Dei amlcum esse et appsl-
lari! Excedit hac certe dignitas naturce httrmmm tér­
minos t ^Adonde hay grandeza igual , adonde hay 
esplendor que sea comparabie con el título , y con 
la realidad de amigos de Dios? Excede sin duda 
alguna esta altísima dignidad a todos los términos 
de nuestra humana naturaleza. 

¿ Pero que hizo Dios para que la amistad no se 
querellase de agravio , como que la violaba el pri­
vilegio de la igualdad y de la proporción pidién-
-dole el contrafuero ? Todo lo compuso su lineza. 
Ya que los hombres no podían elevarse á ser Dio­
ses , ni los siervos podían ascender á ser Señores: 
JExinanivit 'semetipsum , formam ser vi accipienŝ  
et hahitu inventus ut homo. E l que era Señor , se 
vistió el trage de siervo , y el que era Dios , se de-
xó ver como hombre. Así venció la dificultad de 
la desproporción : así observó las reglas de la igual­
d a d , y así dispuso que primero se pudiese decir 
de Dios y del hombre : Jam sumus ergo pares ; pa­
ra que después pudiésemos oír los hombres de la 
boca del mismo Dios : Vos atnici mei estis 9 vo­
sotros sois mis amigos. 

Y a estaba Dios muy acostumbrado a usar estos 
amorosos estratagemas en lisonja de su amor , y 
en beneficio del hombre. Era menester qüe fuese 
azotado por nosotros , porque así estaba ya escri­
to : Propter te fu i flagellatus tota die. Pero estaba 
Dios tan alto, era tan elevado su Tabernáculo , que 
no era posible llegasen á él los azotes : ¿litissimum 
posuisti refugium tunm , etJiagellumnon approp'm~ 
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quahit tahernaculo tito. ^ Y que hizo su fineza acon­
sejándose con su poder ? Echóse esta cuenta. Es 
preciso que descargue sobre mis espaldas una es­
pesa lluvia de azotes para redimir al hombre ; pero 
los azotes no pueden llegar á mi Tabernáculo, por­
que está muy alto. Pues buen remedio : báxese el 
Tabernáculo adonde alcancen los azotes j y así lo 
hizo : Et -propter nos i ômines descendit de Cah's: 
et incarnatus est. De la misma manera se portó 
para ser nuestro amigo de corazón , sin que lo 
embarazase la suma desigualdad , ni fuese estor­
bo la infinita distancia. Si el hombre no puede ser 
mi amigo , porque no puede subir á igualarse con 
Dios: humíllese Dios : báxese Dios : anonádese Dios 
hasta ser igual á el hombre , y con eso Dios y el 
hombre podrán ser íntimos amigos. 

§. III. 

Puesto que es de fe , que el Hijo de Dios , quanto 
es de su parte, es nuestro verdadero amigo de cora­
zón , veamos brevemente si en su divino corazón se 
encuentran las tres F . F . F . en que se cifran todas las 
calidades de la amistad verdadera. Corazón fino, 
corazón fiel, corazón firme. Corazón fino. E l mis­
mo Señor nos dexó d k h o , que la mayor fineza de 
un amigo de corazón era dar la vida por la vida 
del amigo: Majorem charitatem nemo hahet, qitam 
ut animam suam ponat qtiis pro amicis suis. N ó ­
tese que no habla de la fineza de los amantes, 
sino de la fineza de los amigos. E l amor es cie­

go» 



140 Sermón 
go , la amistad es despejada : el amor es impetuo­
so , la amistad es serena : el amor tiene por re­
gla á la pasión , la amistad solo se gobierna pol­
la razón : el amor es n i ñ o , la amistad adulta y 
jo'ven. Que un ciego pierda 1? vida por otro, mas es 
precipicio necesario, que fineza voluntaria : Si ccecus 
cacum ducit, ambo precipites in fovsam cadmt. Que 
un impetuoso se exponga por otro, mas es furor 
que sacrificio : que un apasionado se sacrifique por 
otro , mas es violencia que obsequio , y en fin, 
que un niño se arrie&gue por otro n i ñ o , no hay 
mucho que ¡ estimar , pues no sabe lo que se ha­
ce. Pero que esto lo haga la amistad en medio de 
su despejo , con toda su serenidad , movida de la 
razón y gobernada del juicio , es hasta donde pue-< 
de llegar el extremo de la fineza, 

Por eso hierve la historia en exemplos de aman-
íes que perecieron por sus amantes ; pero son muy 
raros ios exemplares de amigos que hubiesen muer­
to por sus amigos. Los áspides de Gleopatra , el 
veneno de Agesilo , la daga de Ruitmaro , la ho­
guera de Melesiada , y otros sucesos, que se cuen­
tan por millares , acreditan hasta donde pueden 
llegar los exeesos de los amantes. E n la fábula se 
lee la fineza de un Orfeo , que se fué hasta el 
mismo infierno en seguimiento de su enamorada 
Eurídicc : mas esto que se lee en la fábula , como 
un prodigio de la ficción , es el dia de hoy una 
cosa tan común , qué apenas se repara en ella, 
por ordinaria y por trivial. ¡ Quantos amantes v i ­
siblemente se van al infierno por. sus amantes! N o 
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como Orfeo para sacarlos de aquel lugar , donde 
una vez que se entre nc se puede salir , sino para 
quedarse unos y otros en él eternamente. Así que 
el perecer un enamorado por otro enamorado, no 
solo no se reputa por la mayor fineza , sino que 
casi es el a. b. c. del amor. Pero en términos de mera 
y pura amistad son muy contados estos extremos. 

Una de las amistades mas verdaderas y mas 
celebradas en el mundo fué la de Jonatás y Da­
vid . Parece que no halla palabras el Sagrado His­
toriador para explicar la intimidad de esta amis­
tad. Dice que estaba pegada el alma de Jonatás 
con el alma de David , así como en un cartón 
está pegado un papel con otro papel por medio 
del engrudo : ^Lnima Jonathce conglutlnata est ani­
ma David. Afirma que Jonatás amaba á David como 
á su misma alma : Dilexit eum Jonathas qiiasi ani~ 
mam suam. Vuelve inmediatamente á asegurar, que 
entablaron entre los dos una estrechísima corres­
pondencia : Itutrtmt aittem David et Jonathasfadus» 
Porque se amaban como á su mismo corazón : 
ligebat enim eum quasi animam suam. Y bien: ¿Has­
ta donde llegaron los extremos de esta finísima 
amistad? ^Expuso David su vida por defender la de 
Jonatás , d perdió Jonatás la suya por salvar la de 
David? Nada menos. Todas las finezas de Jona­
tás por David se reduxeron á los buenos oficios 
que hacia el Príncipe con el Rey su padre por su í n ­
timo amigo. Sosegaba á Saúl , quando poseído del 
mal espíritu de la envidia y de los zelos , se en­
furecía contra David, Dába puntuales avisos á D a ­
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vid de lo que en el Gabinete del Rey se maquis 
naba contra su vida , para que tomase sus medi­
das , y con tiempo se retirase. Preveníale de los 
enemigos ocultos que tenia en la Corte y dentro 
de Palaao , para que se guardase de ellos. Y la 
mayor , mayor demostración que hizo aquel Prín­
cipe con su amigo , fué despojarse de su mismo 
vestido , de su misma espada , de su mUmo arco 
y de su misma coraza, y regalárselo todo á D a ­
vid , para que se dexase ver en la Corte en cier­
ta ocasión en que el Rey le dlxo que se vistiese 
de gala. Pero eso de dar Jonatás la vida por Da­
v id , ni aun exponerla, eso era mutho pedir , y 
nunca llegó ese caso. 

N o era fácil que llegase , porque ese último 
extremo de fineza se reservaba únicamente para 
un corazón tan fino amigo nuestro , como el co­
razón de Jesús : Propter nos homines , et -prepter 
nostram salutem descendit de calis , crucifixtis , mof~ 
Huís ^ et sepiultus ^ í . Por nosotros hombres , pero 
hombres desconocidos , hombres ingratísimos, 
hombres vilísimos : por nosotros hombres 5 pero 
hombres torpes , hombres carnáles , hombres bru­
tos ; y por nuestra salud , que para nada la ha­
bla menester: por nuestra salud , que nada le im­
portaba : por nuestra salvación y por nuestro bie n , 
sin el qual él era y habla sido desde la eternidad Bien 
sumo, Bien inmutable , Bien infinito, baxd del cielo, 
se hizo mortal, se hizo pasible , fué crucificado , fué 
muerto , fué sepultado , y hace tanta gala dv lo 
que hizo y de lo que padeció por nosotros, que 

eso 
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eso es lo que únicamente tiene impreso , tiene 
gravado en su corazón , no para el arrepentimien­
to , sino para la ostentación de su fineza. 

Nótense las insignias del corazón de Jesús. Una 
cruz que le corona : una corona de espinas que le 
cine : una íierida que le rasga j y tres gotas de san­
gre que le humedecen. ^Por que no se represen­
ta en ese corazón sagrado el misterio de la Encar­
nación? ^Por que no se dibuxa el de su tierno 
nacimiento? ^Por que no se grava el de la insti­
tución del Bautismo á las orillas del Jordán? ^Por 
que no se descubre un v i r i l , y en medio una blan­
ca forma , que acuerde la institución del S icramen-
to de la Eucaristía? Porque aunque todos esos misr 
terios acreditan las finezas de Je sús , no acreditan 
la mayor. Finísimo fué el corazón de Jesús para no -̂
sotros , quando por nosotros encarnó : Projpfernos 
homines incamattis est. Finísimo quando nació para 
nosotros: Nobis datus , nobis natus. Finísimo quan­
do en el Sacramento se quedo' con nosotros: Eccs 
vgbiscum sum usque ad consummationem saculi. Veto 
como la mayor fineza no consistió' en lo que hizo, 
sino en lo que padeció por nosotros 5 por ¡esoqaian-
do nos descubre, sü cora-zon. con las ¡insignias de 
su pasión y de su muerte , hace ostentación de lo 
que padeció, y no efe lo que. hizo. 

Los esejudos de armas ique /se. ven . gravados 
en las casas de los nobles son unas historias de 
piedra , donde se le^n 'las mayores hazañas de sus 
dueños. Aunque los antepasados hayan ennoblecido 
la c ^ con otros muchos blasones , allí están mu­

da-
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damente compendiados aquellos solos , de que hace 
vanidad mas gloriosa la familia. También la amis­
tad suele estilar sus divisas. Y a un corazón tras­
pasado con dos flechas : ya otro aprisionado con 
una cadena de oro : ya aquel entre las garras de un 
león : ya este sirviéndole de basa un diamante. 
Todo tiene sus significaciones con alusión á aque­
lla prenda de que mas blasona el corazón. L a cruz, 
la corona , la herida , la sangre que se veneran 
gravadas en el corazón sagrado de Jesús , son los 
blasones de que mas se precia este grande amigo 
nuestro. Preciase de haber derramado su sangre 
por nosotros hasta la última gota. Precíase de ha­
bernos abierto puerta franca en su corazón por 
medio de una lanza». Preciase de haber estado cer­
cado de dolores y de tormentos con mas gusto 
que quando le vio el alma enamorada rodeado de 
flores y de fragancias. Preciase de haber espirado 
por nosotros en un madero j y colocando el ma­
dero mismo en la parte superior de su divisa, 
mudamente está gritando aquel corazón divino, 
que no se gloría tanto del vientre de su madre, 
como de la cruz : que no blasona tanto del pe­
sebre como de la cruz : que la cruz es su mayor 
gloria , porque la cruz fué su mayor fineza : 
sit miht gloriari, nisi in cruce: majoretn charitar* 
tsm nemo habst...Vos amici mei esfis, 

§, I V -
Pero no se precia menos de ser fiel, que de 

ser ílno ese corazón sagrado. Fiel es Dios , dice 
San 
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San Pabío , que nos llamo á la compañía , esto 
es \ i la amistad de su hijo : Fiddis Dcus , qui nos 
vocftvit in societatem y in amkitiamfilii siú. A la fí-
d t¿ |dad pertenece no ten r cosa reservada al ami­
go. vA ella le corresponde comunicarle sus bienes 
y.js4^ secretos. A ella le toca guardarle bien las 
espaldas , sin permitir que le agravien en su au-, 
señíiiái Bropio es de la fidelidad el interesarse, eí 
§ehfít ifias los trabajos del amigo que los suyos 
propiosi Sfgun eso fiel y fidelísimo es el corazón 
d^ 'nueslcp síntimo amigo Jesús : Fidelis Deus, pues 
ha^ta ^l-corazón de su mismo corazón nos fran­
quea! por|jb herida que le rasga. Fie l y fidelísima 
es aquo'k'Grazon que no tiene nada suyo , por­
que ni aun él mismo es de si mismo , entregán-I 
dose todo á .nosotros : ¿íccipltc et mandúcate. F i e l 
y fidelísimo es aquel corazón que nos habla cora­
zón á corazón , no solo vertiendo , sino derra­
mando en el; nuestro sus secretos : Ejfundam su~ 
pér "úos sjpiritum meum , et loqudr ad cór ejus. Fie l y 
fidelísimo es aquél corazón que vuelve por noso­
tros, que aboga por nosotros , que nos defiende 
y no permite que la malignidad nos toque en el 
pelo de la ropa: Non tanget eos formentum ma-
/ititf. Fiel y fidelísimo es aquel corazpn , que de 
sus tormentos , de sus dolores y de sus trabajos 
hace gala , como se ve en las insignias que 1c 
adornan ; pero que qualquiera aflicción de sus ami­
gos la siente intimamente. 

Tuvo noticia Jesús de la muerte de su buen 
amigo Lizaro : Lazarus amktis nostm dormlt. Pú -

Tom. V, \ , \ K 50-
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sose en camino , ll^gd á Betania , acercóse al se­
pulcro, turbóse , lloro y bramó ; ¡nfremutt spiritu: 
tiirbatus est , lacrymatits est /¿sus, \ Notables de­
mostraciones de dolor y de sentimiento! Pudiera 
quejarse de ellas la majestad , como agonas de la 
sob-ranía. PadLra desdífurse de clías el valor, 
como opuestas, á la constancia. Pudiera descono­
cerlas el coraron, como contrarias á su magnani­
midad. Pero ni el corazón las desconoció , ni el 
valor se dio por agraviado , ni la magestad por 
sentida.' ^Por que? Porque ya habia protestado Je­
sús que el difunto era su amigo verdadero. Y quan-
do se atraviesan trabajos de un amigo, un cora­
zón fiel , aunque sea un corazón de un l eón : V i -
cit Leo de tribu Juda , aunque sea el corazón de 
un Monarca, ni puede , ni debe contener los ímpe 
tus de la ternura , por guardar importunamente los 
fueros de la magestad. Mas. Vese Jesús á sí mis^ 
mo desamparado dol Padre, abandonado de los 
discípulos , afrentado con bofetadas , cubierto de 
salivas , despedazado á azotes , desgarrado con los 
clavos , elevado en un madero , escarnecido de toa­
dos, y á punto de espirar. Siente, se contrista, se 
acongoja , se queja dulcemente ; pero no Hora, 
n i brama , ni se turba. ^Como así? ¡Tanta se­
renidad en medio de tantos tormentos propios, y 
tanto estruendoso sentimiento en la muerte na­
tural de Lázaro? S í , Señores, porque aquel co­
razón tiernísimo, aquel corazón fidelísimo hace me­
nos sentimiento de los mayores tormentos propios, 
que de los menores trabajos de sus amigos, 

• ••: . N o 
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N o fíeles , y si entendiéramos bien lo que aho­

ra mismo está pasando por aquel divino corazón. 
^ Veis aquella cruz , á quien sirve de peana? ^Vcis 
aquella corona , que le rodea y le punza ? ^ Veis 
aquellas gotas de sangre que le salpican? ^ Veis 
aquella hoguera que le circunda? Pues no , no le 
pesa la cruz por lo que á él le oprime, sino por 
lo ,que á nosotros nos carga quando no nos apro­
vechamos de ella. Ñ o , no le lastiman las espinas 
por lo que á él le punzan , sino por lo que á no­
sotros nos penetran. N o , no le duele la sangre, por 
lo que le cuesta el derramarla , sino por lo que 
á nosotros nos ha de costar el haberla desprecia­
do. N o , no le molestan, las llamas por lo que á 
él le abrasan, sino por lo que á nosotros no nos 
calientan. V i n o á encendernos , y nos ve hela­
dos: esto le quema. V i n o á redimirnos , y nos 
vé perdidos : esto le ahoga. V i n o á salvarnos , y 
nos vé riprobos; esto le parte. V i n o á coronarnos, 
y nos ve esclavos: esto le punza. V i n o á entronizar­
nos , y nos ve siervos: esto le crucifica. Porque á 
fuer de corazón íidelisímo siente mas nuestras pe­
nas que sus tormentos. 

S. iv. 
Si el corazón de JJSUS es tan fino y es tatt 

fiel , por precisión ha de ser corazón hrme í Ego 
Dsus et non mutor. Yo , dice él mismo de sí pro» 
pío , soy el firmísimo , el inmutable , el invariable. 
Pero dirá alguno , ^y que amigo hay en el mun­
do , que no se jacte de serlo? Tuyo hasta la muer-

K i te. 
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te : de "Vmd. hasta mas allá d d sepulcro : eterna-
riiente tuyo. Esta es la cantilena que á cada paso 
se oye en las bócas mas inconstantes. ¿Y en que 
suelen parar estas' protestas? Por regla general, 
que padece rarísimas excepciones , en que el me­
nor desayre , d verdadero , ú aprehendido , un dis­
gusto leve, una aüsencia de pocos dias , un revés 
de la forturta , un contratiempo en la familia , y 
múchí^imas veces sin nada de esto, puramente por 
ligereza de á n i m o , por facilidad de corazón , to­
do se acaba , nada hay en lo dicho. E l que ayer 
te juraba eterna fidelidad , hoy no se acuerda 
mas :4e ti i que si janias te hubiera conocido. 

] Q i e fina , que enamorada está el alma santa 
en los Cantares! Porque nó tenia consigo á su que« 
rido dueño , toda era desvelos , toda cuidados, to­
da diligeneiasv E n la cama no descansaba : IB kc~ 
tufo me i qttceram quem diligit añimd me'a, É n casa no 
estaba quieta; S w r ^ w . E n la Ciudad no 'hallaba 
sosiego : vueltas y mas vueltas , jornadas y mas jor­
nadas: callejear y nías callejear : Cifetiihü ctpiMfetn 
pez -vicos et plateas quaram. AX fin " hal lo-lo que 
buscaba. ¡ Que contenta 1 ¡ Qiie gozosa! ¡Que ex­
tática! ¡ Q a e arrebatada 1 ¡Que expresiones de no 
separarse un punto de él^ .de no dexarle eterna-
mjncH ¿ Hallé ai amado dé mi corazón í Pues y o 
ie asiré , yo le prc i ideré , y o l e agarraré , yo le 
tendré de manera que no le suelte jamas: Inveni 
quem diligit anima mea , tenui eum , nec dimittam, 
l Pueden hacerse mayores protestas de una cons­
tancia inmutable ? Pues aguardad un poco. Esto 

s >l es 
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es én el capítulo 3. de los Cantares ; pero en eí 
capítulo 5. ya esotro cantar. A la misma alma que 
antes estaba tan desvelada , ahora la veo dormida 
con grandísimo sosiego : ¿¿fo dormio. ¿Y su que­
rido dueño donde estaba? A la puerta de la ca­
lle llamando y mas llamando para que le abrie­
sen : Vox dilecti mei pnlsantis. Y ahí es decir , que 
le costó poco trabajo el conseguirlo. L e fué preci­
so valerse de todas las ternuras, echar mano de 
todos los requiebros, alegar todos los títulos , ya 
de amor , ya de compasión , para que le fran­
queasen la puerta. Abreme , hermana mía , ábreme 
amiga mia , ábreme paloma mia , ábreme hermosa 
m i a , mira que tengo toda la cabeza llena de ro­
cío , y por cada cabello estoy derramando un chor­
ro de agua : ¿íperi mihi sóror mea , árnica mea, 
columba mea , immaculata mea, quia caput meum 
plenum est rore, et cincinni mel gustis noctium. «JY 
lograda con esto que le abriesen? Nada menos. 
Estúvose la Señora Esposa muy rellena , muy sose^ 
gada en la cama, y respondióle desde adentro con 
mucho desden, con grande sequedad y desenfa­
do. Sí por cierto : ^ estoy acostada , y me levan­
taré para abrirte? Estoy desnuda, ^y me vestiré 
porque á ti se] te antoje ? Expoliavi me fuñica mea, 
quomodo induar illa. Láveme los pies al tiempo 
de acostarme , ^y ahora me los ensuciaré porque 
tu no te mojes? Lavi pedes meos , quomodo inqui­
naba tilos t N o faltaba otro quebradero de cabe­
za. Abre tú como pudieres y y si no , no abras: 
duerme al sereno , si quisieres , y si no , ño duer-

Tom. V. K 3 mas, 
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mas, que yo me vuelvo hacia el otro lado ; y así 
lo hizo. 

Digo. ^ Y en esto pararon aquellas protestas 
de firmeza, de inmutabilidad y de constancia? Sí, 
Señores , en esto pararon. Y si hay tan poco que 
fiar en la firmeza de las almas santas , quien se 
fiará en las palabras y en las protestas de %\s otras 
que no lo son ? Solo el corazón de Jesús es firme 
como una roca, porque es corazón de una firmí­
sima piedra." Petra autem erat Christus, Quanto es 
de su parte , se puede decir de lo que una vez amo, 
lo mismo que lo que de una vez tomó : Quod semel 
assumpsit numquam dimisit. Nunca dexó de amar 
lo que comenzó á amar alguna vez. E l por sí está 
dispuesto a continuarnos su amistad eternamente. 
Es bien cierto que jamás quebrará por él el víncu­
lo de la amistad. Es Dios , y es invariable : es Dios, 
y es indefectible : es D ios , y es inmutable. N i 
nuestras tibiezas le entibian , n i nuestros desvíos 
le apartan , n i nuestras ingratitudes le alteran, ni núes» 
tras ofensas le desvian, n i nuestras felicidades le acó* 
bardan , n i nuestras desgracias le retiran. Es nues­
tro amigo en la prosperidad: es nuestro amigo en 
la adversidad i es nuestro amigo en la vida i es 
nuestro amigo en la muerte j y es nuestro amigo 
aun quando nosotros no queremos ser amigos suyos, 
porque verdaderamente es nuestro amigo de corazón. 

Ahora quisiera yo saber ^si somos de corazón 
amigos del corazón de Jesús? ¿Si somos suyos de 
todo nuestro corazón , así como de todo su corazón 
«es nuestro l E n una palabra, ¿ si somos tan finos, 
,m tan 
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tan fieles, tan firmes en la amistad que profesamos 
á Jesús , como Jesús es firme , es fiel , es fino en la 
amistad que nos profesa? Aquí habia de comenzar 
otro Sermón, y seria sin duda el quemas nos aprove­
chase. ^Pero quando se habia de acabar este Sermón? 
^Quando se habia de ponderar bastantemente nues­
tra falsedad, nuestra infidelidad , nuestra flaqueza? 
^Es fineza el negarle nuestro corazón quando nos 
le está pidiendo ? Prabe mihi cor tuum filt mi. E l 
negársele , digo, con descaro, con desahogo, con 
despecho intolerable. Avariento , dame acá ese co­
razón. N o quiero, que mi corazón es de los doblones 
y de las pesetas. Ambicioso, dame acá ese corazón. 
N o quiero , que mi corazón es de los empleos. Las­
civo inmundo y puerco , dame acá ese corazón. N o 
quiero, que mi corazón es del primer charco donde 
me encenague. ] Y esto toleráis , corazón divinísimo, 
corazón finísimo, corazón fidelísimo , corazón firmí­
simo ! Y a no me admiro que la cruz os brume, qüe 
la corona os penetre , que la llaga os traspase, y que 
la sangre os ahogue. L o que me admiro es, que es­
tando patentes á vuestra vista nuestros corazones i n ­
fieles , falsos, falaces , tengamos valor para ponernos 
á vista de vuestro corazón. L o que me admiro es, que 
no se nos caiga la cara de vergüenza. L o que me ad­
miro es, que dexando á un lado otros respetos d iv i ­
nos , solamente por los humanos ; por punto , por 
honra , por una natural correspondencia , no perda­
mos mi l veces la v ida , antes que perder vuestra gra­
cia , para asegurar acompañaros eternamente en la 
gloria. Quam mihi, &c. 
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S E R M O N 

D E L A I N V E N C I O N 
de S. Esteban en la Villa de Arguedas. 

Año de 1746 

Bemdictus qtd mnit in nomine Dommi, Matth. c. 23. 

turalistas en buscar muchas especies , que con ra­
zón o' sin ella imaginaban perdidas ! Entre los pe­
ces el Múrice : entre las aves el Fénix : entre los 
brutos el Unicornio: entre los minerales el Aurichal-
co : entre los barros el Mirrhio : entre las flores el 
Cinamomo: entre las hojas el verdadero bálsamo: 
entre las plantas el Nepenthes: entre las piedras el 
Sardo'nico ; todo lo habia antiguamente, porque así 
nos lo aseguran los libros, y todo se suponia per­
dido , porque nada se hallaba donde los libros lo 
suponian. Buscábase el Múrice en las riberas de Ti-» 
ro , y no se hallaba tal pez. Buscábase el Fénix en 
los nidos del Arábia , y no se encontraba tal páxa-
ro. Buscábase el Unicornio en los bosques de la Asia 
y no se descubria tal fiera. Buscábase el Aurichal-
co en los minerales del Líbano % y no parecía tai. 

me-
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metal. Buscábase el Mirrino en los montes de la 
Persia , y no se daba con tal barro. Buscábase el C i ­
namomo en los jardines de Egipto, y no había ras­
tro de tal flor. Buscábase el Balsamo en los pensi­
les de Judea , y no se hallaba tal hoja. Buscábase 
el Nepentes en las florestas de Troya , y no se ma* 
nifestaba tal planta. Buscábase el Sardónico en las 
canteras de Siria, y no habia noticia de tal piedra. 
De aquí inferían , pero mal , que todas estas espe­
cies se habían perdido , siendo así que ó podían 
haberse trasplantado á otros países , ó podían con­
servarse en ellos las especies , habiéndose única­
mente desfigurado los nombres. Y como si de su 
conservación dependiese la conservación de toda 
ia naturaleza , ¡ que viages no se emprendieron, 
qu@ mares no se sulcaron , que caudales no se ex­
pendieron , que diligencias no se practicaron para 
encontrar á todas , ó algunas de estas especies que 
se lloraban perdidas 1 

E n vano el gran planidor , y e l mayor embus­
tero de los Poetas Ovid io , está gritando y protes­
tando que nada se perdió de todo quanto fué cria­
do á los principios del mundo. 

Non perit in tato quldqimm mihi meditê  mundo. 
N o hay forma de creeile, por mas que lo asevere 
sobre la fé de su palabra, y de su musa. Pero hoy 
es menester confesarlo á vista del hallazgo , 0 de: 
la invención (que todo es uno) , que con tanta so*-
lemnidad celebra la Santa Iglesia. Í 

Por mas de quatrocientos años i lloraba esta, per-í 
dido enteramente; el inestimable tesoro de las reli­

quias 
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quias, y cuerpo de su grande patrono y protector, 
o' V i l l a antiquísima y nobilísima de Arguedas, cu­
ya nobleza compite con tu antigüedad , cuya anti* 
güedad está tan retirada , que no encontrándose 
bien establecida en los protocolos de la historia , es 
menester recurrir á los obscuros archivos de la tra­
dición. T u valor , tu lealtad , y tu constancia están 
gravadas mejor que en mármoles , y en bronces en 
el famoso fuero de Arguedas , tantas veces batalla­
do como siempre victorioso , que por los años de 
1090 te concedió el Rey D o n Sancho el Sexto de 
este nombre. Concedióte el goze de la Bardena 
Real , ni mas n i menos como la disfrutaba el 
mismo Príncipe para pastos , cazas, maderas, y ro­
zaduras ; de manera , que por lo tocante á esta 
parte del dominio , se puede decir sin exageración 
del Monarca , y de la V i l l a : Divisum imperium 
cum Jove Casar hahet. Concedióte que tus Infan­
zones y tus Labradores promiscuamente se enage-
nasen y se vendiesen las haciendas siempre que así 
lo pidiese la recíproca conveniencia de unos y otros. 
Concedió á tus Labradores armados la exención de 
tojdo reconocimiento á Señor alguno» Concedió á 
todos tus vecinos que no se entendiesen con ellos 
las convocatorias para la guerra , menos las que 
fuesen para batalla campal , y entónces con solo 
pan de tres dias : privilegio que apenas le puede 
¿isfrutar hoy el Reyno todo. Eximióte de toda ju­
risdicción para la decisión de tus pleytos que salie­
se del recinto de tus muros , inhibiendo de su co­
nocimiento á qualquiera que no fuese vecino tuyo, 

ab-
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absolviéndote de todas las pechas que la necesidad 
ó la costumbre habian introducido en el Rey no. 
Finalmente te libro de otras servidumbres, y te 
concedió otras exenciones , que teniendo rarísi­
mos exemplares en la historia % aun lograrían me­
nos votos en los Gabinetes. 

Tácito dice , que el Príncipe demasiadamente 
franco en privilegios : Vehiti sponU vldetur exire ds 
Imperio , parece que poco á poco quiere dexar de 
ser Príncipe , porque defrauda al dominio de su 
corona todo aquello que concede de inmunidad al 
vasallo. Y a veo la conseqüencia > que de aquí se in­
fiere , muy honorífica pero poco grata á la fideli­
dad de la lealísima Arguedas. A s í , pues, no me 
atreveré á deducirla pero diré con animosa fran­
queza , pidiendo primero que se me disimule el ju­
guete , que si esta fidelísima V i l l a admitid sin re­
sistencia el privilegio que la exime de pechas, y de 
tributos comunes, ninguna población se encontra­
rá en toda Navarra , que la haga ventajas en tribu­
tar a sus Monarcas el pecho y eí corazón. 

Por mas de quatrocientos años , vuelvo á decir^, 
lloro la Iglesia perdido el tesoro -de tas reliquias , y 
cuerpo de tu Protector Esteban. Es decir en frase de 
Nicetas, del Apóstol entre los Apóstoles , del Doc-? 
tor entre los Doctores , y del Profeta entre los Pro­
fetas b JErat inter Apostólos Apostokis :. JPropheta In­
ter Pmphetas 1. Doctor ínter Doctores, Es decir , se­
gún la expresión de Agustino , de aquel que fué 
entre los Diáconos lo que entre los Apóstoles fué 
Pedro : Quod ínter Apostólos Petrus , hoc f n í t inter 
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Diáconos Sfephanus, Es decir, como se explica San 
Ambrosio , del que llevó la bandera roxa entre los 
Mártires, así como María llevó el estandarte blan­
co entre las Ví rgenes : María duxit Virgines , Ste~ 
phamis dux fuit Martyrum. Es decir , como en una 
palabra lo dice el Espíritu Santo, de un hombre ver­
daderamente lleno : Stepliamun vimm pknnm 5 pe­
ro no lleno de vanidad , lleno de hinchazón , l le ­
no de orgullo como lo están muchos de aquellos 
hombrones, á quienes califica el mundo de hom­
bres llenos, y tienen en la realidad mas de relle­
nos , que de llenos ; sino lleno de fortaleza, l le­
no de fe , lleno de gracia : Virmn f k m m jide^ 
et fortitudtm. Considerábanse perdidos los gloriosos 
despojos de este hombre grande , que llenaba al 
mundo , porque el Doctor Gamalie l , uno de los 
secretos Discípulos de Christo j luego que fué mar­
tirizado Esteban , le trasladó ocultamente desde las 
piedras de su martirio á las losas del sepulcro, que 
había fabricado para s í , y para su familia en su tier­
ra de Cafarmagala , á siete leguas de Jerusalen. 
Murió Gamaliel sin descubrir el secreto 5 pero el 
Gielo le obligó á que lo revelase , restituyendo 
al mundo y á la Iglesia su piadoso robo. E l año de 
415 se apareció Gamalie l , primero á Luciano, Sa­
cerdote exémplar y virtuoso, después á Migecio, 
Monge estático, y descubriéndolos el lugar donde 
estaban Enterrados quatro cuerpos Santos , el del 
mismo Gamaliel , el de Abibas su hijo , el de N i -
codemus su compañero, y el de Esteban, primer 
mártir , los encargó que avisasen á Juan , Obispo 
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de Jerusalen , para que viniese luego á sacarlos de 
la obscuridad y del polvo , y los colocase en el al­
tar y en el templo á la veneración y al culto* Par­
ticularmente los recomendó el cuerpo del hombre 
grande y dd hombre justo > que así llamó Gamaliel, 
y así llamaban los fieles al Protomartir Esteban: 
por serias , d ixo , que las reliquias del Justo y del 
Grande las encontraréis en el campo que se llama 
de la Gabri, y quiere significar de los hombres fuer­
tes , de los hombres de Dios, 

Acabáramos con e l lo , y supiéramos ya por que 
esta nobilísima , ilústrísima y antiquísima V i l l a de 
Arguedas , celebra por su Protector ^y por su Pa­
trono á Esteban , solemnizando con tanta festivi­
d a d , con tanto aparato Ja invención ó el hallaz­
go de sus preciosas reliquias. E l León engendra 
Xeones } y las Aguilas producen Aguilas : Leo ge-
tierat leonem , et aqiiila producit aqiiílam. Así tam­
bién los hombres grandes de los hombres grandes 
se producen , y los hombres fuertes de los hombres 
fuertes- se engendran. Quien dice Patrono , dice 
como de padre'nacido , según la L e y Patronns ff, 
deVerbor. sígnificatione. PatronaHis quasi d Patre 
natus. Y habiendo sido tan justos , tan grandes , y 
tan fuertes los gloriosos antepasados de esta antí-

Í quísima V i l l a , cuya verdadera cuna no encontráh-
* dose ;bien estáblecidá en los protocolos de la his­

tor ia , es menester recurrir á los obscuros archivos 
de la tradición , era justo que tuviesen por Patrono 
al Justo, por padre al Grande , y por Protectcr al 
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N i la seriedad de este puesto sufre, ni la santi­

dad de mi profesión tolera , ni la realidad de mí 
genio se acomoda á lisongear á nadie , y todos 
tres respetos me emp. nan en que diga la verdad.To­
das las historias de Navarra, y el no menos famo­
so que envidiado , y muchas veces combatido fue­
ro de Arguedas , que se, supieron merecer vues­
tros antepasados , son los mejores fiadores de que 
no es lisongeo. Acuerdóos lo que fuisteis para que 
no degeneréis de ello en lo que sois. Fueron vues­
tros abuelos tan grandes , que en cierta manera los 
hizo el Rey D o n Sancho el Sexto iguales suyos, 
quando á ellos y á sus nietos concedió el usufru-
to de la Bardena Real para cazas , pastos , y roza­
duras , ni mas ni menos como le gozaba el mismo 
Soberano; pudiéndose decir sin exageración del Rey 
y de la V i l l a , por lo respectivo á esta importante 
parte del dominio: Fueron todos tan ilustres, que 
hizo acertado juicio el Monarca, podían mezclarse 
sin obscurecerse así las haciendas , como las fami­
lias de los Infanzones y de los Labradores, conce­
diéndoles privilegio para que jo executasen asi, siem­
pre que lo concibiesen recíproca conveniencia de 
unos y otros. Fueron todos tan nobles , que los 
libertó , ó por mejor decir , los declaró exentos 
de quantas pechas y tributos había introducido la 
necesidad ó la costumbre. Fueron todos tan fuertes, 
que aun á la misma gente del campo la eximió de 
toda sujeción, vasallage y servidumbre, una vez que 
trocase el azadón por la lanza , ó por la pica. Fue­
ron tan marciales todos , que por no exponerlos á 
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los riesgos en que cada día los empeñaba su valor, 
no solo los permitió , sino que expresamente los 
m a n d ó , no se diesen por entendidos á las convo­
catorias generales para la guerra , aun quando sa­
lla á campaña la misma Real persona , menos 
que fuese pava alguna bitalla campal t y entonces 
solo con pan para tres dias: privilegio tan desme­
dido , que aunque le goza, apenas puede disfrutar­
le hoy el Rey no todo. Fueron todos tan cortesa­
nos , que fué menester poner cotos , ó digámoslo 
as í , levantar mugas , y amojonamientos i su aten­
ción y cortesanía, mandando el Rey que n ingún 
vecino de Arguedas pudiese salir á acompañar al 
huésped 6 al amigo, que venia á visitarle hasta la 
mitad del camino , y que se contentase la urbani­
dad con salirle acompañando hasta la puerta de su 
casa. Fueioa en fin todos tan justos , que para los 
ploy tos de Arguedas no quiso el Rey se buscase la 
justicia fuera de sus murallas, mandando que to­
dos quantos se suscitasen entre los hijos de la V i l l a , 
fuesen siempre sentenciados por vecino suyo. Según 
eso hombres ran grandes, hombres tan justos, hom­
bres tan fuertes , no era razón tuviesen otro Pa­
trono , que al que es psr excelencia el Fuerte , por 
antonomasia el Grande , y por distintivo el Justo. 
Era razón solemnizasen la invención , ó el dichoso 
hallazgo de aquel , en cuyos gloriosos despojos se 
encontraron mejoradas todas las preciosas especies 
que se suponían perdidas. E l Múrice en su sangre: 
el Unicornio en su fortaleza : el i\urichalco en su 
esplendor: el Mirrino en su fragancia: el Cinamo­
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mo en su suavidad: el .Bálsamo en su virtud curativa: 
e-1 Nepentcs en su invencible paciencia ; y el Sardóni­
co en cada una de aquellas preciosísimas piedras, 
que á un mismo tiempo le fabricaron el martirio , y 
le adornaron la corona, sirviéndolas del mas primo-' 
roso engaste la misma cabeza del Levita. 

Perdióse á la hermosa infeliz Cleopatra una per­
la que valia cien talentos, es decir , mas de quatro-
mi l millones. Encontróla un niño , y teniéndola 
por una piedra inút i l , la arrojó en el mar incau­
tamente , tragándose aquel voraz elemento en un 
solo bocado lo que bastaba á sustentar á todo e l 
mundo por algunos centenares de años : In tma 
gemma ingtirgitavit mare qtiod mundo sifficcrtt ad 
fiara stscula, como lo refiere ayrosamente Plutar­
co. N o hay que temer suceda lo mismo á esta dis­
creta V i l l a , pues sabe bien lo que ha hallado ent 
las reliquias de Esteban. Mas porque puede haber 
alguno que no esté bien instruido del tesoro que 
ha encontrado en esta invención , en este inesti­
mable hallazgo : y o , yo le diré lo que tiene , y 
se lo diré en dos palabras: Qui me invenerit inve-
nht •vltam , et hauriet salutem. E l que me hallare á 
m í , dice la Sabiduría D i v i n a , ese' hallará la fuente 
de la vida , y un manantial perénne de salud. L o 
mismo digo yo con la debida proporción de la 
Invención de San Esteban. E n ella encontró toda 
la Iglesia , pero con especialidad los Pueblos que 
están debaxo de su poderosa protección, la fuen­
te de la salud , y de la vida. Por eso sin diida es­
t á tan inmediata á la reliquia de Esteban la \ ida 
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misma en ese Sacram nto , que es pan de ella: 
p m í s vHce. Y si ndo también fuente de gracias: 
Encharistla fins gratiamm : cerca tengo toda la que 
necesito para celebrar en los huesos del Levita 
Protomartir un choiro inagotable de ellas. Ave M a ­
r ía . 

II. 
Bendito sea el que vino en el nombre del 

Señor : Benedictas qui venit in nomine Dom'mi. A s i 
acaba el Évangelio de la Invención de San Esteban, 
y parece que no podía , ni debia acabar de otra 
manera , porque no hay otra manera de explicar 
lo mucho que vino al mundo , quando vinieron, 
d se descubrieron en él sus milagrosas reliquias. 
Cosa por cierto bien digna de repararse. Dos son 
los mayores elogios con que explican el cielo y 
la tierra su admiración y su agradecimiento por 
la venida de Ghristo. E l cielo , como nos lo ad­
vierte San Juan , y como nos lo acuerda todos los 
dias la Iglesia , incesantemente le está alabando , y 
diciendo : Santo, Santo , Santo es el Señor Dios 
de Sabaot: Incessabili vece proclamant : SanctuSy 
Sanctus, Sanctus, Dominus Deus Sabaoth, L a tierra 
todos los dias está clamando sin cesar : Bendito sea 
el que vino en el nombre del Señor : Benedictus 
qui venit in nomine Dom'mL ^Es posible que ni el cielo 
n i la tierra se cansen de este cantar? ¿Es posible que ni 
la tierra , ni el cielo encuentren otra expresión ma* 
proporcionada para explicar la grandeza del Señor 
que vino al mundo , que el llamarle Santo , Santo > 

Aprieto y aclaro mas esta reflexión. L a Igle-
Tom, V, L sia 



i(52 Sermón 
sia Militante junta en uno estos des elogios , y 
todos los días nos repite i.n t i santo sa*. rilieio de 
la Misa : Santo, Santo , S^nto es el S ñor Dios de 
Sabaot : llenos están de su gloria los ciclos y la 
tierra : bendito sea el que vino en el nombre dA 
Señor. De manera , que si preguntamos á la Igle­
sia , ^quien es ese que vuio en el nombre del Se­
ñor? nos responde , que el Santo , el Santo, el Santo; 
y si la volvemos á preguntar ; ^ quien es ese Santo, 
Santo, Santo? no nos responde otra cosa sino el 
que vino eh el nombre del Señor. [Pues válgame 
Dios! ^Christo no es Redentor? ^No es Salvador? 
^ N o es Glorificador ? ^ N o e s R e y ? ^ N o es O m n i ­
potente? ^Pues por que , ya que la Iglesia no mu­
de de tono, no muda á lo menos de canción d 
de letra , diciendo y cantando , que vino el O m ­
nipotente , que vino el Rey , que vino el Salva­
dor ; y no que siempre nos ha de estar cantando 
y repitiendo, que vino el Santo , que vino el San­
to? Sanctus , Sanctus , &c. San Dionisio Areopa-
gita da la razón como gran Teó logo ; porque aun­
que los atributos de Christo, en quanto Dios , to­
dos sean iguales , el que mas explica la grande­
za de Dios , que vino al mundo, es el de su san­
tidad , el de su justicia : Deus •per excelkntiam 
cuneta excellentem Sanctus Sanctorum pradicatur. 
Por eso el Profeta Isaías siempre que hablaba de 
Dios , parece que no le acertaba con otro nom­
bre que con el de Santo: u4d Sanctum Israel tes~ 
pteient. In Sancto Israel leetabtris , vsniat consilium 
Sancti Israel, 
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Y a no me admiro que la Iglesia celebre la In­

vención del Prctomurtir Esteban con la misma ex* 
presión de gozo con que todos los dias solemni­
za la venida del Rey de los Mártires Christo: Ben­
dito sea el que vino en el nombre del Señor. ¿Por 
que quien es ese que vino en el nombre del Se­
ñor? Gamaliel dice , que el que es por excelencia 
el justo: el que es por antonomasia el Santo. Pe­
ro que ^es menester que nos lo diga Gamaliel, 
quando expresamente nos lo dice la Santa Iglesia, 
acordándonos dos veces en el Evangelio , que la 
sangre de Esteban es la sangre del justo: Út ve~ 
niat super vos omnis sanguis justus , qui effusus est 
a sanguine justP. Pues bendito sea mil veces el que 
vino en el nombre del Señor para tanto bien del 
m u n d o , para tanta gloria de la Iglesia, y para 
ser el justo y el Santo, Santo de este Pueblo. 

Si alguno menos devoto, ó mal acondiciona­
do le pareciere que excedo , y que la devoción 
me arrebata , vaya con tiento, y escúcheme. V i e n ­
do los Discípulos de Christo las maravillas que obra­
ba , no pudiendo contener el gozo , comenzaron 
i celebrarle á voz en grito , y clamar lo mismo 
que yo clamo ahora: Bmedictus qui vmit in no mí" 
ne Domini. N o lo pudieron digerir ciertos Fariseos 
envidiosos ; pero de la turba de los Fariseos (por­
que en todas clases hay muchedumbre , y hay 
v u l g o ) , dixéronle al mismo Christo', que re pre-
hendiese á aquellos discípulos imprudentes , como 
que la pasión los hacia prorrumpir en disparates: 
Oiúdam Pheiris&urum de tur bis dixcrmt : increpa 
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discípulos tuos. que respondería el Señor á aque­
llos criticones U n remuados? Dico vobis , auiá si 
tpfj tacuer'mt , lapides clamabunt. ^ De que los ten­
go de reprehender, si están dícien lo una verdad 
tan notoria , que quando e los la callaran , las 
niismas piedras la publicarían ? ¿Y no podre yo 
responder lo mismo á los que juzgaren que ex­
cedo en los elogios de Esteban? Dexo i un lado 
que el Evangelio celebra su invención ni mas , n i 
menos como celebró el mundo la venida de Chris-
to. DJXO á un lado que la Iglesia explica su gozo 
por aquel precioso hallazgo con las mismas voces 
con que maniíiesta su alegría por esta gloriosa ve­
nida. Quando la Iglesia no lo dixera , quando el 
Evangelio no lo cantara , quando yo no lo pre­
dicara , «¡no lo publicarían las piedras de su mar­
tirio , las piedras de su corona , las piedras de 
su sepultura, y las piedras de las Iglesias que han 
logrado la dicha de poseer alguna de sus reliquias^ 

Pubíicaríanío en primer lugar las piedras de 
m Iglesia de Sion , la mas antigua de Jerusalen, 
á donde se trasladaron los huesos de San Este-t 
ban luego que se descubrieron en Capharmagala. 
Habia un año que el cielo parecía de bronce , y 
las nubes de m á r m o l , sin socorrer con una gota 
de agua á los campos. N o le hacían fuerza ni los 
clamores del pueblo , ni las oraciones del Clero, 
n i los gritos de lia tierra, que se abría en tantas 
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bocas como grietas. Pero apenas entraron las cení"" 
zas de nuestro Protomirtir en Sion , quando se en­
terneció el mármol , se deshizo el bronce , y se 
desataron las nubes en una copiosa lluvia. N o lo 
extraño , porque Esteban era el justo j y siendo el 
justo , dice Isaías, le hablan de enviar las nubes 
como llovido , siendo sus huesos rocío del cielo, 
lluvia de las nubes , y fecundidad de la tierra: 
l lórate cali desuper , et nubes pluant justum : ape-
ríatnr térra \ et germ'met. M i r a d , Señores, si en el 
hallazgo de las reliquias de Esteban se desempe­
ñó bien el epiteto de fuente de la salud y de la 
vida , pues el primer beneficio en que se expli­
caron sus huesos fué en brotar un cauce copioso 
de abundantes aguas. 

Ahora entiendo ya un lugar dificultoso del 
Eclesiástico. Habla del Profeta Ezequiel ya difun­
to , y de los favores que hacia Dios, al Pueblo 
por intercesión , ó por respeto á sus cenizas , y 
dice de esta manera : Ezechiel,. qui t idit conspee-
tum gloria*., nam commemoratus est inímicorum m 
imbre, benefacere illis qui ostenderunt rectas vías, 
^Qué diré del Santo Rey Ezequiel , aquel corazón 
benéfico , que él mismo se desataba como agua 
por favorecer á sus mismos enemigos? Diré que 
puede apostárselas en piedades á los huesos de to­
dos los doce Profetas ; y así desafio á las reliquias 
de todos doce , para que broten del lugar de su 
sepulcro , y compitan con las del Monarca San­
to : E t dtiodecim Prophetarum ossa pulluknt dé 
loco suo. Habió el Eclesiástico en historia y en 
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profecía. E n h'storia de los huesos de Ezequiel , y 
en profecía de las reliquias de Esteban. Ellas vie­
ron también la gloria del Señor poco antes que de-
xasen de ser miembros , y comenzasen á ser re­
liquias : Ecce video calos apertos. Ellas se acorda­
ron de sus mismos enemigos en el propio dia en 
que se trasladaron á Jerusalen , favoreciendo cori 
una benéfica lluvia de abundantes aguas á los 
nietos de aquellos mismos que las habían ahoga­
do á ellas en una espesa lluvia de piedras. Ellas 
pueden desafiar á los huesos de todos los doce Pro­
fetas , para que compitan en piedades con las su­
yas en todos los lugares donde se hallan colo­
cadas. 

Es esta tanta verdad , que el Gran Padre de la 
Iglesia San Agustín en el cap. 8. l ib. 22. de la C i u ­
dad de Dios emplea la mayor parte de aquel d i ­
latado capítulo , no en referir , sino en apuntar 
los inumerables milagros que el Señor había obrado 
por las reliquias de nuestro gran Protomártir en 
todos los lugares que habían merecido alguna par­
te de estos triunfantes despojos ; y esto en solo 
el primer año que se descubrieron y se repar­
tieron por las Iglesias de Oriente. E n Aguas T i -
bilitanas a una muger ciega , repentinamente la res­
tituyeron la vista. E n Syrico el Obispo de aquella 
Ciudad quedó libre de una fístula. E n Cálama un 
Sacerdote Español sanó de un molesto mal de 
piedra. Poco tiempo después cayó el mismo en una 
grave enfermedad : murió , aplicaron al cadáver 
su misma túnica tocada á la reliquia de Esteban, 
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y resucitó bueno y sano. E n la misma Ciudad un 
Caballero llamado Marcial muy enemigo de la Re­
ligión Christiana, se convirtió fervorosamente á ella, 
quando menos se pensaba, porque su hija y su yerno 
le encomendaron á los huesos del Levita. E n el mis­
mo Pueblo se libertaron dos gotosos de este peno­
so accidente por la misma intercesión. E n Aduro 
un niño á quien haoia hecho pedazos un carro 
disparado , non solum revixit , verum etiam i He sus 
apparuit , no solo revivió aplicándole la reliquia de 
Esteban , sino que se halló sin la mas leve lesión. 
E n Caspaliana murió una Monja , cogieron su tú­
nica , tocáronla á l a santa reliquia, amortajaron con 
ella á la difunta : Et recepto spititu salva facta est, 
y se levantó viva la que yacía cadáver. E n H i -
pona á los ojos del mismo San Agust ín sucedió 
lo propio con la hija de un hombre llamado Baso. 
Muerta la doncella arrojó su padre el vestido de 
la difunta que estaba tocado á la reliquia del Pro-
tomártir sobre el cuerpo amortajado : £ t reddita. 
tst vita, y al instante celebraron todos resucitada 
á la que lloraban muerta. 

. I Sw I V* gQÍ , ^iípjd Oí 

Hagamos algo de pausa , porque es rmiy re­
petido este extraño modo de resucitar , para que 
pasemos por el sin*alguna reflexión. Que las re­
liquias , que los vestidos, que la túnica de Esteban 
hiciesen milagros y prodigios , que sanasen enfer­
mos y resucitasen muertos , aplicándola inmedia-
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tamcnte á ellos, eso era lo mas que se podía es­
perar de su virtud milagrosa , porque eso era lo 
mas que han hecho las reliquias mas milagreras. Sa­
bemos que Elíseo hizo prodigios con la única re­
liquia de Elias que quedó en el mundo , que fué 
su capa ; pero fué con la capa misma. Sabemos: 
que David hizo maravillas con la túnica de Jona-
tas; pi ro fué con la misma túnica. Sabemos que 
Chlisto hizo milagros con sus sagradas vestiduras, 
pero fué con los vestidos mismos. E n fin sabe­
mos , que innumerables Santos y Santas están ha­
ciendo cada día portentos y maravillas con los frag­
mentos , hilachas y retazos de sús vestiduras; pero 
es con aquellas vestiduras que los tocaron á elíos 
quando vivos , por cuyo respeto las comunica Dios 
esta virtud milagrosa. Mas eso de que Esteban ha­
ga milagros , y no como quiera milagros , sino el 
mayor de todos ellos , que es la resurrección de 
los muertos , no ya con sus vestidos, ó con su tú­
nica , sino con la túnica de los muertos mismos; 
esa es una cosa tan particular , que apenas se ha­
llará otro exemplar en toda la Historia Sagrada. 

Mando Dios al Profeta Ageo , que de su par­
te hiciese á los Sacerdotes de la Ley esta pregun­
ta : Interroga Sacerdotes , dicens : V e n i d acá , si los 
vestidos de un hombre santo, por cubrir un cuer­
po y una carne santa , tocasen pan, yerbas, acey-
te , v i n o , d qualquiera otra cosa de comer , ó de 
beber , quedaría por eso santificada la cosa 
que tocasen aquellos santos vestidos? Si tulerit he-
mo carnem sanctificatam in ora vestimmti sui > et 
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teiigent panem, aiit pulmentnm , atit vtmun , aut 
okum , mit omnem cibum : numquid sanctrfícahi* 
tur'i ¿Y que responderían aquellos Sacerdotes? 
Todos á una voz le respondieron que no : Res-
phndenús antem Sacerdotes , dixerunt: Non. Respon­
dieron bien como sabios y como eruditos. Como 
sabios, porque aunque el vestido que toca i la car­
ne santa sea santo por el contacto inmediato , pero 
como en las demás cosas que tocan después los 
vertidos no hay esta inmediación de contacto con 
la carne santa , no se las comunica á ellas la san-« 
ti dad de la carne. Si el contacto mediato ó remo­
to fuera bastante para que se comunicase la san­
tidad , quiero decir., el nombre de cosa santa, se: 
seguiria lo primero , que la santidad era infinita­
mente comunicable : se seguiria lo segundo l que 
se podia llamar santo á un jumento, á un caballos 
o á una muía. 

Explicaréme para todos. Los Corporales se l l a ­
man santos , porque tocan inmediatamente á la car­
ne de Christo. Pues en la hipótesi en que vamos 
hablando se llamaría santa á la bolsa, porque toca 
a los corporales : se llamaría santo el Sacristán , por­
que toca á la bolsa i se llamarían santos los vestí* 
dos , porque tocan al Sacristán : se llamaría santa 
á su muía ó á su jumento , porque toca á sus 
-vestidos. Claro está que este seria un grande absur­
do. Pues ved ahí , por que los Sacerdotes respon­
dieron como sabios á la^ pregunta de A g e o , ne­
gando que fuese santo todo aquello que tocasen 
los vestidos santos. Respondieron también como 
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eruditos , porque hasta entonces, ni hasta mucho 
tiempo después, no había exemplar en toda la His­
toria Sagrada de cosa alguna que hubiese sido san-
tiíicada t>olo por tocar á anas vestiduras , ó á unas 
reliquias santas. 

Pero si el Santo Profeta hubiera hecho dos mil 
anos después á los Sacerdotes de la Ley de Gra­
cia la misma pregunta que hizo dos mil años 
antes á los Sacerdotes de la Ley Escrita , bien sé 
yo que le responderian muy de otra manera: Si 
tulerit homo carnem sanctificatam in ora vestimenta 
et tetigerit (aliquid) mimquid sanctíficabitur ? Si un 
vestido, si una reliquia santa tocare pan, vino, aceyte, 
d qualquiera otra cosa, ^esta cosa quedará santificada? 
Sí , responderian estos Sacerdotes, y sí por cierto, res--
ponderia yo también entre ellos. Las santas reliquias 
de Esteban tocaron unas flores, y las flores quedaron 
santificadas; porque con ellas cobró vista una mu-
ger ciega. Así lo dice San Agustín : Caca tntdier 
flores quos ferebat dedit , recepit , oculis admovit, 
f)rotiniis v'tdit. Las reliquias de San Esteban toca­
ron un poco de aceyte, y el aceyte quedó santi­
ficado , porqué ungiéndose con él resucitó un muer­
to. Así lo refiere el mismo Padre: Cumque corpus 
jaceret e-ranime, stigessit quídam, ut oleo Martyris 
Corpus perungeretur : factum est , et revixit. Las 
jeliquias de San Esteban tocaron tres túnicas de 
tres cadáveres, y todas tres túnicas quedaron san­
tificadas , porque con su contacto todos tres cadá­
veres revivieron. Así lo certifica el mismo Santo Doc­
tor : H&c túnica opcrusrunt cadáver, et salva fic­

ta 
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ta est. Luego es mucha verdad que pueden que­
dar santificadas otras cosas solo con que toquen al­
gunas reliquias, algunos vestidos santos. 

§. V . 

V e d ahora si los hallados huesos de Esteban 
pueden desafiar , pueden echar plantas á los hue­
sos de todos los Profetas , y aun de todos los San­
tos , para que compitan con ellos en brotar mila­
gros , beneficios y favores en los lugares que se 
honran con su protección y con sus reliquias. Que 
se vengan, que se vengan los huesos de Isaías , Je­
remías , de Baruch , Ezequiel , Daniel y Oseas, de 
J o e l , Amos , Joñas , Michéas , Malachias , Ageo y 
Zacarías , que se vengan á hombrear con Esteban, 
Profeta entre los Profetas : que se vengan las re-̂  
liquias de los doce Apostóles á contar mayores ma­
ravillas que las reliquias de Esteban , entre los Apos­
tóles Apóstol. ^Pero que digo las reliquias de los 
Apostóles , ni los huesos de los Profetas? Entre 
los mismos huesos de Esteban no hay compara­
ción , no hay cotejo entre ellos mismos quando 
vivos y quando muertos , quando eran huesos , y 
quando fueron reliquias; porque quando eran hue­
sos de un cuerpo vivo , pudieron muy poco , y 
quando fueron reliquias de un cuerpo muerto, pu­
dieron todo lo que quisieron. Atención, 

Refiere San Lucas en el capítulo 6. de los Hechos 
de los Apóstoles , que el mayor empeño de Esteban 
mientras vivió , y después que conoció á Christo^ 

fué 
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fué darle también á conocer á sus paisanos y pa­
rientes los Judíos. Nada deseaba con mayor an­
sia : por nada suspiraba con mayor anhelo que por 
la conversión de sus compatriotas. C o n este fin se 
entregó todo á la predicación , á las conferencias 
y á las disputas. Habíale dotado el cielo de quan-
tas prendas se pueden desear para robarse los co­
razones de todos : una gracia en el decir , que á 
todos hechizaba : Plenus gratia. Una fortaleza en el 
persuadir , que convencía : Plenus fortitudim. Una 
constancia en el disputar, que jamas se fatigaba: 
Disputantes cum Stephano. A esto se anadia , se­
gún nos le pinta San Agus t ín , una presencia , no 
solo grata , sino hermosa: una edad florida , una 
eloqüencía varonil y masculina: un entendimien­
to claro y despejado , práct ico, con unas costum­
bres tan apacibles , tan santas, que parecían d iv i ­
nas : Siepbano martyrío pulchritudo erat corporis, 
ct Jlos cetatis , et eloqumti sermocinationis , et sa~ 
pientig sanetissima mentís , et operatio divinitatis. 
Echaba el sello á estos dotes de naturaleza y gra­
cia con un corazón tan benéfico , tan bizarro, tan 
caballeroso , que era el padre de los huérfanos, el 
amparo de las viudas , el consuelo de los afligidos: 
en una palabra, hacia prodigios y milagros gran­
des en el Pueblo : Faciebat prodigia , et signa mag­
na in populo. ¿Quien creyera que con unas pren­
das tan escogidas y tan raras , no había de hacer 
maravillosos frutos y progresos la predicación de 
Esteban ? Pues (j cosa por cierto singular! ) no solo 
no convirtió i un solo Judio , pero dice la Escri-
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tura , que ni aun tenían paciencia para oírle. Se 
tapaban los oidos por no escucharle : se destriza­
ban , se despedazaban , rechinaban contra e i : Con-
tinueruni aurss sitas , dtssecahantur cordibus eoriim% 
et stridebant dmtibus. Y en fin , no pudicndo re­
primir su furor , al acabar de predicar urjo de los 
mayores Sermones que habían oido jamas aquellos 
hombres ingratos y envidiosos , todos , todos uná­
nimemente se levantaron contra é l , y le mataron 
a pedtadas: Impetum fecerunt nnanimiter in eum% 
€t íaptdabant. 

Esto sucedió á Esteban quando vivo : ahora vea­
mos lo que paso con Esteban después de muerto. A l 
tiempo que se descubrieron las reliqtiias de nues­
tro Protomártir se hallaba en Jerusalen Luciano, 
Canónigo de la Santa Iglesia de Braga ; y que­
riendo enriquecer á su Iglesia con este precioso 
tesoro, logró una porcioncita de sus cenizas , y al­
gunos huesecillos del Santo , y enviólos á la Me­
trópoli de Braga por su amigo Orosio , Presbítero 
Español. Llegó este á la Isla de Menorca, donde 
supo que los Godos y los Vándalos se habían apo­
derado de España; y no atreviéndose á pasar ade­
lante por miedo de los Bárbaros , él se volvió al Afr i ­
ca , dexando depositadas en la Iglesia de Puerto 
Mahon las reliquias del Levita. \ Prodigio verda­
deramente estupendo! Habíanse refugiado en aquel 
Puerto innumerables familias Judías , y á los ocho 
dias que entraron en él las reliquias del Proto­
mártir Esteban, quinientos y quarenta Judíos se con­
virtieron á la Religión Católica. Así 1Q refiere Se-
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vero, Obispo que era ento'nces de Puerto Mahon. 
De manera , que todo un Esteban quando vivo, 
con toda su gracia , con toda su persuasiva, con 
toda su eloqüencia , con toda su constancia , y con 
toda su virtud no pudo convertir á un solo Ju ­
dío , por mas que trabajó, por mas que hizo j y 
después de muerto un huesecillo , una partecita 
de Esteban , dos polvos de sus cenizas , sin mas 
diligencia que dexarse ver , convierten á quinien­
tos y quarenta. Y o no digo que Esteban sea mas 
poderoso quando muerto que quando v ivo ; pero 
digo , y lo digo con muchísima verdad , que quan­
do vivo no hizo la centesima parte de prodigios 
y de milagros que quando muerto , siendo así 
que quando vivo hizo grandes milagros y pro­
digios. 

Da mucho que observar a los Padres y á los 
Intérpretes una cosa bien particular, que refieren 
los Evangelistas. Dicen que apenas espiró Christo 
en la Cruz , quando el Centurión y sus Soldados 
le reconocieron por verdadero Hijo de Dios : Veré 
Filius Dei erat iste ; y San Lucas añade , que no 
solo el Centur ión y sus Soldados , sino todos los 
demás que concurrieron á crucificarle, ó á verle, 
se volvieron á sus casas llenos de dolor, dándo­
se golpes de pechos , confesando á Christo , y co­
nociendo su pecado : Et omnis turba eorum , qui 
simul adsrant , percutientes pectora sua , reverte* 
bantur. ¡Válgame Dios! Y lo que va de ayer á 
hoy , ó lo que va de instante á instante! Pocas 
horas ó pocos minutos ha todos le blasfemaban: 

Blas" 
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Blasphemanfes ; y ahora todos le adoran. Pocos 
instantes ha todos hacían burla de él : Moventes 
eapita : ahora todos le veneran. Pocos instantes ha 
era hijo de B^rcebú : Zn Belzebu Principe Demonio-
rum : ahora ya es hijo de Dios. ^ E n que consisti­
rá esta diferencia? ^Consistirá en que á los vivos 
mas santos todos los murmuran, y á los muertos 
mas facinerosos todos los celebran? N o es eso , res­
ponde San Ambrosio. Consiste en que quiso ma­
nifestar quando muerto el poder que quiso tener 
oculto quando v i v o : l/t innotescat in morttio qiiod 
in vivo latebat. 

Sábese que Esteban quando vivo hizo muchos 
prodigios y milagros en general Í pero ninguno 
se sabe en particular. Solo se sabe que apenas se 
descubrieron sus reliquias quatrocientos años des­
pués de muerto , quando hicieron prodigios y ma­
ravillas, que no se sabe las hiciese quando vivo. 
Quiso quando vivo alumbrar á muchos ciegos,y 
no lo consiguió. Descúbrense sus reliquias quando 
muerto , y dan la vista á una muger ciega. Pre­
tendió resucitar á muchos quando vivo , y á n in­
guno resucitó : tocan sus reliquias quando muer­
to los vestidos de tres difuntos, y á todos los dio 
la vida. Empeñóse quando vivo en la conversión 
de los J u d í o s , y á ninguno pudo convertir: des­
cúbrense quando muerto sus reliquias en Menor­
ca , y convierte á quinientos y cuarenta. Y o no 
digo que sea mas poderoso quando muerto que 
quando v i v o , pero digo que el poder que tenia 
en todo el cuerpo quando vivo , le maniHesta Es­
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tcban en qna'quiera de sus reliquias quando muerto. 

Con esto di en la verdadera inteligencia de 
un lugar dificultoso de Job : dice que muchos se 
alegran quando hallan un sepulcro , con tanta ve­
hemencia como si hallaran un tesoro: Qimsi effodien-
tes thesaurum , gaudeni vehementer, cum invenerint 
sepulchrum. Parece que estos tienen muy mal gus­
to : ^Pues en un sepulcro pueden hallar mas que 
huesos , calaberas , hediondez y podredumbre? 
¡Miren que tesoro para que se alegren! sino que 
sea de aquellos para quienes no hay cosa tan pre­
ciosa como revolver huesos ágenos , y encontrar 
entre ellos algunos cachivaches. N o siendo dé es­
tos escarabajos racionales , que se huelgan en fa­
bricar pelotillas de estiércol, ^quienes se han'de 
alegrar de hallar un sepulcro, como si hallaran un 
tesoro ? Todos los que son buenos christianos / res­
ponde el Padre Pineda , se alegran mas quando 
descubren el sepulcro de algún Santo , que si ha­
llaran un tesoro : Quasi ejfodientes thesaurum gau~ 
dent -vehementer Christiani cum invenerint sejyukrhum 
alicujus sancti. Y da la razón este docto Exposi­
tor ,, porque para un Pueblo Christiano no hay te» 
soro comparablé con el tesoro de sus reliquias: 
JSfam reliquia et ossa Sanctorum jpretiosiora sunt om~ 
til thesauro. 

Bien lo pueden decir a s í , y no dudo que así 
lo publicaron de las reliquias de Esteban la Ciudad 
de Jerusaien , la Ciudad de T i b i l i , la Ciudad de S i -
rico , la Ciudad de Cá lamo , la Ciudad de Caspa-
j i ñ a , el Castillo de A d u r o , el Puerto de Mahon, 
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y esta piadosísima V i l l a de Arguedas. Conoce bien 
eí tesoro que tiene , y por eso celebra su hallaz­
go d su invención con tanto aparato , con tanta 
solemnidad , con tanto regocijo. Sabe bien que no 
hay tesoro comparable con esa preciosa reliquia, 
rico despojo del sepulcro del Levita. Por eso ma­
nifiesta en las anuales fiestas con que celebra su 
hallazgo, que se alegra m a s c ó n ^1, que Augus* 
to con el hallazgo de las minas , que Semíramis 
con el hallazgo del Buey de oro , que Argesilao 
con el hallazgo de las doce piedras , estimadas 
cada una en el valor de una Provincia , que Chilperico 
con el hallazgo del pozo atestado en plata , y en fin 
que nuestros Reyes Católicos con el hallazgo , ó 
con el descubrimiento de las Indias. Conoce bien, 
que en esa inestimabilísima reliquia de Esteban 
el Grande , de Esteban el Justo , de Esteban el He-* 
no , tienen los pobres refugio , los afligidos con­
suelo, los tristes alegría , los enfermos salud , los; 
moribundos esperanza , los muertos vida , y todos 
un perenne manantial de gracias , que los van 
proporcionando á los eternos gozos de la gloriai 
^dd qtiam nos gsrducat, : 

I5L .?-ylsii¿'-.ÍQD ?miifq?.í) >oí -/u -Jü r ' r i - ^ KÍ 

Tom.V. M P L A -



178 

«Í '""iijr"'"" i 

P L Á T I C A 
DESPUES PE HABER AJUSTICIADO A UN HOMICIDA 

en San Sebastian año de 17'47. 

JSfoUte t'mere eos qui cccidunt corpus , animam autern 
non possuní occídere , sed jjotius eíim tímete, quí 
jjofest et animam et corpus perderé m gehenam. 
Matth, c, 10. 

fuií íVv t i aq fio cbi ^ ^ ¿ i c q b . ^ 

A Dios , alma felicísima: á Dios espíritu di-f 
choso y bienaventurado : á Dios. Líbrete de los 
tormentos del infierno aquel mismo S^ñor nuestro 
Jesu-Christo , que fué cruciticado por tí. Líbrete 
de la muerte eterna aqud mismo Señor nuestro 
Jesu Christo , que dio la vida por ti . Coloqúese Jet 
su-Christo , Hijo de Dios vivo , en las perpetuas 
amenidades del Paraíso Celestial v y allí te reco­
nozca por oveja suya antes perdida , y ya dicho­
samente ganada aquel divino Pastor. Justamente 
condenada por el Tribunal de la tierra á ser se­
parada de la compañía de tu cuerpo ; sálgate á re­
cibir el Tribunal de los Apostólos r para constituir­
te en la compañía cié los espíritus celestiales. E l 
candido numeroso exército de los Santos Mártires, 
aquellos ilustres ajusticiados por la virtud de la fe. 
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te salga también al encuentro , ya que tú has si­
do ajusticiada porque así lo pedia la virtud de la 
jiisdcia. ¡ O ! quiera el Cielo , que el mismo Señor 
nuestro Jesu Christo » Supremo Juez de vivos y 
muertos, se dexe ver de ti en su augusto Tribunal 
con semblante festivo, grato , risueño y apacible. 

Y a , dichosísimo Fernando , se acabaron los 
tormentos de esta vida , y comenzaste á gozar 
(así piadosamente lo espero) de las eternas felici­
dades de la otra. Y a tu cuerpo salid de la prisión 
de la cárcel , y tu alma salió de la prisión mas 
estrecha de tu cuerpo , para gozat de la libertad 
de los hijos de Dios. Y a rendiste la vida en un 
afrentoso madero, para vivir eternamente en la com­
pañía de aquel que también la rindió por tí en 
otro afrentoso leño. Y a se acabó la ignominia dé 
la horca , y se ha convertido en la suprema hon­
ra , en la única verdadera gloria de ser bienaven­
turado. Así (vuelvo á decir) , así piadosamente lo 
espero: así piadosamente lo creo por los méritos 
de la Pasión de nuestro Redentor jesu-Christo, y 
por tu christiana fervorosa admirable disposición. 

Sí, fieles mios , sí , murió ya el pobre Fernando 
de Orihuela. Dixe mal : murió el tiquísimo , el fe­
licísimo , el dichosísimo Fernando. Pero murió con 
un vivísimo dolor de sus pecados : murió con un 
vehemente arrepentimiento de sus culpas: murió 
después de haber hecho dolorosa confesión de 
sus excesos. Murió , aceptando la muerte con una 
resignación verdaderamente heroyea , como justa sa­
tisfacción de sus delitos : murió exerdtándose en 
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los mas fervientes actos de fe , de esperanza , de 
amor d¿ Dios , de una sagrada impaciente amia de 
entrar quanto antes en los gozos de la gloria , con­
tinuando estos encendidos actos desde pocos ins­
tantes d spues que ie intimaron la sentencia, has­
ta el mismo punto en que le vitteis espirar. Pa ­
dres , nos decia :, h á b k n m e de la gloria , que se 
me dilata el corazón : háblenme del cielo , que 
se me regocijan las entrañas : no cesen un pun­
to de hablarme de la bienaventuranza celestial, 
que ya se me hace tarde para ir á gozar de la vista 
de mi Dios. 

Así murió este hombre dichoso , que veis col­
gado de este infame madero ; Domine, si sic mo* 
ritur, mor i a i ur anima mea morte justoriim. M i Dios, 
mi Señor , si así se muere quando se muere en un 
cadahalso , muera mi alma con la muerte de aque­
llos , que siendo , reos delante de los hombres, 
mueren justos en vuestra divina presencia. ¿Que 
importa morir afrentado delante de toda la tierra, 
como se muera lleno de gloria delante de todo 
el cielo? ¿Que importa morir en un cadahako co­
mo se muera bien ? E n un cadahalso murió la be­
llísima , la hermo; ísima , la piadosísima María de 
Estuarda , Rey na de Inglaterra y de Escocia. E n un 
cadahalso murió el benigno , el apacible , el ama­
ble , aunque infelizmente engañado en materia de 
Religión , Carlos I. Rey de la Gran Bretaña. E n un 
cadahalso murió el doctísimo, el discretísimo, el 
Catolicismo Thomas Moro , Gran Canciller de In­
glaterra. E n un cadahalso murió el magnánimo, 

el 
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el político, el marcial D o n Alvaro de Luna , arbi­
tro de la Corona de Castilla en tiempo de quatro 
Reyes. E n un cadahalso murió el intrépido , el 
valiente , el esforzado Arnaldo de Biron , Maris­
cal de Francia, de quien se puede decir, que ase­
guró en la cabeza de Henrique Quarto la titubean­
te corona de aquel Reyno. Nada percjieron estos 
grandes hombres por haber muerto en un cada­
halso , si murieron b ien: perdiéronlo todo, si murie­
ron mal. Si se salvó nuestro Fernando , como pia­
dosamente lo persuaden todas las señas que pue­
den mover una fe humana , aunque falible, ^que 
importa que haya muerto en esta publicidad y en 
esta afrenta? 

¡ A y de aquellos j que habiendo cometido qui­
zá mayores pecados y mas enormes delitos que 
este difunto ¡oven , ni los han llorado, ni los han 
pagado , ni acaso los han conocido! Y quantos 
habrá en m i auditorio que sean mas inocentes que 
Fernando? O por mejor decir , 4que pocos habrá 
que no sean mucho mas delinqüentes? Todos aque­
llos que han cometido muchos pecados mortales, 
y todos aquellos que se hallan en tan infeliz es­
tado , por una parte son mas delinqüentes , son 
mas reos que este pobre reo ^ y por otra parte 
son infinitamente mas dignos de compasión. 

^ Que delitos son los que tienen á Fernando 
de Orihuela colgado en una horca? Según cons­
ta del proceso un homicidio executado con alevo­
sía , y nada mas. Por eso no le valió ni la pie­
dad de la Iglesia , ni el sagrado de los altares , ni 

Tom. V, M 3 la 



182 Plática 
la inmunidad de la Casa Real de Dios, ni el res­
peto de la Religión. Y bien , ^ quantos mas ho­
micidios , y quantas mayores alevosías habrán exe-
cutado muchísimos pecadores que me oyen? E n ­
séñanos la fe , que el pecado mortal es aquel afi­
lado penetrantísimo cuchillo , que con su acerado 
corte , no ya divide el cuerpo del alma , sino que 
metiéndose hasta la guarnición en el alma misma, 
la separa , la divide , la destroza y la despedaza: 
Pertmgens tlsque ad divisiomm anima et spiritns. 
Enséñanos mas. Enséñanos , que con cada golpe 
de este fatal cuchillo se quitan irremediablemente dos 
preciosas vidas : porque en primer lugar el peca­
dor se quita á sí mismo la vida del alma y de 
la gracia , quedando el alma del pecador muerta, 
cadavérica, hedionda , corrompida , fét ida: Ptitrue-
runt, fostuemnt, et corrupta sunt cicatrices mea ; y 
tan intolerable á los ojos de Dios , como el cadá­
ver hediondo de un jumento corrompido sobre un 
asqueroso muladar : Computruerunt jumenta in ster~ 
€ore sito ; y en segundo lugar , quita el pecador, 
quanto es de su parte, la vida al Hijo de Dios , re­
novándole uno por uno todos los tormentos de su 
dolorosa Pasión : Rursum crucifigentes semetipsum 
Filium DeL 

Pues cotejemos ahora muertes con muertes, ho­
micidios con homicidios , alevosías con alevosías. 
Este pobre hombre , que veis colgado en este palo, 
no hizo mas que una muerte. ^Quantas mas muer­
tes han hecho muchísimos de mis oyentes en los 
innumerables pecados mortales que han cometido t 
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Este pobre hombre quitó á su contrario la vida 
del cuerpo : el pecador á sí mismo , y á todos 
los que induce á pecar con sus exemplos, ó con 
sus palabras , los quita la vida del alma. Este pobre 
hombre dio la muerte á otro hombre , que era ene­
migo suy o , y habla salido con ánimo de dársela 
á él. E l pecador quita la vida al Hijo de Dios , sa­
biendo muy bien que es su mayor amigo , y que 
perdió la vida solo porque él se librase de la muer­
te. Este pobre hombre , apenas cometió el delito, 
se arrepintió de é l , y quedó tan horrorizado y 
tan estremecido, que al ínstaute se refugió á sa­
grado , temeroso de la justicia humana , con la 
duda ó con la persuasión de que acaso le valdría. 
E l pecador está tan lejos de arrepentirse de sus 
maldades , que añade pecados á pecados , culpas 
á culpas , delitos á delitos , relamiéndose y sabo­
reándose en sus infamias, tan lejos de temerlos 
rigores de la divina justicia , que se burla de ella 
y la desprecia ; y sabiendo muy bien por princi­
pios infalibles y de fe , que su remedio consiste 
en refugiarse á sagrado, en acogerse á la Iglesia, 
y en hacer una confesión dolor osa , en nada me­
nos piensa que en eso. Este pob^e hombre quizá 
se dexó llevar de una furiosa cólera , ó de una 
pusilanimidad excesiva , que acaso le quitó , ó le 
disminuyó la libertad , haciéndole parecer valien­
te de puro cobarde. E l pecador á sí mismo y al 
Hijo de Dios quita la vida á sangre fría , de caso 
pensado , usando ó abusando de su plenísima l i ­
bertad , y muchísimas veces sin especial tentación, 
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sin mucha sugestión , y lo que es mas, sin paf-
ticular deleyte. Este hombre dio la, muerte á su 
enemigo á traición , y por eso contraxo un deli­
to de singular gravedad. E l pecador también da 
la muerte al Hijo de Dios á traición , y digámoslo 
asi , cogiéndole por las espaldas : circunstancia que 
agraya infinitamente su maldad , como lo dice 
con sentidísima queja el mismo Señor : Stipra dor~ 
sum meum fabricaverunt jieccatores ^ grolongaverunt 
iniqiiitatem suam, 

,5 Que os parece , Christianos , de este cotejo, 
ó de este paralelo ? ^Hay algo que replicar con­
tra él? Paréceme que no. Luego es mucha verdad 
lo que antes dixe , que en mi numeroso audito­
rio se hallarán muchís imos, si no son casi todos, 
si no son todos sin casi , mas reos y mas delin-
qüentes que este del inqüente , y que este reo. 
Pues decidme ahora por vida vuestra , y decid-
melo por amor de Dios , sin lisonjearos á voso­
tros mismos , sin que el amor propio os ciegue, 
sin que os echéis voluntariamente lastimosas cata­
ratas sobre los ojos , ^ quien es mas digno de com­
pasión. Fernando de Orihuela , que ha confesado, 
que ha reconocido , que ha pagado ya en esta 
vida su delito mucho menor, ó vosotros , que n i 
habéis confesado como conviene, ni habéis reco­
nocido bien, ni habéis pagado condignamente vues­
tros delitos, vuestros pecados , vuestras maldades 
muchos mayores? 

$.11. 
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§. M i 

] Ha fieles! que es menester poco discurso para 
responder adequadamente á esta terrible pregunta. 
Y o veo que todos os lastimáis, todos os lamen­
táis , todos os afligís, todos lloráis la muerte de 
este ajusticiado joven. Y o veo, o por mejor decir, 
no veo con los ojos del cuerpo, pero estoy yien-
do con los ojos del alma á muchos que de purai 
compasión no han querido asistir á este funesto 
espectáculo , que se han cerrado en sus casas , que 
se han metido en las Iglesias , y aun no pocos 
que se han ausentado de San Sebastian, no tenien* 
do corazón para hallarse en la Ciudad en un dia 
en que se hace esta melancólica justicia. A u n yo 
mismo , aquí donde me veis con este valor so­
brepuesto , con este espíritu bien ageno de mi na­
tural ternura : yo mismo estaría bien ageno de ha­
llarme ahora en este puesto , de asistir en esta 
Plaza , de dexarme ver en este trágico teatro, sinp 
precisara á eso la obligación de mi instituto, y si 
no me necesitara suavemente la triunfante "virtud 
de la obediencia. 

Todo esto está muy bien : es muy digna de 
alaba nza esta natural ternura : esta compasión que 
d í c t a l a humanidad. ^Pero en que ley cabe que 
nos merezcan tanta compasión las aparentes des­
gracias agenas , y nos mostremos tan insensibles 
á las verdaderas desdichas propias? A d aluna m 
lacrymas ejfusi, decia el juicioso Tertuliano : A d 

nos-
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nostras calamitates insensibiles, ^ E n que ley cabe 
que lloremos tan copiosamente la exterior infeli­
cidad de este joven forastero , y no nos merez­
can siquiera una dolorosa lágrima nuestras mas la­
mentables desgracias? ^Sabéis loque ahora se me 
está representando? Pareceme que si en este instan­
te , por alta disposición del cielo , volviera á informar 
el cuerpo el alma de ese pendiente cadáver , al ver 
vuéstros gemidos, vuestros sollozos , vuestros l lan­
tos sobre su afrentosa muerte , y al ver vuestra i n ­
sensibilidad sobre la muerte mucho mas afrento­
sa de vuestras almas , os habia de decir , mejor 
dire ,oshabia de predicar l o q u e dixóJesu-Chris-
to á las piadosas mugeres de Jerusalen : Filice fe~ 
rtisakm , nolitejlere sujper me , sed super vos ipsas 
flete : Hijas de Jerusalen , almas de San Sebastian, 
no lloréis por mi muerte, ni por mi castigo: l l o ­
rad , porque habiendo merecido vosotras mayores 
castigos y mas afrentosas muertes , estáis en plena 
vida , en plena salud , en plena prosperidad , y 
al parecer vivís muy distantes de ser en esta vida 
castigadas. 

Con efecto , Chrístianos mios , no hay estado 
mas infeliz , ni mas digno de compasión que el 
de aquellos desdichados pecadores, que merecien­
do los mas severos castigos de la divina justicia, 
tan lejos están de experimentarlos en esta vida, 
que antes por el contrario triunfan , se alegran, 
se divierten, y gozan de las mayores prosperida­
des del mundo. E n este particular padecen los 
hombres un fatalísimo error. A l rico , al poderoso, 

al 
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al que ocupa la dignidad, al que está en el em­
pleo , al que ciñe la corona , y en fin al que todo 
quanto intenta le sucede prósperamente , á ese le 
tienen por feliz. Por el contrario , al pobre, al aba­
t ido , al despreciado , al que está cercado de mi­
serias , de adversidades y de trabajos , á ese le re­
putan por desdichado y por miserable. ¡ Ha pobres 
hombres! y quanto os engañáis en vuestros pesos 
y medidas ! Mendaces Jilil hom'mum in sfaterís 
snis. ¡Y como se conoce que tenéis los entendi­
mientos al revés 1 ^No veis que por esa cuenta 
hubieran sido sumamente infelices Abrahan por sus 
desazones , Isaac por sus cuidados, Jacob por sus 
pesadumbres , David por sus persecuciones , Job 
por sus miserias , y el mismo Hijo de Dios por sus 
continuos trabajos desde el punto en que nació 
entre dos brutos hasta el instante en que espiró 
entie dos ladrones? Y al contrario ^hubieran sido 
felicísimos Salomón por sus riquezas , Baltasar por 
su poder , Acháb por sus victorias , Manases por 
sus conquistas? Y con todo eso la fe y la razón 
nos persuaden que estos fueron verdaderanu ntc i n ­
felices , y aquellos fueron verdaderamentb dicho­
sos y bienaventurados. 

<Y esto por que? Aquí llamo yo ahora toda 
vuestra atención. Porque los que no pagan en es­
ta vida sus delitos , necesariamente, infaliblemen­
te , irremediablemente los han de pagar en la otra. 
<Que queríais , que Dios justísimo , Dios rectísi­
mo , Dios imparcialísimo, dexase á los impios triun­
far en este mundo , y que después no ios casti­

ga-
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gase terriblemente en el otro ? Tan imposible es 
eso como es imposible que Dios no sea Dios , y 
que siendo Dios no sea justo , no sea recto , no sea 
imparcial , y sea aceptador de personas. Galla , su­
fre , consiente , disimula, hace que no ve. Pero 
que os parece que quiere decir ese irritadísimo si­
lencio? L o que en un hombre verdaderamente va­
liente , que se ve provocado de un atrevido , d^ 
un cobarde. Ca l l a , y se va su pecho llenando de 
indignación. Calla , y se va su corazón encendien­
do en una fogosa ira , hasta que apurado el su­
frimiento, brota la colera por todas sus coyuntu­
ras , y hace pedazos á aquel desvergonzado hom­
brecillo. 

JSgo dixi inftirón meo : ego tacebo } ef ejfun~ 
dam super vos indignationem tneam. Y o dixe en 
m i furor : Y o callaré ; pero en medio de mi pro­
fundo silencio iré atesorando ira sin misericordia, 
hasta que llegue el tiempo de derramar mi indig­
nación sobre los pecadores , como un impetuoso 
torrente : Tune videbunt. Entonces lo verán los atre­
vidos ; entonces lo verán los desvergonzados: en-
tónces lo verán los insolentes : Clamabunt et non 
exaudíam eos ; Clamarán , y no los oiré : darán vo­
ces , y yo rae haré sordo : Mihi vindicta , et ego re* 
trihuam. Déxalos , déxalos á los muy atrevidos; 
déxalos que ahora se burlen de m í , que me i n ­
sulten en sus prosperidades , que me tengan por 
un Dios de palo , sin ojos para ver, sin oidos para 
o i r , sin boca para hablar, sin corazón para sentir, 
y sin manos para castigar. Déxa los , que ya l le-

g3" 
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gara la hora de mi furor , la hora de mi colera, 
i a hora de mi venganza. Entonces yo me venga­
ré muy á mi satifaccion. Entonces verán, con c^uien 
las hubieron , y a que Dios despreciaron : Ex tcn-
dam super vos manum meam : Y o extendere sobre 
ellos mi pesada mano., y se la asentaré bien asentada* 

¡ O ! no lo permita vuestra piedad , Dios de las 
misericordias. ¡ O ! no lo permita vuestra cle­
mencia , amoroso Señor de las piedades. l í í c 
tire , hic seca , hic non parcas, modo in atermim 
parcas : Aquí corta , aquí raja , aquí quema, aquí 
abrasa, aquí ahorca , aquí desquartiza , aquí despe­
daza , aquí no nos perdona , para que alia nos 
perdones. Si hemos delinquido en este mundo, 
en este mundo queremos ser castigados. L l u e ­
van afrentas , lluevan muertes , lluevan tormentos 
sobre nosotros en esta vida , para que lluevan mi­
sericordias en la otra. A l m a dichosa , alma bien­
aventurada , si te hallas ya en la divina presencia, 
como piadosamente lo creemos , ruega fervorosa­
mente á Dios , que no reserve para, la otra vida el 
castigo de nuestros delitos. Aquí los queremos pa­
gar , aquí los queremos purgar , aquí los queremos 
llorar , pues los hemos cometido aquí. Y en señal 
de que desde luego los comenzamos á deteitar con 
toda el alma , decimos todos de lo íntimo de núes» 
tros corazones : Señor mío Jesu-Ghnsto j & c . 
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D I S C U R S O D O C T R I N A L 

S O B R E L A M U R M U R A C I O N . 

E N S. V I C E N T E D E S. S E B A S T I A N , 
Año de i 748. 

§. I. 

2 s , eis > Señores, si ha entrado ya la Quaresma 
en San Sebastian t 1 Sabéis si ha comenzado ya el 
tiempo Santo del ayuno ? Dígolo , porque entre to­
do este inmenso auditorio , donde sin duda alguna 
estará la mayor parte del Pueblo, acaso se hallarán 
apenas dos personas que no coman de carne , y 
con dificultad se encontrarán otras tantas que ayu­
nen como deben. Apuesto á que ya estáis todos 
asustados , pensando que voy á esgrimir contra los 
ayunos regalones , contra las comidas esplendidas, 
contra los pescados exquisitos , contra los vinos ge­
nerosos , contra las colaciones delicadas, contra los 
puntales y muletas, con que por tarde y por ma­
ñana sostenéis los ayunos , ya con el chocolate , ya 
con el traguito ^ sin mas necesidad que los melin­
dres de la delicadeza , 6 el antojo de la concupis­
cencia. Ea , serenad vuestros ánimos , que por aho­
ra vais muy dictantes de mi verdadero pensamien­
to. Tampoco hay que sobresaltarse } pensando que 

voy 
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voy á caminar por otro lado. Es decir , contra los 
accidentes aprehendidos , contra los yges abultados, 
contra los males de la figurería, contra los acha­
ques de la r-izon ae estado. Digo , que ni tampoco 
voy ahora por a q u í , reservándolo para quando Dios 
fuere servido. 

Quiero suponer que todos observáis la Quares-
ma , y obedecéis el precepto Eclesiástico del ayu­
no con el m¿yor rigor. Con tedo eso vuelvo á 
preguntar , si ha entrado en San Sebastian la 
Quaresma ? i Si en San Sebastian se ayuna ? ó sino 
es cierto (j ojalá no lo* fuera tanto ! ) que apenas ha­
brá dos vecinos en San Sebastian , que dexen de 
comer carne en la Quaresma * y no como quiera 
comerla , sino que á la mañana , á medio dia , á la 
tarde , á la noche , á todas horas: la están comiendo, 
y jamas se ven hartos.: de. ella. N o quiero teneros 
suspensos por mas tiempo. Todo murmurador co-. 
me de carne, y el rque no se harta de murmurar, 
no se harta de comerla. L a proposición no es mía, 
que es del Espíritu S¿mo '. Paires vomedent filios m 
media: tu l : , jst- Jiiiijójwtdent .pa^rei suos f,et iinus" 
qiiisqiie cármú: ainici sui comedet (1). Los padres co­
merán á Jos! hijos , ios hijois comerán- a: los padres, 
los amigos ,.se engullirán, á los amigos , y las ami­
gas hincarán el diente en la carne de las amigas 
con la mayor serenidad. Y para que no se dude 
que estas palabras, en el sentido moral habían rigu­
rosamente; de los niarmuradores , San Juan Chri-
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sostomo nos quita toda la duda : Detrahens , fral­
ternas carnes comedit > proximi carnem momordit. 
E l murmurador come la carne de su hermano , se 
traga próximos como si fueran buñuelos. ¿Y luego 
nos quebrareis la cabeza con vuestros escrúpulos de 
mogiganga? Estarase el otro, y la otra en la visita 
ó en la conversación tragando Christianos enteros, 
como si fueran guindas , no hará de esto ni la mas 
leve aprehensión , y vendrá el dia siguiente á mo­
ler al confesor sobre si quebrantó el ayuno ; porque 
el chocolate estaba espeso, 6 estaba claro ; porque 
la tostada pesaba una onza, ó pesaba tres adarmes; 
porque en la visita tomó medio bizcocho, ó tomó 
un bizcocho entero ; -porque en la colación comió 
ocho almendras , no habiendo de ser mas que cin­
co y media. Buena va la danza : Qtice utilitas, cnm 
avlbus ahst'meamus , fratres vtro* mordeamuŝ  et co-
medamus* ¿De que nos sirven nuestros ayunos, pre^ 
gunta San Juan Chnsóstomo , n i que importará 
que os abstengáis de capones , y de perdices , si 
os estáis hartando de carne humana \ Horrorizá-
monós quando leemos en lás historias , que así en 
la América , conáo en la Asia se hallaban , y aun 
no sé ú sé hairarán el dia de hoy muchos pueblos 
antrófogos , esto es, naciones enteras que se susten4 
taban de carne humana , en cuyos banquetes el 
plato mas regalado era el de los prisioneros , que 
íiacian en la "guerra; Caúsanos horror que en una 
de las crueles hambres que afligieron á GonstantÍT 
nopla , dos mugeres convinieron entre s í , que pri­
mero comerían el hijo de una , y desputs darían 

tras 
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tras el hijo de otra. Pero mas acá hay posada: pa­
ra ver estos horrores no es menester ir á buscar Jos 
Caribes en la América , ni acordarnos de las ham­
bres de Constantinopla. E n San Sebastian , en San 
Sebastian hay sobrada abundancia de Caribes , hay 
abundante cosecha de Amazonas , que comen á sus 
propios hijos, y que banquetean con carne huma¿ 
na : Patres comedent filios in medio tui, etfilii come-
dent patres suos , et unusqnisque carnem amki sui co-
medet. E n medio de ti , Ciudad de San Sebas^ 
tian , en esas plazas , en esos mentideros, en 
esas salas , en esas Chimeneas se están co -̂
miendo cada dia y cada hora los padres á los 
hijos , los hijos á los padres , los amigos á los 
amigos Í y en fin cada qual á su próximo y á su 
vecino. 

Gran lástima es, que una Ciudad donde real y 
verdaderamente brillan cien virtudes Christianas, 
todas , todas se echen á perder con el vicio domi­
nante de la murmuración. Con efecto, estoy bien 
informado de que este es el vicio dominante de 
San Sebastian. N o quiero decir que no estén ave­
cindados en esta Ciudad otros vicios , porque este 
puesto no se hizo para lisonjas. Quiero decir , que 
ninguno hace los estragos que este. Hay sobrada 
disolución en materia de torpeza ; pero tambkn 
hay por otra parte mas honor y mas continencia de 
la que parece á la primera vista. Hay bastante glo­
tonería en esas mesas j pero no cosa que por ella 
se arruinen las familias. Consúmense muchos y 
muy preciosos licores , pero no se ven muy fre-
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qüentcs efectos de la embriygucz, lo que acaso con* 
sistirá en que están las cabezas á prueba de trago, 
como á prueba de bomba. Gástanse ai cabo del 
año bastantes barajas ; pero no oímos que se pier­
dan muchas casas por el naype. Flnaimente hay 
otros desordenes en San Sebastian , pero ni tantos 
ciertamente como en otras partes , ni tan univer­
sales en los vecinos de esta C i u d a d , que no haya 
muchos que se eximan de ellos. Mas del vicio y 
.del desorden de la murmuración , ^ quien será el 
que está exento ? Qids est hic , et laudahlmus eum ? 

fecit enim mirabilia. Levante el dedo qualquiera 
que se halle libre de esta mancha, que no sola-
xnente le aíabarémos , le canonizaremos , le colo­
caremos en los altares , porque ese hombre , esa 
muger hace milagros. Poco dixe, él mismo es un 
milagro , y es una maravilla. Pero antes de levan­
tarle , porque después no se halle burlado, tenga 
paciencia, y oygame primero la doctrina , en la 
qual veremos por una parte , que apenas hay al­
aguno que no caiga en el vicio de la murmuración: 
y por otra que apenas hay alguno que se levante, 
ni que. se arrepienta de él como debe. De donde se 
inferirá la legítima conseqüencia, de que la ma­
yor parte de los que, se condenan , se condenan 
por la lengua , por la lengua , por la lengua. Dios 
me asista que bien lo he menester. 

i I í 
loq oop k i O i on 

Su-
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líité stíb t Grr¡i>.';i'.I/A?LT, lóq obfiJntia 
el L I'SJ •< II. t • 61 113 

Süpongo lo primero con todos los Teologosi 
que la murmuración de su naturaleza es pecado 
tnortal , y no como quiera mortal , sino pecado 
de á folio , pecado de á dos en arroba , gran vk-
ció , gran pecado , grandísimo delito. Así lo dice 
San Bernardo : Detractio grate •vitium est, detrac* 
iio grave peccahim est, detractio' grande crimen : est. 
De manera , que solo por accidente , por una gran 
casualidad , podrá ser pecado venial , quando se 
hace con inadvertencia , y quando la materia es 
de poca importancia. Pero esto sucede rarísimas 
veces, y muchísimas menos de lo que comun­
mente se piensa. Supongo lo segundo , que mur­
murar no es otra cosa que hablar mal del ausen­
te , in famándole , quitándole el crédito , 6 dismi­
nuyéndole la estimación : Z)^r^í7//o est denigratío 
aliena fama per verba occidta^ dice el Señor Santo 
Thomas. Dixe hablar mal del ausente, porque quan­
do se habla mal del que está delante , oyéndolo 
él cara á cara , y a letra vista , entonces no es 
murmuración, es contumelia , es desahogo, es deŝ -
•caro, es desvergüenza. 

Supongo lo tercero, que el hablar mal del au­
sente siempre es murmuración , siempre es pecado, 
si no es en tres únicos casos , y no hay que aridar 
dándole vueltas j porque no hay mas excepciones, 
que excusen de pecado , y hagan lícito hablar mal. 
Estos tres casos son , primero , quando eres pre-
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guntado por Juez legítimo , que entonces debes 
decir lo que sabes , arreglándote á lo que te pre­
guntan. Segundo , quando te piden informe para 
el estado, para la boda , para el empleo , para re­
cibir el criado ó la criada. También entonces tie­
nes obligación á decir lo que supieres , como no 
lo hayas sabido en secreto, d por medios ilícitos, 
como abriendo cartas , registrando papeles , .desr 
•cerrajando escribanías , porque lo que se sabe de 
este modo , es como sino se supiera , y así como 
se pecó quando se supo , así se peca siempre que 
se dice. Tercero , quando es la cosa pública y 
notoria i pero no es la cosa pública y notoria preci­
samente porque se diga en toda la C i u d a d , en tó? 
da la Provincia , ni en todo el Rey no. guantas 
patrañas , quantos embustes , quantos falsos testi­
monios se han levantado, y han corrido en Rey-
nos , y aun en naciones enteras ? Todo el mundo 
levantó al pobre Epicuro el falso testimonio , de 
que habia colocado la bienaventuranza en la sen­
sualidad, y en el deleyte del cuerpo , suponiendo 
que su vida habia sido tan brutal", como est^ doc­
trina que se le imputaba. E l dia de hoy están en 
la misma persuasión muchísimos hombres superfi­
ciales , que entienden lo que leen por la corteza, 
sin penetrar el verdadero sentido , y llaman E p i ­
cúreos á los que se entregan á sus apetitos. Com 
todo eso fué esta; una insignísima calumnia origi­
nada de equivocar los deleytes del cuerpo con los 
deleytes del alma , y se sabe que Epicuro fué uno 
de los Filósofos mas sobrios , mas parcos, y mas 

con-



sobre la Murmuración, 197 
continentes, que veneró la antigüedad. 

Toda la Francia , y aun toda la Europa man­
chó la reputación de la infeliz Reyna Bruniquilda, 
pintándola como un monstruo de furor y de las­
civia , pues se la atribuyó la muerte no menos que 
de diez Reyes , y se la infamó de incestuosa con un 
nieto suyo. Sin embargo concluyentcmente se ha 
convencido ser esta una atrocísima impostura con 
testimonios irrefragables de Autores , y aun de San­
tos de aquel tiempo. E n España ha corrido por al­
gunos siglos la memoria del Marques de Vi l l ena , 
muerto en el Reynado de Don Juan el Segundo, 
como de un hombre mago , encantador yhechiceroj 
y no obstante ninguno hay ya que no conozca haber 
sido un monstruoso testimonio, originado de la rude­
za de aquellos tiempos, confesando que el Marques 
fué un Señor docto , sabio, y erudito , sin otra cul­
pa de magia que haber incurrido en la desgracia 
del Rey. Así que Señores, aunque una cosa se d i ­
ga en toda la Ciudad , en toda la Provincia, y en 
todo el Reyno , no basta para que sea cierta , n i 
aun para que sea pública con aquel género de pu­
blicidad que es, menester para excusar de pecado 
el referirla. 

Pues , Padre, que publicidad se necesita pa­
ra que no sea pecado de murmuración el hablar ó 
contar una cosa como pública? Y o te lo diré: quan­
do lo que se habla ó lo que se cuenta ha sucedi­
do en la calle, en la plaza, en una Iglesia lle­
na de concurso avista de D i o s , y de todo el mun­
do ; ó quando aquello que se cuenta , ó que se ha-
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bla se ha deducido á fuero contencioso en los T r i ­
bunales públicos. Si un Predicador se quedó delante 
de un gran c< ncurso: si á un reo le azotaron por 
esas calles , y á otro le ahorcaron en esa plaza ó t n 
otra : si á este le quemaron , y al otro le pusieren 
un Sambenito , no áera pecado ni morral, ni ven al 
hablar de esto con los que lo saben , ó con los ve­
cinos de aquel Pui blo , donde acaeció el suceso, 
ailnque por contingencia lo ignoren. Y aunque al­
gunos Autores dicen , que tampoco será pecado 
contarlo en otros Pueblos, ó en otros Lugares , aun­
que sean muy distantes , y aunque no haya llega­
do á ellos la noticia, no sé yo si Dios se confor-f 
mará con esta opinión ; lo que sé es, que es mu­
cho mas seguro no decirlo. Fuera de e.stos tres car 
sos, conviene á saber , de ser uno preguntado por 
Juez , d por superior legítimo , de dar . informe 
quando se le pidan , ó quando la caridad dicta que 
s e d é espontáneamente , ya sea en orden á la 
corrección , ya sea por evitar el grave daño que 
amenaza á una familia , ó á una persona , y final­
mente de ser la cosa verdaderamente publica , o 
indubitablemente cierta ; el hablar mal del ausente, 
siempre es murmurar , siempre es infamar , siem­
pre es pecado. 

'• I 1 X . , J / - , • , 

Esto supuesto veamos ya los diferenfes y suti­
lísimos modos que hay de murmurar , para infe­
rir después de a h í , que rar ís imo, rarísimo se es-

ca-
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capa de este vicio. Digo , pues , que se murmura 
mintiendo , y se murmura diciendo la verdad : se 
niurirmra aumentando , y se murmura también 
disminuyendo : se murmura manifestando , y se 
murmura encubriendo : se murmura parlando , y 
no se murmura menos callando : se murmura con 
los vituperios , y se murmura también hasta con 
los mismos elogios : finalmente no solo se murmu­
ra con la lengua? sino también con los ojos, con 
los gestos , con las manos , y en conclusión por 
todas las coyunturas del cuerpo se murmura. N ó 
penséis que esto lo levanto yo de mi cabeza , d í -
cenlo así todos los Teólogos sin exceptuar uno 
solo , los quales reducen á ocho todos los modos d é 
murmurar , y los comprenheden en estos versecitost 

Imponens , augens , manífestans , m mala vertens, 
Qui negat, aut m'muit, reticet, iaudat^ne remísse. 

Vamos desmontando esta selva brevemente. 
Se murmura mintiendo , imponens. Este es el mo­
do mas grosero , y también el mas ordinario de 
murmurar, quando se dice del próximo una cosa 
mala que no hizo , ó que no está bien averigua­
do que la hubiese hecho. N o son mas que dos 
pecaditos mortales , uno de murmuración , y otro 
de mentira , ó de falso testimonio. Padre , que yo 
no se lo l evan t é , que así lo oí. N o importa, pe­
caste gravísimamente lo primero en oirlo si lo oisíe 
con gusto, y si lo oiste con complacencia , y des­
pués en contarlo. ^ Así lo oíste > ¿Y quantas men-
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tiras habrás oído en ta vida? Y no podrá ser 
esa una de tantas ? Y ese que te lo contó á t i , y 
quebranta el octavo mandamiento murmurando, ̂ no 
Je podrá quebrantar también mintiendo? «¡Elque no 
repara en lo mas , reparará en lo menos ? Y a tuve 
cuidado de añadir que yo no lo creia, que así lo 
habia oido , que la verdad se estuviese en su lugar. 
^ Hay tal gracia? L o mismo dixo Pilatos quando 
condenó al Salvador. Y o no creo nada de quanto 
levantáis á este hombre : todos son falsos testimo­
nios , es una pura envidia : Sciebat enim , quoniam 
per mTÍdiam traderent ettm : vayan de vuestra cuen­
ta las acusaciones : vos videbitis. Y dime, ^ le valió 
esta excusa á Pilatos delante de Dios , ni delan­
te de los hombres ? Antes bien ella misma le 
hizo mas reo y mas culpado ; i pues por que quie­
res que te valga á ti ? Sino lo creías , l para que 
lo dixiste , para que lo contaste, para que lo ex­
tendiste ? 

Se murmura diciendo la verdad : m&flffes-
ians, ^Ha llegado á tu noticia la flaqueza de la 
soltera, el descuido de la casada , la miseria del 
sugeto respetable por su estado , ó por su autori­
dad , y la descubres, ó la das á entender , aunque 
no sea mas que á una perdona ? Gravísima mente 
pecaste. \0 Señor! que era persona de mucho secre­
to , y sabrá callar : Stulte , te grita San Juan Chr i -
s ó s t o m o , T / J alium tacere r eptod tu tacere non valest 
V e n áca , necio ó necia, ¡s quieres que el otro sepa 
callar lo que no has sabido callar tú ? | Sabrá callar ? 
^ Y ese otro , ú. esa otra no tendrá también otra 

ami-
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amiga ú otro amigo que también sabrá callar? es­
te otro , que también sabrá callar? Y veis aquí que 
de oreja en oreja , y de secretico en secretico se 
extiende por todo el lugar la infamia de aquella 
pobre. ¿ N o habéis reparado en lo que sucede quan-
do llueve? Con gran secreto cae el agua desde las 
nubes en los tejados j aquí se va comunicando si­
lenciosamente de teja en teja , de canal en canal, 
hasta que se precipita en la calle con mucho ruido 
y estruendo. ¿Sabrá callar? Supongamos que calle 
mas que un Harpocrates , pecaste gravemente en 
infamar ai otro pobre d á la otra pobre con esa 
sola persona tan callada, porque tenia legítimo de­
recho á mantenerse con ella en su buena opinión 
•y concepto. Es bueno que es pecado mortal juzgar 
mal del próximo en materia grave , sin grave fun­
damento , aunque el juicio no salga allá de tu ima­
ginación , por el derecho que tiene á que no pien­
ses mal de él sin pruebas muy legítimas; < y quer­
rás excusar&e de pecado, quando le desacreditas coa 
una persona calladísima? 

^ Sabrá callar? Y dime , ^ sabrá callar tanto co­
mo-un Confesor , á, quien no le va menos que la 
vida , la honra, y el alma en saber callar lo que le 
dicen ? Pues si no es lícito descubrir al Confesor el 
cómplice con quien se peco', solo porque este no 
pierda con él la estimación, en tanto grado, que 
si conoces que confesando la circunstancia del pe­
cado, ha de venir el Confesor en conocimiento del 
sugeto con quien pecaste, dicen los mas y los me­
jores Doctores que puedes j y muchos añaden que 
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debes no confesar esa circunstancia, hasta que lo 
puedas hacer con otro confesor , en quien no ha­
ya ese peligro. Si no es l íci to, vuelvo a decir, des­
cubrir esto á un Confesor , aunque sabe callar tan­
to , y le va tanto en calla!lo, ^por donde te has 
de excusar de gravísimo pecado en descubrir esa mi^ 
seria á esa persona , aimpjQé te conste ciertamen­
te que la ha de saJbtr callar ? Y ya que se ofre­
ce esta ocasión , quiero hacer una advertencia tan 
breve como importante. De Confesores que son de­
masiadamente curiosos , que quieren saber mas de 
lo que es menester , que son muy preguntones 
y muy indagadores, ya de menudencias , y yá 
de circunstancias , especialmente en cierta mate­
ria , que no es menester explicar , para que me 
entiendan todos ; no os liéis , no os ííeis , porque 
o son muy ignorantes, d son poco piadosos , y 
de qualquiera manera son poco á proposito para 
vuestros directores. N o me consta, ni de mi l le­
guas que haya nada de esto en San Sebastian; 
no solo no me consta , pero ni aun tengo la mas 
leve razón para presumirlo. Con todo eso no ha­
rá daño esta prevención para quando lo hubiere» 

> I t f . n*3 a a ñ , ' » 

Así como se murmura mintiendo, y diciendo la 
verdad, también se murmura aumentando, y se mur­
mura disminuyendo: ylugms, immintiens, ÍV1 urmu ran 
aumentando los que ponderan, y ios que añaden.Los 
que ponderan. Movióte tu vecino , d tu pariente 
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un pleyto mal movido : dio el Juez una sentencia 
injusta : ya el Juez es un malvado , y el otro es 
un mal hombre. N o se pudkra decir mas de Pilatos, 
de Mahoma , n i de Caivino. ^Trastorndsele al otro 
la cabeza en cierta función t ya es un borrachon 
eterno y sempiterno. «Que mas pudieras decir de 
Lulero , que confesaba de sí , y hacia grande gala 
de eso, que de las veinte y quatro horas del dia 
estaba borracho las veinte? «Cayó en una flaque­
za la criada? Y a es una desollada, una bribona, 

que dexais para las públicas rameras? Ccgidse-
la en un hurtiilo? Es una ladrona , es una infiel. 
^ Y que mas diríais si la vierais con doscientos azo­
tes á las ancas? «Súpose que encaxó cierto papelito 
á la hija de casa? Es una grandísima alcahuctona. 
¿Que dexais para quando la veáis con una coroza y 
emplumada? Señores y Señoras mias, todas estas pon­
deraciones son unas grandísimas murmuraciones. 

También murmuran aumentando los que aña­
den. Eso de contar las cosas como son , sin quitar, 
ni añadir , ya se acabo , si es que se estilo en algún 
tiempo. De la fama se dice , que cefnforme va caml-
nando de boca en boca , va adquiriendo mayores 
fuerzas : Vhes adquirít emido. C o n mayor razón se 
pudiera cantar esto de la infamia , porque es­
ta en cada boca crece , al paso que la buena 
fama en cada boca se disminuye. E n una Aldea 
de Alemania , que solo tenia doce vecinos, parió 
una muger un ratón. A l punto, salió su criada a 
la calle , y dixo á una vecina : « N o sabe V m d . 
Señora fulana , que mi ama parió dos ratones? 

L a 
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L a vecina dixo á la otra : amiga , has de saber que 
fulana parió quatro ratones : esta contó a otra que 
habia parido ocho : esta añadió á otra que habían 
sido diez y seis: esta á otra que habían sido trein­
ta y dos , y de vecina en vecina se fueron mul ­
tiplicando ios ratones , doblmdo cada una la pa­
rada t hasta que la última vecina entró muy so­
bresaltada en casa del Cura , y le dixo : Se­
ñor , acuda presto su merced á casa de fulana, 
porque acaba de parir tres mil doscientos cineuen-
ta y seis ratones. ^ Qiianto de esto se oye y se pal­
pa á cada paso en osras materias: ^Cayó una i n ­
feliz en una flaqueza? Y a se las cuentan por do­
cenas. ^ Cogiósele al otro en una ratería ? Diráse 
que le cogieron en veinte. Si el decir la cosa como 
pasó sin exagerarla , ni ponderarla es murmurar, 
y es pecado;el decirla con exageraciones y con pon­
deraciones , i que pecado y que murmuración será? 

A esta clase de murmuradores pertenecen los 
que extienden los delitos de los culpados á los 
inocentes. Dios pos libre que en alguna Comuni* 
dad haya uno malo : ya son malos todos los de 
aquella Comunidad. Dios nos libre que se freqüen-
ten algo las miserias en "los individuos de algu­
na Religión : ya todos los individuos de aque­
lla Religión son cante legendas. ¡Grandisimo pecado! 
| Grandísima maldad 1 ¡Grand sima injusticia! V e n 
acá malvado , porque en el Apostolado hubiese un 
Judas , fueron Judas todos los Apóstoles? Porque 
en el Cielo hubiese millares de Angeles diabólicos, 
|son diablos todos los Angeles d - i Cielo ? Porque 
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eíi la Religión Católica haya innumerables Chris-
tíanos tan malos como tú y como yo , ^ son malos 
todos los Gbristianos ? Pobres familias , pobres casas, 
$i los delitos de uno se hubieran de atribuir á to­
dos. Apenas habria casa , apenas habria familia de 
quien no se pudiera decir que todos eran unos des­
honestos , que todos eran unos ladrones, que to­
dos eran unos envidiosos, porque 1 que familia, 
que casa h<*biá donde no se encuentre alguno d 
algunos que adolezcan de estos achaques? " 

Tanto se murmura por carta de menos, como 
por carta de mas , esto es , tanto se infama al pró­
ximo por lo que; se le cercena , como por lo que se 
le añade. Fulano es muy buen Christiano: es cierto, 
pero hasta ahora no ha hecho milagros. Vamos claros, 
que D . Citano es grande Abogado : sin duda es de 
lo mejor que aquí hay? pero también pierde sus pley-
tos. DonCrisanto es insigne Médico : así lo dicen 
todos ; pero él mata , d á él se le mueren los 
enfermos como á los demás. ¡Que bien predi­
ca fulano 1 Bien lo hace , pero no espanta. Los 
murmuradores de esta especie no suelen meterse 
en mas honduras : huyen de ensangrentarse en lo 
vivo de las costumbres , pero no reparan en cer­
cenar las prendas y los talentos. ^ Y hacen por eso 
poco daño? Antes muchísimo ; pero ellos lo l lo­
ran poco. N o lo hizo así David. Perseguíale Saúl 
para matarle, y entróse en una cueba , donde D a ­
vid se habla escondido, sin reparar en él. Pudo 
entonces David quitar la vida á su perseguidor; 
pero se contentó con cortarle un pedacito del 
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manto R e a l , sin que Saúl lo sintiese. Apenas lo 
executd , quando comenzó á sentir, y á llorar amar-
,gañiente este hecho: Post hcec percussit cor suiím 
David , eo qtiod abscidisset mam € lamí dis Sauh 
] Notable sentimiento de Dav id ! Ponerle Dios á su 
•enemigo , y á su perseguidor en las manos , po­
derle quitar muy á su salvo la vida , contentarse 
solo con cortarle un bocadito del manto , y tener 
esto por un gravísimo pecado digno del mayor 
arrepentimiento! S í , Señores : Omnia in figura con-
imgebant. David representaba al murmurador, Saúl 
al murmurado j y un murmurador que llega á co­
nocer lo que es este pecado , solo el cortar , solo 
.el cercenar una pizca de las prendas de su pro-
.ximo , aunque sea su mayor enemigo, aunque sea 
su mayor perseguidor, lo tiene por tan gran mal­
dad , que no halla consuelo, no encuentra lágri­
mas para llorarlo bastantemente, que decís á 
esto los que al menor agravio que os hagan, por 
una atención á que os falten , no os contentáis con 
cortar un pedacito del vestido exterior de quien 
os ofende , sino que no le dexais harapo de ves­
tido? -̂Que digoMe vestido? N o le dexais hueso sano: 
le desnudáis de todas quantas prendas puede tener 
de Christiano , de racional, de hombre de bien: 
Es un mal hombre : es una mala muger: es un 
malvado: es un bribón : no tiene mas ley que un 
turco : es un bruto : es una gran bestia. Digo, 
^ es esto no mas que cercenarle un poquito de lá 
capa, de i a mantilla ó del manto? os arre­
pentís como David? ^Y lloráis como David? ¿Os 
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contentáis con acusaros frescamente , que hablas 
teis mal del próximo , pero que no fue cosa de 
crédito? con esto os quedáis muy satisfechos? Allá 
lo veréis. 
U n C g ^ u n ^ • V . . , . 

Pero todos estos modos de marmurar son muy 
groseros y muy claros. A u n faltan otros mas su­
tiles y mas disimulados, aunque por lo mismo son 
mucho mas perniciosps. N o soló se murmura d i ­
ciendo mentira y diciendo verdad, exagerándolo 
malo y disminuyendo lo bueno: no solo se murmura 
hablando ma l , sino también diciendo bien y alaban­
do. \ Pero como ?. alabando irónicamente , truanesca-
mente , ladinamente, hipócritamente. ^ De donde 
vendrá fulano^* ^De donde ha de venir? Ese es un San­
to: vendrá sin duda de encomendarse á la Virgen del 
Coro, ó de andar el Vía Crucis. Es decir por otra fra­
se , que viene de la casa de la amiga , de la taberna, 
ó del juego. ^ A donde irá citano ? 3 Quien pregun­
ta eso ? A la casa de la misericordia á dexar una 
buena limosna á los pobres. Quiere decir por otros 
términos , que es un hombre duro , un corazón 
sin piedad , un mezquino, y unas entrañas de bron­
ce. Decia uno , que él tenia una muger muy ca­
ritativa y muy piadosa , porque los dias de confe­
sión le quitaba el trabajo de hacer el examen de 
conciencia. 4 Pues como? L a víspera no tengo mas 
que enojarla un poquito , negarla qualquicra anto­
jo , y al punto me acuerda todos los pecados, no 
solólos de la vida presente , sino los de la vida pa­
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sada. Quería decir con este rcpulguiílo , que era 
tan colérica , tan altiva y tan deslenguada , que en 
descontentándola en algo , luego le llenaba de des^ 
vergüenzas , echándole en cara todas sus miserias. 
Las murmuraciones que van envueltas en este gene­
ro de alabanzas irónicas , son tanto mas penetran­
tes , quanto se quedan mas impresas por el gracejo 
con que se dicen, y por el gusto con que se oyen. 

Mas no son estas las mas sensibles, ni las que 
hacen mayor daño. Las mas envenenadas, las mas 
emponzoñadas son aquellas que se dicen en tono de 
zelo , con capa de lástima , con sobrescrito de cari­
dad : las murmuraciones de los devotos, de los timo­
ratos , de los escrupulosos. Dirélo de otra manera : de 
los gazmoños , de los embusteros, de los hipocrito* 
nes. ¡O que bien los pinta S. Bernardo! Veréis , dice, 
á algunos que lanzan profundos suspiros , se ponen 
graves, se muestran tristes , hablan pausado*, pro­
nuncian meloso, arquean las cejas, baxan los ojos» 
y después de este aparato allá va una murmura­
ción : Videas y pmfmtti alta suspiria , shque qua-
dam cum gravitáis , et tarditate , vuliu incesto % 
demissis superciltis , et voce plangenti tgredi rñakdic-
tiomm. Fulano y fulana , \ que lástima l ¡que' com­
pasión ! Echan á perder las mejores prendas, las 
mas nobles partidas , los mas bellos talentos del 
mundo por una friolera , por no vencer una pa­
sión. Si fulana dexara aquella conversación : si c i ­
tano no entrara tanto en aquella casa: si venciera 
un poquitico su genio , seria la adoración , seria 
la veneración de toda la Ciudad : á mi me que-
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branta el corazón: confieso que le amo tiernamente: 
yo ya se lo he dicho, pero no tiene remedio : Do-
leo vehementer pro eo quod dt igo etim satis, sed min~ 
quam -potui de hac re corrigere eitm. Eso que ustedes 
dicen mucho tiempo ha que lo sabia yo , y lo 
lloraba para mí solo , sin darme por entendido con 
nadie , porque aborrezco de muerte la murmura­
ción j pero pues la cosa se ha sabido por otra par­
te , así es , no lo puedo negar : Dios le asista : Mi~ 
hl quidem bene compertum tu erat istud , et per me 
mimc[uam innotuisset, et quoniam per alterum ma~ 
nifesta res est ¡verhatem negare non possmn : do~ 
lens : dico , renera ita est. 
: * Galla maldito, calla víbora , calla serpiente, 
calla boca de dragón , y de aquel d r a g ó n , que 
con la cola arrastraba la tercera part^ de las estre­
llas , porque á la cola de esas falsas , de esas hi ­
pócritas alabanzas está el garfio con que arrastras 
hasta el abismo aun á las mismas estrellas del fir-
«lamentb . ¿Que importa que hables con esas pa­
labras dadas de m i e l , si al mismo tiempo arrojas 
contra tu hermano saetas envenenadas? Moliti snnt 
sermoniy f///z/J*, et ipsi sunt jacula, ¿Que importa 
que arquees las cejas , si también afilas la espada 
de la lengua, y asestas el arco para disparar amar-
guisimos flechazos ? Exacueruné ut gladium lin-
guas suas, intenderunt arcum , rem amaram. ¿ De 
que sirven esos embusteros suspiros , ese fingido 
dolor, si todo ha de parar en asestar á traición al 
inocente , al irreprehensible , al inmaculado; ¿7# 
stgitent tn occultis immaculatum. ¿ A que fin todo 
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ese aparato, toda esa afectación , toda esa hipocre­
sía , sino para que te crean mejor , y para que sea 
mas incurable la herida que abres en la reputación 
de tu hermano? Si te mostraras su enemigo, si 
te declararas por su é m u l o , si te confesaras mur­
murador , no le hicieras tanto daño , porque ó no 
serias c re ído , o te creerían con gran tiento. Pero 
protestándote su amigo , fingiendo quererle tanto, 
alabándole tan falsamente, y mostrándote enemi­
go irreconciliable- de toda murmuración , J quien 
no te ha de creer? Quien no caerá en el lazo 
que le armo' tu hipocresía? Y después de haber 
cometido una maldad como esta , te estarás muy 
sosegado con una conciencia muy serena , sin el 
mas leve temor : Súbito sagítabunt eum , et nontime~ 
hunt. M a l provecho te haga tu serenidad: mal pro­
vecho te haga tu falsa quietud : mal provecho te 
haga tu anchísima conciencia. A n d a , anda , que á 
su tiempo me lo dirás. 

V I . : : \ 

Tras de los murmuradores hipócritas se siguen 
los /nal intencionados , aquellos que ya que no pue­
den murmurar de la acción , murmuran de la in ­
tención , y todo lo echan á la peor parte : In 
malo vertens. Bien sé que según la*polít¡ca del mun­
do el que juzga lo peor regularmente lo acierta, pero 
también s é , que según la política del Cielo el que 
juzga lo peor , o el que no juzga lo mejor, siem­
pre lo hierra de medio á medio. A esta clase per-
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tenecen los que todo lo malician , aun las accio­
nes que son de suyo buenas y santas. Si este fre-
qüenra los Sacramentos es gazmoñería : no es oro 
todo lo que reluce. Si aquel asiste al Rosario pú­
blico , se alista en alguna Congregación , ó en al­
guna Escuela , su fin se tiene , no es virtud todo 
lo que lo parece. Si fulana concurre á tal Iglesia 
mas que á otra, no va por ver á los Santos : tiene 
cierta devoción en ella. Si el otro se retira de me­
rendonas y de convites , no es por templanza, 
que es por mezquindad , y por no verse preci­
sado á la correspondencia. Si se aparta de juegos 
gruesos , no es por cordura : es tacañería : es no 
tener espíritu para perder quatro doblones. Si hu­
ye de festines, de bayles y de bullas peligrosas, 
no es modestia, ni es escrúpulo: es embuste , es apo­
camiento. Si al Abogado , si al Teólogo , si al Pre­
dicador le salió con lucimiento la función , no 
la hizo el : ya sabemos. hasta donde llegan sus 
talentos. 

^ Y sabéis de que principio nace esto ? Del peor 
que puede nacer. N o es mas que un poquitico ó 
UH muchazo de envidia. N o pueden sufrir que n i n ­
guno sobresalga , y son semejantes á los Efesinos, 
que desterraban de su República á todos los sobre­
salientes ^ porque dado le ha que hablan de ser todos 
iguales : Nullus ínter nos excelkns esto. Y como 
no pueden negar las ventajas que les hacen los 
otros, procuran d slucirlos , porque no los desluz­
can á ellos. Pero aun se me ofrece todavía otro 
símil mas propio, por mas vergonzoso ) con que 
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compararlos. Parcense á Faraón Rey de EíJÍpto, 
que viendo á los Israelitas crecer y multiplicarse 
cada dia , lleno de envidia y de malignidad , di-
xo i sus vasallos : Popuius fUiomm Israel multiis^ 
et fortwr nobis est : venite , sapienter opprimamus 
enm. ^ E l Pueblo de Israel se multiplica? ^ El Pue­
blo de Israel es mas fuerte que nosotros? Pues á 
él todos : demos todos contra él , oprimámosle, 
destruyámosle , aniquifémosle , que esta es políti­
ca y es prudencia : Venite , sapienter opprhiiamus 
einn. A esta especie de murmuradores envidiosos 
llamó con propiedad un discreto camellos de la es­
pecie humana. Es el camello un animal muy feo 
y muy disforme : grandes zancas , cuerpo peque­
ño , dos gibas, cuello perdurable , cabeza torcida, 
nariz chata, dientes arregañados,ojos turbios, ore­
jas cortadas y rabones para mayor gracia. E l mis­
mo se avergüenza tanto de su deformidad , que 
quando va á beber primero enturbia el agua por 
no verse en ella , y antes se dexara morir de sed, 
que beba sin que preceda esta diligencia. Así soii 
muchos de los que malician las acciones agenas: 
míranlas mas claras que un cristal ; y como en 
su claridad descubren la fealdad de sus operacio­
nes , procuran enturbiarlas y deslucirlas, echándo­
las si mpre á la peor parte. 

Aquí entran también los que interpretan mal 
las cosas indiferentes, atribuyendo á motivos d á 
causas ilícitas aquellos efectos que pueden tener 
principios muy honestos. V e n á una soltera con 
ios ojos hundidos, de mal color , y el vientre al-

g0 



sobre la Murmuración. 213 
go abultado. Oyes fulana , el día pasado vi a cí-
tanica , y como soy que me pareció estaba muy 
ancha de cintura , y muy holgada de caderas. Calla 
maldita , ¿y no puede ser opilación? ^y no puede ser 
hidropesía ? V e n á otra que saca un vestido nuevo, 
que trae unos zapatos curiosos , que se pone en la 
calle con algún mayor aseo. ¡ A y muger, dice otra 
llena de envidia y de veneno! Si vieras á citanica 
¡que guapa! ¡que maja! ¡que petimetra! Ella no gana 
mas que y o ; y yo apenas gano para zapatos : no 
sé como se hacen estos milagros , ni sé de donde 
sale esto. ^ N o lo sabes tú ? Pues yo te lo diré. 
Saldrá acaso de que sirve mejor que tú , y sus amos 
son agradecidos. Saldrá de que tiene mas juicio, 
d mas economía que tú , porque tú empleas lo 
que ganas en cinticas y en bagatelas , y ella lo em­
plea en vestirse y en asearse. Saldrá de que tiene 
algún pariente acomodado que la socorra. Y sal­
drá , o puede salir de otros mi l motivos santos, 
justos, lícitos y honestos , que á ti se te oculten, 
y no del que tu malignidad discurre, d del que 
da á entender tu. infernal temeridad. 

^Freqüenta alguna casa el Eclesiástico , el Re l i ­
gioso , la persona de forma y de respeto > Hay 
en ella la dama moza , la doncella linda , ó sea 
también la misma Señora de casa bien parecida. 
Luego levantas la sospecha y el chillido. Mucho 
entra fulano en aquella casa; á todas horas se le 
encuentra en ella : harto será que orégano sea. 
Calla ese pico, lengua de escorpión. «JY no pue­
de entrar porque debe á aquella casa mas aten-

Tom. V. O 3 ció-
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ciones , y mas obligaciones que á otra? será 
este pecado? no puede entrar porque tenga 
mas inclinación natural, ó porque congenie mas 
con los dueños de aquella casa que con otros? ^Y 
será este pecado? ^ Y no paede entrar por alguna 
conexión oculta , ó por alguna recomendación 
particular que tenga , aunque tú la ignores? ^ Y 
será este pecado? Y no puede entrar para ayu­
dar con el consejo , ó quizá también para estor­
bar con su respeto algún desorden? ^ Y será este 
pecado? ¿Y peed Christo porque frequentó mas la 
casa de Marta y de María , que ninguna de quan-
tas casas habia en Betania , y esto quando vivía 
en la tal casa una dama moza , que no tenia la 
mejor opinión del mundo? Y o bien se que esto se 
lo censusaron , se lo murmuraron á Christo. ^ Pero 
quienes? Los Escribas , los Fariseos , los envidiosos 
de sus aplausos, los que no podían tolerar el sé­
quito que tenia , y no les incomodaba poco para 
el desahogo de sus pasiones el fruto que hacia en 
el Pueblo. Descendientes de aquellos son , no por 
sangre , sino por malignidad , los que murmuran 
de semejantes entradas y salidas en personas de 
respeto. 

§. V I I I . 

L a ultima y la mas fina clase de murmura­
dores es la de aquellos que murmuran con lo que 
callan , de los que murmuran con el silencio : QJI Í 

reticet. ^Murraurar con el silencio ¿quien lo ha vis-
~ob P O . v . fo? 
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to? Y o lo he visto mil veces , y todos lo esta­
mos viendo cada dia. Vamos á la prueba. E n una 
visita , ó en un estrado de damas comienza una 
á celebrar á otra , ó de piadosa , ó de discreta, 
ó de prudente , ó de honesta , ó de económica, 
ó de hacendosa. De las Señoras que concurren en 
la visita , unas confirman lo que dice la que la es­
tá celebrando, y suelen ser las menos 3 otras se 
oponen descubiertamente , y la van cercenando 
las prendas de que la oyen celebrar ; pero otra 
muy á lo socarrón y á lo marrajo, baxa los ojos, 
frunce el gesto, tuerce el hozico, y se comienza á 
abanicar con gran silencio. Pregunto , .jqual de 
estas dos murumuradoras es la mas maligna? ^Qual 
de las dos dice mas , la que parla , ó la que calla? 
Vosotros diréis que la que parla ; pero el Espíritu 
Santo dice , que la que calla muerde con mayor 
rabia y con mayor veneno : Si mordeat serpens in 
silentio, nihil eo minus qm occulte detrahit. E l que 
murmura callando es como la serpiente , que muer­
de sin silvar. ^Pues Padre , no dice el refram 
Que al buen callar llaman Sanchô . S í , Señores, así 
lo dice. ¿Pero quien ha dicho á V m d . que ese es 
buen callar \ Es un callar pestilente , es un callar 
envenenado : Plennm veneno sikntium, grita S. Juan 
Chrisdstomo : un silencio lleno de veneno y de 
ponzoña. Si como alaban á la otra , la mordieran 
y la censuraran , quizá hablaria V m d . mas que sie­
te cotorras y catorce papagayos. Entonces sí que 
debiera enmudecer, quando no tuviera valor para 
volver por la persona ofendida, y este su silen-

O 4 ció 
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cío si que seria un buen callar, y todos llamaríamos 
á V m d . mi Señora Doña Sancha. 

Pero que ^pensáis que son solas las mugeres 
las que murmuran con el silencio? Antes bien son 
las que menos estilan esa especie de murmuración, 
porque pecados que se cometen por callar no sue­
len hacer muchos. Los hombres , los hombres son 
los que mas suelen pecar en este género de mur­
muración taciturna. Alábase á fulano ó citano en 
un corrillo , ó en una conversación donde con­
curren muchos barbados. Es gusto ver los figu­
rones que aparecen de repente. Veréis á unos, que 
poniendo una pierna encima de otra, repantigán­
dose en la silla , y mirando hácia el cielo , hacia 
el techo de la sala , o hácia las pinturas, hacen 
como que no atienden á lo que se habla. Veréis 
a otros, que arqueando las cejas , y mirando tam­
bién hácia arriba , comienzan á hacer sonsoneti-
llos en la s i l la , con una risita falsa y de conejo. 
Veréis á este, que saca la caxa, la da dos golpe-
citos t. y comienza á tomar polvos de tabaco con 
gran fuerza , estruxándose los párpados , y no ha­
blando mas que un mudo. Veréis á aquel , que 
dexando colgar la cabeza en tono de higo ma­
duro , d echándose de bruzes sobre el bastón , des­
pués de un largo silencio , arranca un suspiro , y 
por contera sale con un despropósito : Sí Señores, 
ahora ¿¿jiie hará el Gran Turcot A tal qual veréis, 
que cogiendo el b a d i l , d la paletilla del brasero, 
comienza á hacer garambaynas en la lumbre , y 
dibuxos en la ceniza , cantando mientras tan­

to 
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to un laran , ¡aran lleno de malignidad. 

Si los preguntáis á estos ^porque callan, por 
que no hab lan .Responderán muy frescos y muy 
serenos , que porque no son amigos de murmurar, 
y porque no quieren quitarle al otro el buen con­
cepto que tiene de fulano y de citano. Malditos, 
^y que mayor murmuración que ese silencio en­
venenado? ^Pudierais decir mas , aunque estuvie­
rais chachareando muchas horas, que lo que de­
cís con ese no deeir nada , y con esos gestos tan 
picoteros y tan habladores ? Mirad , si esos figuro­
nes de moharraches, 6 esas posturas de danza de 
bobos las reservabais para quando se habla mal 
del próximo , entonces sí que -vuestro silencio y 
vuestras figuradas serian muy loables. Pero graz­
nar mas que una bandada de grajos , y chillar 
mas que una banda de vencejos, quando se fisga 
de fulanico y de citanica , y convertiros en ma­
marrachos y en estafermos quando se habla bien 
de alguna persona ausente, andad , andad , que 
esa es una murmuración mordacísima. 

Ea , levante ahora el dedo el que no se hallare 
comprehendido en alguna de estas clases de mur­
muradores ; porque , vuelvo á decir , que al instan­
te le veneraré como á Santo , y esto que ya sabéis 
las muchas santidades que en mi Aduana se des­
caminan como contrabando. Contad, contad aho­
ra los que en San Sebastian no comen carne en 
tiempo de Quaresma, y la están comiendo a to­
das horas , sin que lo remedie Dios , ni el Papa; 
y oidme por conclusión este brevísimo exemplo. 

Mu-
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Murió cierto Eclesiástico gran murmurador ; y apa­
reciéndose á otro compañero suyo , le dixo : Has 
de saber , que apenas fui presentado ante el T r i ­
bunal de Dios, quando se levantaron contra mí 
todas las personas de quienes murmure , y de quie­
nes habie mal estando en vida. Como estas eran 
tantas , de todos estados , sexos y condiciones, fué 
tanta la gritería y las acusaciones que se forma­
ron contra mí , que el Juez me condeno sin remi­
sión á los infiernos. 

Si muchos de los que me oyen murieran en 
el infeliz estado en que se hallan , ^quantas acu­
saciones semejantes se levantarían contra ellos en 
el Tribunal de Dios ? Acusaríanlos los Prelados de 
la Iglesia , porque de los Prelados de la Iglesia se 
murmura. Acusaríanlos los Eclesiásticos mas justi­
ficados, porque Scc. Acusaríanlos los Religiosos mas 
graves y mas austeros , porque & c . Acusaríanlos 
ios Predicadores mas zelosos , porque & c . Acusa­
ríanlos los Ministros mas enteros , porque & c . Acu­
saríanlos los Ciudadanos mas ajustados, porque & c . 
Acusaríanlos las Señoras mas honestas , las casadas 
mas fieles, las viudas mas continentes, las doncellas 
mas recatadas , poque Scc. quien se vería de 
polvo entre tantas acusaciones? ^ Quien saldría l i ­
bre? ^ Quien no saldría condenado? ] 0 no lo per­
mita vuestra clemencia, Jesús Redentor mío! Im~ 
j?one, Domine , cnstodiam ori meo , &c. 

DIS-
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D I S C U R S O D O C T R I N A L 

SOBRE E L MODO DE HACER ORACION A PIOS 
y á los Santos. 

E N S. V I C E N T E D E S. S E B A S T I A N . 
Año de i 748. 

Ü l Jueves pasado tratamos de los medios para oír 
con fruto la palabra de Dios : hoy hemos de tra­
tar de los medios para que Dios oyga con gusto 
nuestras palabras. E n los Sermones habla Dios con 
nosotros: en las oraciones hablamos nosotros con 
Dios : lllum alloqiihmir , cum oramns , ¡lltim attdi-
mus , cum divina kgimus oracula , dice San Agus­
tín : vimos en el Discurso antecedente , en que 
consiste que siendo de suyo tan eficaz la palabra 
de Dios , no nos aproveche : hoy hemos de ver 
en que consiste, que siendo de suyo tan eficaces 
nuestras palabras , y nuestras oraciones, nos apro­
vechen tan poco. Digo con estudio nos aprovechen 
tan poco , porque las oraciones poco ó mucho siem­
pre aprovechan. A u n las que hacen los que esta'n 
en desgracia de Dios , los que están en pecado.' 
Decir lo contrario es heregía condenada por la 
Santa Iglesia. Y así el.pecador que dexa las devo-
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clones , qne no reza el rosario, que no oye Misa, 
que no acude á implorar la protección de los San­
tos , por parecerle que de nada le sirve esto, mien­
tras está en pecado , no solamente es impío , sino 
herege , si se obstina en una opinión tan diabo'-
lica. Es verdad que entonces nada merece con sus 
oraciones , pero no obstante obliga con ellas á la 
misericordia del Señor , para que se compadezca 
de e l , y le saque de tan infeliz estado. E l hijo que 
está en desgracia de su Padre, aunque no haga 
méritos , hace obsequios , siempre que solicita vol­
ver á ella, valiéndose de ruegos, insistiendo en sú­
plicas , y buscando intercesores. Con nada de esto 
merece, pero con todo esto 1c obliga. 

E s , pues, de fe , que las oraciones si se hacen 
con devoción , con humildad , y con confianza, 
siempre son útiles y pero no es menos cierto , que 
rarísima vez se logra la casi infinita utilidad que 
tienen de suyo. Así como la palabra de Dios es de 
suyo omnipotente: Omnijpotens sermo tuits : ipse di-
xit et facta sunt. Así también se puede decir, que 
nuestras palabras , nuestras oraciones , ya se diri­
jan inmediatamente al mismo Dios , ya se dirijan 
á Dios por medio de los Santos, son omnipotentes 
en cierta manera. ^ Por que ? Porque el mismo Dios 
ha obligado su omnipotencia , y en cierta manera 
la ha sujetado á nuestras oraciones : Omnia qua-
cumque orantes petltis , credite quta accipietis. Creed-
me , dice Jesu-Christo , que todo, todo quanto 
me pidiereis en vuestras oraciones , todo lo conse­
guiréis. Quien dice todo, nada excluye : luego po­

de-
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demos con nuestras oraciones todo lo que puede 
Dios. E n otra parte añade : Omnis qtii petit acci-
p t . Todos los que piden reciben. Quien díce í0' 
dos, á ninguno exceptúa. Luego si los pecadores 
claman , si los pecadores piden , también reci­
birán. 

I Pues en que consiste que los mas de los Chris-
tianos están quejosos de lo poco que pueden con 
sus oraciones ? Quéjanse de Dios , quejanse de los 
Santos , porque apenas consiguen nada de lo que 
les piden. .jQuantos quejosos de San Francisco Xa­
vier habrá en mi auditorio? ^ Quantos habrán de-
xado de hacerle ahora su novena , cansados de 
habérsela hecho otros años , y de no haber alcan­
zado lo que en ella pedian á Dios por intercesión 
del Santo? ^ Quantos se la harán solo por cumpli­
miento , y con una suma desconfianza de con­
seguir lo que piden? Pues en verdad que también S. 
Francisco Xavier se apareció desde el Cielo al Pa­
dre Marcelo Mastriili , y le ofreció en nombre de 
Dios , que todos los que hiciesen su novena a l ­
canzarían infaliblemente quanto le pidiesen. Pues 
aquí de Dios , y aquí de Xavier. Si Dios y X a ­
vier dicen , si nos empeñan su palabra , de que 
han de conceder todo quanto en la oración se le 
pida , sin excepción de cosas , sin excepción de 
personas : omnia , omnis ; \ en que consiste \ que 
todos pidamos , y poquísimos logremos , que de 
mil cosas que pedimos apénas una consigamos % 

Con-
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Í 11. 

^ Consistirá por ventura , en que por lo mismo 
que es tanto lo que pedimos, por eso mismo es poquí­
simo lo que se nos concede ? < Consistirá en que 
Dios y los Santos se cansan , de que los pidamos 
mucho? Si Dios tuviera un genio tan apocado , y 
tan mezquino , un corazón tan arrugado como el 
nuestro , bien pudiera ser. Acá en el mundo el que 
pide mucho alcanza poco, porque los amigos se 
cansan luego, y aun por eso nos solemos excusar 
de contraer nuevos empeños , diciendo que los 
tenemos muy cansados. E n Dios, y lo mismo á pro­
porción se dtbe entender de los Santos , sucede 
todo lo contrario. Quanto mas los pedimos , mas 
los lísongeamos : el mejor modo de agradecerlos un 
beneficio , es pedirles otro mayor. Luego que el 
Sacerdote consume la Hostia, acaba de recibir en 
ella el mayor beneficio que puede recibir , pues 
Dios le da todo quanto le puede dar. Quiere agra­
decer al Señor este inmenso beneficio , y dícele con 
David : Qjiid retribuam Domino pro ómnibus qnce re-. 
huit mihi \ $ Como agradeceré , con que pagaré al 
Señor el haberme dado todo quanto puede darme ? 
Calicem salutaris acci-piam , et nomen Domini /«-
vocabo. Ya sé como , ya sé con que. Volveré á reci­
bir su cuerpo en las especies de v ino , y volveré á 
invocar su santo nombre. ¡ Raro modo de agrade­
cer ! i Raro modo de pagar! Pagaré á Dios el be­
neficio de haberme dado su cuerpo , volviendo a 

re-
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recibirle en su sangre. Agradeceréle lo mucho que 
me ha concedido , volviendo á invocar su santo 
nombre , volviendo á pedirle , que me conceda 
mas y mas. 

Así es , Señores míos , así es , no hay otro mo­
do de obligar á la bizarría de nuestro liberalísimo 
Dios , para que nos conceda quanto le pedimos que 
pedirle mucho , y no cansarnos jamas de pedirle. 
Si le pedimos poco en vez de obligarle, le ofen­
demos. Si nos cansamos de pedirle, en vez de com­
placerle , le agraviamos. Y veis aquí descubierto el 
verdadero origen de la ineficacia de nuestras ora­
ciones , y apuntada al mismo tiempo la receta , que 
ofrecí el Jueves pasado , para que estas sean efica­
císimas , para que sean infalibles. Son inúti les, son 
ineficaces, y aun muchas veces son perniciosas , por 
lo poco que pedimos, y por el perverso modo con 
que lo pedimos. Serán útilísimas , serán eficacísimas, 
serán infalibles , si pidiéremos mucho , si pidiére­
mos bien , y si nunca nos cansaremos de pedir. 
Atención por Dios , que la Doctrina es de suma 
importancia. 
a i * i d 1 , §. n i . -«¡ti n ¿é̂ i ¡-m 

| Q u e es orar ? Es kvanfar el corazón d Dios ,y 
pedirle mercedes , responde el Catecismo. Y o añado, 
que no solo es pedirle mercedes á Dios , sino hacer 
á Dios la mayor merced, que le pueden hacer las 
criaturas , si las criaturas pueden hacer merced á 
Dios. N o hay que extrañar la frase , porque el mis­
mo Señor dice, que los que hacen oración , le hon­

ran: 
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ran : JPopulus hic lahiis me }ionorat\ y honrar á uno 
ó hacerle merced, alia' se va todo en la lengua Cas-
teilana.Con efecto , ,dice S. Clemente Alexandrino, 
no solo honramos i Dios con nuestras oraciones, 
sino que con ellas le hacemos el mejor y el mas santo 
de todos los sacrificios : Deum precibus honorarmis, 
et hoc est optimum et Sanctissímum Sacrificiitm. Re ­
conocérnosle con ellas por un Señor , cuyo poder 
no tiene l ími tes , cuya bondad no tiene tétmino. 
Quanto mayor es el poder de aquel á quien se 
pide , mayores cosas se le han de pedir : quanto 
mayor fuere su bondad , con mas confianza se ha 
de insistir en rogar. U n Poderoso, un Grande , un 
Rey , quedarían avergonzados , si en su nombre 
se regalase con cosa que no fuese muy correspon­
diente á las conveniencias , á la grandeza , á ía 
magestad de quíen regala. De la misma manera, 
en lugar de darse por obsequiados , se darian por 
muy ofendidos , si se les pidiesen fruslerías y mez­
quindades , que no les correspondían. / 

Explicaréme para todos. Si el Rey llamara á 
la Corte á un hijo de San Sebastian y le dlxera: 
E a , pide por esa boca todo quanto hay en todos 
mis Reynos y Señoríos; todo es tuyo : honras, em­
pleos , dignidades, tesoros, y hasta mi misma co­
rona la partiré , si quieres reynar conmigo. Pide, 
habla , <que dices? «en que te detienes l Pues , Se­
ñor , yo pido á V . M . ocho quartos para sardinas, 
o que me mande remendar estos zapatos. Pregun­
to , < esto no seria escarnecer , burlar , hacer una 
solemne mofa de la liberalidad del Rey l \ N o se­

ria 
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ría ofenderle í '\ N o seria injuriarle ? Y el hombre 
apocado , que tuviese este atrevimiento, en vez de 
ser bien despachado, ^no merecerla que á lo menos 
por tonto , por fatuo , por mentecato le echasen 
mal pareciendo de la presencia del Monarca ? A l 

^ Qiae nos dice á todos el Rey Soberano de la 
Gloria? Pedid por esa boca, y no tengáis encogi­
miento , porque yo os empeño mi palabra , que to­
do quanto hay en el Cielo y en la tierra , todo os 
lo concederé ; y si quisiereis , hasta mí mismo Rey-
no no os lo negare , antes bien me lisongearéis 
en pedí rmele , que aun por eso mismo os mando 
yo expresamente que me le pidáis : Adveniat reg* 
numtuum : venga á nos el tu reyno. Y á vista de 
esta inmensa bizarría de nuestro gran Dios , que 
le pide la mayor parte de los mortales b Fruslerías, 
inanidades, niñerías, bagatelas ; puntualmente aque­
llas mismas cosas, que Dios las aprecia en nada. 
Señor , vengan riquezas , ó á lo menos muchas 
conveniencias temporales: concededme una salud 
robusta, y largos años de vida ; facilitadme em­
pleos , que me hagan hombre de provecho en el 
mundo j ruegoos me favorezcáis para que gane este 
pleyto, de que pende la fortuna de mi casa. 

Pregunto , señores mios que concepto formáis 
del humor bizarrísimo de nuestro D i o s , quando 
tenéis aliento para pedirle estas cosas? | Ignoráis 
por ventura el desprecio que hizo y que hace de 
ellas , y lo mucho que se emp ñó en desacredi­
tarlas ? < Riquezas pedis al que dixo , que eran bien-
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aventurados los pobres , y que crail desgraciados 
los ricos ? Beati pauperes : va vobis dhñtibus. ^Con­
veniencias y gustos temporales pedis al que cla­
m ó , que eran bienaventurados los que lloraban, 
y eran infelices los que re ían? Beati qm higmt'. 
va vobis qui ridetts. .jSalud y robustez pedis a l que 
predico que la virtud se periiciónaba en las enfer­
medades y con los trabajos ? Virtus in injirmitate 
perficitur.. ^La ganancia de vuestros pleytos pedis al 
que está clam&ndo , que aunque ganéis todo el 
mundo , todo se perdió para vosotros , si se pier­
den vuestras almas? ^ / / ^ ^ 0 ^ ^ hamMf 4 s i m ú n -
dum universum lucretiir , anima vero síia detrimentum 
f a t i a l u r l ^No es hacer burla de su liberalidad , pe­
dirle con tañías ansias aquello mismo , que él os, 
aconseja con tantas veras, que lo despreciéis, que 
no hagáis caso de ello , porque él mismo hace 
tan poco aprecio de esas fruslerías , que á sus ma­
yores enemigos se las concede á manos llenas, sin 
que se. las pidan ? \ Que le costará á. Dios conce­
derte á ti lo que concede a l M o r o , al Turco , al 
Gentil , al Cismático , al Herege , y aun á los mis­
mos brutos , á los mismos troncos , pues á todos 
provee abundanteirjente de, quanto han menester, 
según su naturaleza ? • • . i . 
, Dime , hombre apocado , dime : si dispusieras 
en tu casa un ostentoso convite, haciendo inmen­
sos gastos para salir, del empeño con el mayor l u ­
cimiento :• si pusieras en) contribución al ayre , al 
mar , á la tierra , para que. se skviesen en la mesa 
Ida aves mas regaladas^ bs .pescados .mas exquisitos. 
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las carnes mas deliciosas : si hicieses venir de los 
últimos ángulos del mundo los licores mas genero­
sos , los espíritus mas subidos, las pastas , los dul­
ces mas extraordinarios » empleando en 'esto i n ­
mensos y portentosos caudales , solo por agasajar á 
un amigo tuyo ; y este en sentándose á la mesa, 
asqueando todo quanto tenia delante, casi sin d ig ­
narse de mirarlo , pidiese puerros , ajos, zebollas, 
queso, y sidra de la mas grosera : ^ no te enojaría, 
no te irritaría , no te llenaría de una generosa i n ­
dignación una petición tan indecente , tan ruin, 
tan villana, tan torpe , tan grosera , y tan despre-
ciadora de lo que á ti te había costado tanto ? 
Pues eso es al píe de la letra lo que hacéis con 
D i o s , quando con esas peticiones de cosas tem­
porales desestimáis las preciosísimas riquezas , que 
á él le han costado tanto las que os ofrece , las 
que os brinda , las que casi por fuerza os quiere 
hacer recibir , y le pedís unas porquerías , que 
las está concediendo á los sapos , á las culebras, 
y á las mas viles sabandijas. 

Pues, Padré , ; es pecado pedir á Dios y á los 
Santos cosas temporales ? N o por cierto , nada me­
nos, ántes es acto de Religión , es acto de con­
fianza : la Iglesia lo hace , y el mismo Señor nos 
manda , que así lo hagamos. L a Iglesia le pide p ú ­
blicamente , que nos libre de rayos y de tempes­
tades , de pestes , hambres, y guerras , de ene-
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jnigos , y de malas voluntades ; que nos de , y 
nob conserve los frutos de la tierra. E l mismo Señor 
nos manda que le pidamos el pan de cada diar 
y nos enhena el modo de pedicelo. Ninguna co­
sa como sea buena y decente excluye de nuestras 
peiiciones. Pero al mismo tiempo nos previene ei 
método que d.bemos observar para pedirle estas 
cosas temporales , a íin de que nuestras peticiones 
le sean gratas , y no le sean ofensivas : Qiicerite p r i -
muní Kegnum D e i , et jnstitiam ejus , et hac om-
nla adjicuniur vohis. Ante todas cosas lo que per­
tenece á nuestra salvación eterna , al feyno de 
PÍOS , á la justificación de nuestras almas : aquello 
que Dios estima tanto: después pidámosle también 
en buen hora esas otras fruslerías : las quales cier­
tamente nos las dará por añadidura, como quien na­
da hace en concedernos esas frioleras. 

Este es el método , que observa constantemen­
te la Santa Iglesia en sus oraciones , y en sus pe­
ticiones. Notadlo , sino lo habéis notado , hasta 
aquí. E n las letanías públicas pide á Dios la Santa 
Iglesia en una parte , que nos libre de todos los 
males , y en otra que nos conceda todos los bie­
nes $ pero en una y en otra parte comienza cons­
tantemente por los males y por los bienes del al­
ma , y después pasa á los males , y á ios bienes 
del cuerpo. Quando hab'a de los males : ¿4b omni 

p£Ccato , libera nos Dotnine : ab ira tua , libera nos 
Domine : a pcents inferni v libera nos Domine De 
todo pecado, líbranos Señor : de tu ira, líbranos 
Señor : de las penas del infierno , líbranos Señor. 

Des-
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Después entran los males del cuerpo : A fulgure, et 
ttmpestate > libera nos Domine : á peste ^fame, et bel­
lo , libera nos Domine. Líbranos de rayos , líbranos 
de tempestades , líbranos de pestes » líbranos de 
hambres, líbranos de guerras. Quando llega á pedir 
positivamente los bienes , observa el mismo or­
den : Ut nobis parcas , ut nohis indulgeas , ut ad ve-
ram pcenitentiam nos perdneere digneris : te rogamus 
andi nos : nt nosmetipsos in ttio sancto servitio con­

fortare , et conservare digneris. Ante todas cosas, 
Señor , os pedimos , que nos perdones , que nos 
mires con piedad , que nos des un verdadero do­
lor de nuestras culpas; que nos fortifiques , y nos 
conserves en tu santo servicio. Después entran los 
bienes temporales; Ut fructus terree daré , et cmser-
vare digneris. 

Como se observe este modo de pedir en nues­
tras oraciones , bien podemos pedir bienes tempo­
rales sin encogimiento. Como nos merezcan mas 
ansia los bienes del alma, que los del cuerpo: co­
mo temamos mas los males del espíritu , que los 
de la carne. Pero , Señores , Señores , | observamos 
esta regla en nuestras oraciones ? Dirígense estas 
principalmente , «que digo principalmente? ¿Dir í­
gense igualmente siquiera á pedir á Dios , nos libre 
de los males del alma , y nos conceda los bienes 
del espíritu , como le pedimos que nos libre de 
los males del cuerpo , y nos conceda los bienes 
temporales ? Confesemos la verdad , no nos lison-
geemos. ¿Se mandan decir tantas Misas 5 se dan 
tantas limosnas: se piden tantas oraciones : se em-
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prenden tantas romerías , se hacen tantas novenas, 
se encienden tantas velas por las necesidades del 
alma como por las necesidades del cuerpo? ¿Hay 
peste en la Ciudad ? Háganse rogativas. ¿ Espéran-
se los navios de Caracas ? Pídanse oraciones , y 
empréndanse novenarios. ¿Falta el temporal que han 
menester las cosechas ? Celébrense procesionesi 
Enferma de peligro el marido, la muger, el hijo.Ve­
las á este Santo , novenas al otro , limosnas á tal 
Comunidad. ¿Está para sentenciarse el pleyto? 
Dádivas , ofertas y promesas á este Santuario. 

¡ L i n d a m e n t e , bellamente, piadosamente! Pe­
ro abrásase la Ciudad con la peste de la murmu­
ración : bébense todos recíprocamente la sangre, 
edmense á bocados unos á otros, como si fueran 
pedazos de pan : (¿ui dtvorant píebem meam , skut 
escam pañis. ¿Quantas rogativas se han hecho para 
que cese esta peste ? Está pronto á partir del Cielo 
un navio cargado de géneros celestiales , tan ne­
cesarios para nosotros, como lo es el mismo pan de 
la boca Facta est skut navis institorts de longe 
jiortans jpanem, ¿Cíiizan., cubren, infestan el mar 
proceloso de este mundo esquadras enteras de ene­
migos infernales , que intentan apresar este navio? 
¿ Quntas oraciones se han pedido para que arribe 
al puerto con felicidad ? Pero dexémonos de me­
táforas , y hablemos con toda claridad. Hierven en 
las tiendas los latrocinios : hormiguean en el co­
mercio las usuras*, bullen en los Tribunales las 
injusticias: rebolotean en los ministros inferiores los 
cohechos : resuenan por esas calles , y por esas ca­
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sas las maldiciones : ndtanse en esos lugares piíbli-
eos los escándalos : pálpanse hasta en el mismo sa­
grado Templo los desacatos : freqüencanse en esos 
confesonarios los sacrilegios : ve la madre la disolu­
ción de las hijas: no ignora el padre la perdición 
de los hijos : saben los amos el desorden de la fa­
milia. ^ Y quien pide oraciones para el remedio de 
tantos males ? 3 Quien se acuerda en sus oracio­
nes ante todas cosas de estas gravísimas necesi­
dades ? 

<Aun todavía quiero hablar mas claro , y mas 
para todos. <; Que avariento pide á Dios que le libre 
del espíritu de la avaricia , y le de un santo horror" 
á las riquezas ? | Que ambicioso pide á Dios , que le 
libre del espíritu de la ambición , y le abra bien 
los ojos, para que conozca la vanidad de los em­
pleos ? ^ Que hombre divertido , que muger ciega, 
y enamorada pide á Dios en sus oraciones , que la 
libre de aquel lazo , que rompa aquellas cadenas, 
que la separe de aquella peligrosa ocasión ? | Que 
pecador , que pecadora , que quiza ha muchos años 
está callando pecados en la confesión , que está 
engañando al Confesor, aunque no pueda engañar á 
D i o s , que está repitiendo sacrilegios, hace novenas, 
ni manda encender velas para que el S.ñor la sa­
que de tan miserable estado ? A que soberbio , i 
que vano se le ofrece pedir á Dios que le libre del 
espíritu de la vanidad , de la presunción y de la 
soberbia? ^ A que colérico le ocurre dar una limos­
na , para que el Señor le libre de la ira y de la cole­
ra 1 Pues veis ahí , Christianos mios , por que son 
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inútiles , porque son ineficaces vuestras oraciones. 
Porque pedís Jo que os importa menos , lo que na­
da os importa , lo que quizá os serviría de irrepara­
ble daño , y descuidáis de lo que os impor­
ta mas. Porque no hacéis caso de las verda­
deras necesidades , que tenéis y clamáis al ver­
dadero Dios por las que no son verdaderas ne­
cesidades. 

Pasaba Ghristo junto al Templo de Jerusalen, 
estaba á las puertas un ciego: llegó este á entender 
que era Ghristo el que pasaba, y comenzó á cla­
mar : Jesuífili David, miserere mei. Jesús , hijo de 
David , tened misericordia de mí. Y bien , pobre 
hombre , ^ que quieres que yo te haga ? Qitid vis ut 
faciam tibil Señor , que me deis vísta , dixo el cie­
go prontamente : Domine, ut videam. Pues bien, 
enhorabuena: Fiat tibí sicut vis: hágase lo que quie­
res , y como lo pides , y ai punto comenzó á ver 
con la mayor claridad. Ahora los Padres, y los E x ­
positores. ^ Sabéis por que este ciego logró tan buen 
despacho en su brevísima oración? porque pidió 
aquello , de que estaba mas necesitado : Quia erat 
e&cns, et petivit visum , porque era ciego y pidió 
vista. Si hubiera pedido riquezas , si hubiera pedido 
dignidades, si hubiera pedido empleos , le hubiera 
Ghristo vuelto las espaldas , y le hubiera enviado 
enhoramala con un nescitis quid fetatis, no sabes 
lo que pides. Pero porque pidió lo que mas había 
menester , por eso fué también despachado. Poca 
aplicación es menester. ¿Hombres , estáis ciegos , y 
pydis conveniencias 1 { Estáis ciegos y pedís hono-
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res ? Estáis ciegos y pedís empleos? Pedid luz , pe­
did vista , pedid claridad para vuestras almas , que 
eso es lo que mas habéis de menester : lo demás 
ya se os concederá , y muchas veces sin que os 
cueste el trabajo de pedirlo. 

§. V . 

Padre, que también pedimos esas cosas, y las 
pedimos ante todas las demás. Para ese fin en­
tramos en tantas Congregaciones ; para ese fin nos 
alistamos en tantas Cofradías : para ese fin toma­
mos tantos Escapularios , y nos cargamos con tan­
tas devociones : para ese fin oigo misa todos los 
dias , y rezo el Rosario con mi familia todas las 
noches. ¿Sí? ¿.eso hay ? ¿Y no consigues lo qué 
pides? ¿Y no hay enmienda en tus costumbres? 
? Y no mudas tu mala vida ? Pues señal cierta de 
que , aunque pidas lo que debes, no lo pides como 
lo debes pedir ; y me temo, me temo , que tus 
oraciones hechas como las haces , te sirvan de mas 
daño que provecho. Volvamos á la promesa de 
Christo. 1 A-y-b y vSbu'" t&l omoa t/./nr'-y: q ? i 

Estad certísimos , que conseguiréis todo lo que 
me pidiereis orando. ¿Habéis notado esta ultima 
palabrita orandet Pues en ella está toda el alma 
de la promesa. ¿No nos promete Christo que ncs 
concederá todo lo que le pidiésemos, así como quie­
ra, sino todo lo que le pidiésemos orando? ¿Y se 
pide á Dios orando todo lo que se le pide? Vea" 
moslo. ¿.Que es oración? Est ekvatio ménth iti 
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Deíiin. Es levantar el corazón á Dios , dice Sanfo 
Thomas. |Q | i f l es oración? Est humilima et de­
vota adDeum deprecatío , dice San Agustín : Es una 
humildísima y devotísima deprecación hecha á Dios. 
¿Que es oración? Est reverens ad Deum , et Jidu-
cialis necessitatum exposith : Es una reverente y 
confiada declaración de nuestras necesidades, que 
hacemos á Dios , dice Sao Juan Chrisóstomo. Y 
valga la verdad. ^Tienen todas estas calidades nues­
tras oraciones? ^Levantamos en todas ellas el co­
razón á Dios? <• Pedírnosle á Dios con humildad y 
con devoción? ^ Exponérnosle nuestras necesidades 
con confianza y con reverencia? Vamos á la 
prueba. 

Levanta el corazón á Dios quando ora aquel 
que en la Misa , en la visita de Altares , en el 
Rosario está , sí , rezando, con los labios. Pero el 
corazón y el pensamiento , en donde ? E n el ne­
gocio , en el comercio , en la pretensión, y quie­
ra Dios , quiera Dios que no esté en el idoliilo que 
acaso tiene delante. ^ Hace humilde y devotísima 
deprecación á Dios quando ora aquel que dice 
las oraciones como las pudiera decir un papaga­
y o , sin espíritu , sin atención , sin hacer reflexión 
á lo mismo que está diciendo? ^Expone á Dios 
con confianza y con reverencia sus necesidades el 
que está delante de Dios, como pudiera estar de­
lante de un lacayo? Se sienta sin necesidad , se 
repantiga en una silla , ó en un banco , y mu­
chas veces estando patente el Santísimo Sacramen­
to , echa una pierna encima de la otra , saca la 
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caxa de tabaco con mucha ostentación , está pol-
veando con la mayor autoridad , y habla con Dios 
como si hablara con su cocinero, d con su mozo 
de muías. D i g o , Christianos , ^esto es hacer ora^ 
cion , d es hacer burla de Dios , mofa de Dios, 
desprecio de Dios , y escarnio práctico de nuestra 
Sagrada Religión? : 

Y luego os quejareis de que son inútiles , de 
que son ineficaces vuestras oraciones. Y o digo que 
no solamente son inútiles , no solamente, son in­
eficaces , sino que haciéndolas de esa manera, son 
muy nocivas , son muy perniciosas , y fuera mu­
cho mejor no hacerlas. Quanto mas Congregacio­
nes peor: quanto mas Escapularios peor : quan-
tas mas Novenas peor : quantos mas Rosarios peor* 
<Por que? Porque hablando en general, y pres­
cindiendo de circunstancias particulares , no hay 
obligación á hacer nada de eso ; pero una veá; 
que se haga por devoción , hay obligación á ha­
cerlo como se debe | y no haciéndose a s í , en vez 
de obsequio es ofensa : en vez de oración es agra­
vio : en vez de culto es una especie de sacrilegio. 
V a y a una paridad para que todos me entiendan. 
Visitas por pura atención , por mera cortesanía, d 
sea también por especial inclinación á tal Eclesiás­
tico , á tal Religioso , á tal Caballero , á tal Dama: 
Claro está , que si no tenias ninguna obligación á 
hacerlo, ni los ofendías, ni los agraviabas en de* 
xar de visitarlos j pero una vez que lo hagas, tie­
nes obligación á executarlo con aquel respeto, con 
aquel decoro , con aquella atención que corres-^ 
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pondc á sos personas. Si no lo hicieres así , tus 
visitas no los obsequian , que los ofenden: no los 
cortejan , que los agravian : no los honran , que 
los ultrajan y los atropellan ; y se puede decir, 
que quanto mas freqüLntas las visitas , mas repi­
tes los agravios. 

¿Habéis entendido lo que os quiero decir con 
esto? N o tenéis obligación á alistaros en todas las 
Congregaciones de la Ciudad : no tenéis obliga­
ción i cargar con los Escapularios de todas las Re­
ligiones : no tenéis obligación á hacer las Novenas de 
todos los Santos: no t.:n:is obligación á oir M i s a , ni 
a rezar el Rosario todos los dias. Claro está que no; 
pero una vez que hagáis esto voluntariamente, tenéis 
obligación á hacerlo como debéis ; y no haciéndo­
lo así , vuestras oraciones , vuestras devociones se­
rán ofensivas á Dios , injuriosas á los Santos, y su­
mamente nocivas para vosotros. 

Ahora os voy á hacer una pregunta sque os 
lia de sorprehender. \ Por que lado es mai terri­
ble el tremendo juicio de Dios? ¿Por el rguroso 
cargo que nos ha de hacer de todo lo malo que 
hicimos, d por la estrecha cuenta que nos ha de 
pedir de todo lo bueno que executamos? El lo es 
de fe , que en aquel dia tremendo hemos de dar 
fazon de todo , de lo bueno y de lo malo : Cum 
accepero tempus , ego justitias judicabo. Hasta las 
mismas justicias, esto es , hasta las mismas obras 
buenas , se han de examinar rigurosamente en aquel 
dia. Pues vuelvo á preguntar : ¿ horrorizar anos en­
tonces mas el cargo de las obras malas , ó t i cargo 
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de las obras buenas? Y o digo que sin compara­
ción nos ha de horrorizar mas el cargo de las obras 
buenas, que la cuenta de las obras malas. L o pri­
mero , porque la cuenta de estas nos cogerá muy 
de pensado , la cuenta de aquellas nos cogerá 
muy de repente , y muy de susto. L o segundo, 
porque de las obras malas quizá nos habremos 
arrepentido y habremos hecho penitencia j «Jpero 
que penitencia hemos de hacer , ni como nos he­
mos de arrepentir de lo que teníamos por bueno? 
Los juramentos , las maldiciones , las desobedien­
cias , los sacrilegios , las deshonestidades , los la­
trocinios , las usuras , las murmuraciones , ya se co­
nocen , ya se lloran , ya se confiesan , ya se hace 
penitencia de ellas. ^ Pero quien hace penitencia, 
quien llora , quien se confiesa de los Rosarios mal 
rezados , de las Novenas atropelladas , de las M i ­
sas mal oidas , de las oraciones embadurnadas ? 
Antes bien esta es toda nuestra esperanza , esta 
es toda nuestra confianza , este es todo nuestro 
apoyo para aquel terrible dia. j Y que aquello en 
que teníamos colocado todo nuestro consuelo nos 
sirva de mayor cargo! | Tremenda cosa! \ Terri­
ble cosa! ¡Cosa verdaderamente espantosa! 

Aquel Obispo de la iglesia de Cerdeña, á quien llama 
Angi. 1 el Apocal ips is :^ úngelo Ecclesia Sartfis serthe) 
estaba muy confitado, estaba muy seguro, estaba muy 
confiado en las muchas buenas obras que á su parecer 
había hecho. Parecíale al buen S- ñor que todas eran 
obras de vida, pero Dios le envió á decir que todas eran 
obras de muerte: opera tua, quia nomen habes cjiiod 
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vivas , et mortims es. Prevínole que tratase qnan-
to antes de enmendarse , y de hacer en adelante 
con espirita sus oraciones , porque á no hacerlo 
así , serian tan muertas como las antecedentes: 
Esto vigilans ) et confirma cutera, qua moritura 
erant. Desengañóle claramente de que sus obras, 
que á él le parecían tan buenas, no eran llenas 
delante, de Dios : JVcw entrn invenio opera tua pie-* 
na coram Dea. Y le encargo con la mayor serie­
dad , que no se olvidase jamas de lo que había 
oido , y que no se descuidase en hacer peniten­
cia de las buenas obras que había hecho: In men­
te ergo hube qtialiter acceperis, et serva et poeniten~< 
tíam age. Si esta censura merecieron las oraciones 
de un Obispo, á quien el mismo Espíritu Santo llama 
Angel á boca llena , <que juicio tan riguroso esp: ra­
ra á las oraciones de los que no son Angeles? ¿Y 
quien se fiará en unas Misas dichas á galope , en 
un oficio divino rezado á quatro pies, en un Ro­
sario á carrera tendida , y en unas devociones cum­
plidas allá después de cena entre la modorra y; 
el sueño? .jNí quien puede admirarse de que no 
consiga lo que pide en sus oraciones , aunque pida 
en ellas lo que debe de pedir , sí lo hace de ma­
nera , que ni advierte á lo que hace , n i sabe lo 
que se pide ? Nescitis quid petatist 

§. V L 

Pero no basta pedir lo que se debe : no bas­
ta pedir con la atención que se debe: es menes^ 
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ter pedir con el ansia , con el ardor que se debe: 
In auribiis D d , dice San Agustín , vehemens deside-
rium est magnns clamor. E l grito, que mas pene­
tra los oidos de Dios , es el ansia , el vehemente de­
seo de lograr lo que se pide. N o quiere su Ada-
gestad despreciar sus gracias : no gusta derramar 
sus beneficios : quiere, y con mucha razón , que 
se los agradezcan mucho , y no puede ser gran­
de el agradecimiento de un favor , quando no es 
grande el deseo de conseguirle. David dice que 
oye Dios el deseo de los pobres : Desideriuiít pan-
j?erum exaudivit Domlnus 5 y en otra parte , que 
estando atribulado clamó al Señor , y que al ins­
tante fue oido: ¿dd Dominum cum tribularer cía -
mavi^et exaudivit me. ^ Pero por que mas el de­
seo de los pobres que el de los ricos ? Por que mas 
las oraciones de los atribulados, que las de los de 
los felices? Porque los deseos de ios pobres son ar» 
dientes , son eficaces : las oraciones de los atribu­
lados , de los afligidos son ansiosas , son Vehe­
mentes. Preguntádselo sino á los que se ven en 
una extrema necesidad: preguntádselo á los que 
en el mar han corrido peligro en un naufragio; 
preguntáds lo á los que han estado para perecer en 
un incendio: preguntádselo á los que se han visto en­
tre las garras de la muerte en una grave enfermedad. 
Aquellos sí que son deseos: aquellas sí que son ansias; 
aquellas sí que son vehemencias : pues las oraciones 
que fueren acompañadas con estas vehemencias, con 
estas ansias, esas sí que serán oraciones : esas sí que 
las oirá, que las despachará Dios benignamente. 
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Pues aquí que nadie nos oye, Christianos míos; 
Quando pedimos á Dios los bienes espirituales de 
nuestras almas , ^ se los pedimos con grandes de­
seos , con ardientes ansias de lograrlos ? Y o , yo 
me contentara con que pidiéramos al Señor nues­
tra conversión , la- victoria de nuestras pasiones, 
el triunfo de nuestras tentaciones, la sujeción de 
nuestras inclinaciones , el exterminio de nuestras 
viciosas costumbres, el desprendimiento de ios afec­
tos terrenos, su amor , su paz, su paraíso : me con­
tentara , digo , con que esto se lo pidiéramos no 
mas, no mas que con aquel ardor , con aquella 
ansia con que un enfermo le pide la salud , un 
moribundo le pide la vida , un litigante le pide 
el buen éxito del pleyto , una doncella le pide 
un buen marido, un desacomodado le pide una 
conveniencia- ¡Pero ah! que me temo , me temo, 
que quando pedimos á Dios remedie las necesida­
des de nuestras almas , nos suceda al pie de la 
letra lo que de sí mismo confiesa S. Agustín : 77-
mebam , ne me cito exaudiros , ct cito sanares a 
morbo conciipiscentia. Es asi , Señor , que quando 
vivía divertido os pedia me convirtieseis 5 pero te • 
mía que me oyeseis demasiadamente presto : te­
mía que me convirtieseis mas presto de lo quo 
quería. - :.:¡.:: ímíj.n • 9' I 

^ Quantas oraciones se harán en estos tiempos 
acompañadas de estos temores ? ^ Quantos pedirán 
á Dios que los convierta , pero se lo pedirán cotí 
miedo de ser oídos? <Fulano , quieres salir de 
esa mala vida , que ha de ser tu .perdición? Pues 
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haz unos cxerckios. Eso no , que saldré de ellos 
hecho un simple. Ci tano, ^quieres dexar esa d i ­
v i s i ó n , que ha de ser tu condenación eterna? 
Alístate en una Congregación , entra en una Es­
cuela : eso no , que aun soy muy joven para me­
terme á Beato. Doncel la , casada, viuda quieres 
vencer esa pasión que te tiraniza , y que quizá, 
quizá ha de sei tu deshonor y tu ruina? Haz una 
Novena , y disponte en ella para hacer una con­
fesión general. Eso no , que aun soy muy muchacha 
para no gozar del mundo. Luego quando iodos 
e t̂os y todas estas piden á Dios en sus oraciones 
que los convierta , si es que alguna vez se lo pi­
den , d mienten , ó se lo piden de burlas , d se 
lo piden de cumplimiento, ó se lo piden con mie­
do de ser oidos. 

< Pues que mucho , Señores, que mucho que 
nuestras oraciones sean ineficaces , sean inútiles, 
sean perniciosas? ¿Que mucho que con ellas, en 
vez de agradar á Dios , le ofendamos , en vez de 
obsequiarle le injuriemos , en vez de mo\ er su mi­
sericordia , irritemos mas su indignación ? ¿Que 
mucho que nuestras oracionessean parecidas á Lis del 
perverso, á las del malvado Antioco? Orabat sce'estus 
Dombiunis a quo non erat misert ordiam coftsecüiuruh 
Oraba el malvado Rey á Dios , de quien no habia de 
conseguir misericordia. Pero oraba como malvado, 
oraba como maldito , oraba como reprobo , por^-
que pedia la salud del cuerpo , y no le daba el 
menor cuidado la salud del alma : pedia como 
malvado , porque clamaba por la vida temporal, 
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y no se acordaba siquiera de la eterna : oraba como 
malvado , porque toda su ansia era que durase 
algunos años mas en el Rey no perecedero , y na­
da se le daba perder para siempre el Reyno de 
la gloria. Por eso era inútil , era perdida su ora­
ción , pues no habia de conseguir misericordia. 

que sé yo , que sé yo si acaso sucederá lo 
mismo con las oraciones y con los clamores de 
mi num roso auditorio? ¿Y que se yo si aunque 
clamemos á Dios por misericordia , la conseguire­
mos , porque quizá verá Dios que los clamores se 
forman en los labios, pero no nacen del corazón? 
Verá que el dolor se queda en la boca , pero no 
pasa á penetrar el alma. Verá que el acto de con­
trición mas es ceremonia , mas es costumbre , mas 
es cumplimiento que acto de contrición. Verá que 
mas dolor tenemos de la menor desgracia que 
amenaze al cuerpo , que de las mayores desdi' 
chas, en que estén envueltas nuestras almas, Y si 
esto fuere as í , el acto de contrición , en vez de jus­
tificarnos , nos hará mas reprobos : en lugar de 
merecernos la misericordia del Señor , encendería 
mas su indignación. ^ Pero por que ha de ser así, 
Dios clementísimo? ^Por que ha de ser así, 
dulcísimo , benignísimo , amorosísimo Redentor 
mió? N o , no será así mientras estas llagas, mien­
tras esta sangre esté clamando por nosotros. ^Aca­
so nos habeis enseñado en este Sermón lo que 
os debemos de pedir, y como os lo debemos de 
pedir , para hacernos después mas estreclio cargo 
de que no os pedimos lo que debemos? Eto no^ 
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eso no , que q-ianJo yo pretendo ser instrumen­
to pira obligar vuestra clemencia , no lo he de 
ser para que se encienda mas vuestra ira. Así 
es , que hasta aquí no nos hemos aprovecha­
do de vuestra bizarría : hemos malogrado vuestra 
liberalidad. Pero y a , ya la desagraviaremos. N o 
nos diréis de aquí adelante, que no sabemos lo 
que nos pedimos , porque no os pedimos rique­
zas , no os pedimos honras , & c . Hite enim om~ 
nía gentes faqummt : os pedimos lágrimas: os pe­
dimos compunción : os pedimos dolor de nuestras 
culpas. Señor mío Jesu- Christo , ¿kc. 

S E R M O N 

D E S A N J O A Q U I N 

E N L A P A R R O Q U I A D E S A N T A MARÍA 

D E S A N S E B A S T I A N . A Ñ O D E 1748. 

De qtia natus est Jesús» Matth. c. 1. 

%. I. 

El Evangelista San Mateo no toma en brea áSan 
Joaquín en el Evangelio del día : los demás Evan­
gelistas no hacen la menor mención de este Santo 
Patriarca en sus respectivos Evangelios. E n lo res-

Q2 tan-
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tante de la Sagrada Escritura no se hace mas me­
moria del Padre d^ María , que si tal Santo no hu­
biera habido en el mundo. Hablase , s í , en el Tes­
tamento Viejo de muchos Joaquines que le prece­
dieron , pocos buenos , muchos malos , algunos pé­
simos , y ninguno sobresaliente. Joaquín , Sacer­
dote , A y o y Preceptor del Rey Jo sí as , hom bre 
piadí so y sabio: Joaquín 1. Rey d e j a d a , hijo del 
mismo Santo Rey Josías , Príncipe perverso-: Joa­
quín 11. nieto del mismo piadosísimo Monarca, tan 
malo como su padre: Joaquín III. nieto de Joa­
quín 1. tan impío como su padre y su abuelo; y 
finalmente Joaquín , hombre rico de Babilonia , y 
marido de la castísima Susana, de quien solo se 
dice que alabó á Dios en compañía de sus suegros 
quando se descubrió la inocencia de su fidelísi­
ma muger. A esto se reduce todo quanto en el 
Viejo y Nuevo Testamento se habla de los Joaqui­
nes , pero a Joaquín , marido de Santa Ana , Pa­
dre de la Vi rgen , abuelo de J e s ú s I y suegro de 
San Joseph , para nada se le toma en boca. ¿Será 
olvido? N o cabe en el Espíritu Santo, autor dé los 
Sagrados Libros. ¿Será cuidado? Macho será que 
no lo sea. ¿Será misterio? Desde luego aseguro que1 
lo es, y grande. 

Es observación de. los Expositores y de los Pa­
dres , que del Patriarca San Joseph , esposo de M a ­
ría , y tenido por padre de Jesús , habían poquí ­
simo los quatro Evangelistas. Lamentanse piadosa­
mente de este silencio 5 peto advierten expresa­
mente j que su dolor no es por l a que pierde Jo­

seph, 
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seph , sino por lo que nosotros perdemos. Nosotros 
ganaríamos mucho para nuestro consuelo y para nues­
tra enseñanza, si tuviéramos individual noticia de 
todas las gloriosas acciones de Joseph: mas Joseph 
adelanta mucho mas para su elogio con el mis­
terioso silencio de los quatro Evangelistas : Grande 
siknt'mm , sed majus mysterium. E l silencio es gran­
de , dice el Damasceno , pero el misterio es ma­
yor, esto por qué? Porque en diciéndonos e l 
Evangelista, que Joseph fué esposo de María , para 
su grandeza no podia decir mas , y para su pa­
negírico siempre diria mucho ménos : Joseph virum 
Matice: hic sistit Evangelista : qtiod si amplius di' 
xisset + pradicaret Ule minus. 

Descubrióse ya el misterio del alto silencio 
que observa la Escritura del digno padre de M a ­
ría , y del verdadero abuelo de Jesús. N i aun es­
to poco nos dice de San Joaquín el Sagrado Tex­
to. Pero no importa : dicenoslo la Santa Iglesia, 
que tiene tanta autoridad como é l , porque el mis­
mo aiitor del uno es el oráculo de la otra. Fué 
Joaquín verdadero padre de María : De quo nata 

Juit Marta ; y fué Joaquín verdadero abuelo de Je­
sús : María , de qiia natus est Jesús. Pues mil gra­
cias damos á los quatro Santos Evangelistas , y 
mi l gracias rendimos á los demás Escritores de 
todos los Libros Sagrados por lo que callaron de 
Joaquín. Agradecérnoslos su grande silencio, por­
que descubrimos en él un misterio mayor. E n sa­
biendo , como lo sabemos por la fé , que Joaquín 
fué padre de María y abuelo de Jesús , todo lo 
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demás nos sobra ; y quanto mas se dixesé, se en­
carecería mucho menos. 

Con efecto á mí me hacen tan poca falta otras 
noticias de San Joaquín , que solo con saber que 
fué verdadero abuelo de Jesús , no me embaraza 
la esterilidad , sino la abundancia del asunto. Con­
cibo tanto del abuelo del Hijo de Dios Padre, que 
absolutamente tengo por imposible ^explicar todo 
lo que concibo , y mi mayor dificultad será acer­
tar á escoger entre tanto como se me ofrece ,para 
xiar á entender alguna parte de mi idea. Si al­
guna vez fué verdad que la copia de materiale 
hace pobre al Orador, porque se halla embara­
zado en la elección :.Imjpem fiie. topa feait > lo 
es en la ocasión presente , en que no sé ni lo que 
tengo de escoger , ni lo que tengo de dexar, por­
que todo me parece mejor. Pero gracias á la fe­
cundidad , á l a expresión y á la propiedad de la 
lengua Bascongada , que me socorre oportunamen­
te para salir de este embarazo , determinándome 
casi sin libertad al rumbo que debo seguir. 

Esta palabra ^ f e / o en L a t í n , en Castellano, 
en Francés , en Italiano , en Portugués , y verisi-
inilmente discurro lo mismo de las demás lenguas 
vivas, que yo ignoro , tiene una significación pu­
ramente arbitraria ; porque no hay mas proporción 
entre la voz y el significado , que la que ha que­
rido concederla la voluntad ó el capricho de los 
hombres. Como en Latín se llama ¿ i v u s , se pudo 
llamar Currus , si hubieran querido los inventores 
de esta lengua. Como en Castellano se dice ̂ ¿ w -
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/0 , se pudo decir nieto , si se' les» hubiera antoja-, 
do á nuestros abuelos. Gomo en Francés se l la­
ma A y m l , se pudo llamar Baipere , si se les hu­
biera puesto en la cabeza á los primeros France­
ses. Como en Italiano se dice Avo , pudo decirse. 
A v a , si lo hubieran determinado así los Señores Ita­
lianos. Como en Portugués se llama u4voó , pudo 
l lamarseCoutiño, sin que nadie tuviese que repli­
car á los Portugueses. Y es la r azón , porque no 
habiendo ninguna proporción entre la voz y e l 
significado , estaba en manos de los inventores es-̂  
coger para el significado la primera voz que se les 
antojase. Pero en el Bascuenze no es así. Supuesta 
la invención, que fué puramente arbitraria de la pa­
labra ^ y ^ i para significar al padre ,no fué arbitrarie­
dad , no fué voluntariedad, no fué capricho, sino 
elección de singular acierto , fundada en razón muy 
oportuna , llamar al abuelo , como se llama , ^íy-
tá ona^^dytá nagusia , que quiere decir Padre bue­
no , Padre superior , ó padre amo de la fami­
lia : que por eso al amo de la casa se le llama Eche-
co.n.agtisia , al Prior , al Guardian , al Rector , al 
Prelado de una Comunidad ¿iyta nagusia. Digo, 
pues , que oportunísimamente se le llama u4yta 
jiagusia > ^dytá ona al abuelo en la expresiva len­
gua del Pais ; porque el abuelo que merece ser­
l o , el que desempeña dignamente lo que signi-
;íica este nonibre efectivamente es buen padre de 
sus hijos y de sus nietos , buen superior, buen amo 
de toda su familia y descendencia. 

Es observación que han hecho muchos , y to-
Q4 dos 
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dos podémos hacerla, que á cada paso se encuen­
tran malos padres de sus hijos, y son muy contados 
los exemplares de abuelos que no hayan sido buenos 
con sus nietos. Padres secos, padres duros, padres 
descarnados, padres que aborrecen y abandonan 
á sus hijos , esos á cada esquina se encuentran; 
pero abuelos que no sean tiernos, que no sean ca­
riñosos, que no se desvivan por sus nietos , que 
no sean cuidadosos , vigilantes amos de la familia, 
entre mi l no se hallará uno. N o es dificultoso 
descubrir la razón filosófica de esta diferencia , bus­
cándola en la edad, en los desengaños, y en la 
misma naturaleza; pero no nos detengamos en lo 
que no importa. Siendo, pues , evidente , que por 
regia general los nietos no tienen mejores padres 
que sus abuelos, y que los abuelos son también 
los mejores amos y padres de las familias , está 
encontrada la oportunísima razón por que se lla­
ma u4yfd ona , JLytá nagusia al abuelo en la len­
gua bascongada; y yo también hallé en esta v i ­
va expresión el elogio mas fecundo , y la idea mas 
sublime del abuelo de Jesús. San Joaquín , el yly-
i ú ow^ del Verbo encarnado , y el Aytá nagusia de 
la familia divina. Es decir , el mejor abuelo del 
.mejor nieto , y el mejor amo de la mejor casa. 
N o es posible que falte la intercesión de la me­
jor hija para las glorias del mejor padre , y mas. 
quando en el nombre de Ana tenemos en casa 

la gracia, jlvs Marta. 
. s b ' n s f o / ! u hilirníTi Ur; KÍ>ol sí» 
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§. I I . 

San Joaquín , el mejor abuelo del mejor nie­
to. Que el nieto de San Joaquin no pudo ser 
mejor , es tan evidente , como que el nieto 
de San Joaquin fué el mismo Dios Hijo , tan bue­
no como Dios Padre, y como Dios Espíritu Santo: 
JEqualls Pater , aqualis Filhis , aqualis Spiritus 
Sanctus. Y que Dios es lo mejor que puede ha­
ber , enséñanoslo la fé , y nos lo enseña la razón, 
dictándonos una y otra, que Dios no solo es la 
cosa mas excelente que puede ser , sino que se 
puede pensar , ni se puede decir. en que se 
funda la razón para demostrarnos que Dios es lo 
mejor de quanto puede existir y quanto se puede 
imaginar í Dígalo el Teólogo y el Filo'sofo mas i lu ­
minado que han conocido los siglos , n i que verisí­
milmente conocerán, el Angélico Doctor Santo Tho-
mas : Qjiia cum sit Jhns , et origo tothts bonitatis 
realis , et intdkctos, ojjorfet ut infinite excedat om-
nem bonitatem realetn et intellectam 5 porque sien­
do Dios fuente y erigen de toda bondad , no solo 
real , no solo existente , no solo posible , sino tam­
bién imaginable , necesariamente ha de ser infini­
tamente mas bueno que todo lo imaginable , y 
que todo lo posible. De manera, que es Dios in­
finitamente mas Santo que todos los Santos, por­
que es fuente y origen de toda la santidad. Es Dios 
infinitamente mas poderoso que todos los poderosos, 
porque es fuente y origen de todo el poder. Es Dios 
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infinitamente mas bueno que todo lo bueno, por­
que es fuente-y origen de toda bondad. Pues sien­
do San Joaquín fuente y origen de un nieto infi­
nitamente mejor que todos los nietos, ha de ser 
un abuelo en cierta manera infinitamente mejor 
que todos los abuelos. 

Fúndase esta demostración teológica en un 
principio filosófico igualmente demostrable : Prop-
bcr unumqiiodque tale , et illud magis. L a causa 
que comunica un efecto, necesariamente ha de con­
tener con mayor perfección y con mayor inten­
ción dentro de sí misma el efecto comunica­
do , que el sugeto á quien se le comunica. Y 
es la razón de esta razón , porque el sugeto á 
quien se comunica el efecto , le tiene por parti­
cipación , y la causa que le comunica , le tiene 
por naturaleza. Así porque todo el calor criado, 
sea natural , sea artificial , en la mejor filosofía, 
nace inmediata d mediatamente del sol , el sol es 
la substancia mas cálida de todas Jas criadas. Por­
que toda frialdad producida , sea la que fuere, 
proviene mediata d inmediatamente del agua , el 
agua es la substancia mas fria de todas las pro­
ducidas, que aun por eso al agua se la llama en latín 

frígida , la fria por antonomasia. Esta filósofia es in­
dubitable en aquellas causas que son próximas, que 
son eficientes , ó que son formales , pero no en las 
instrumentales , sean las que fueren , ni en las for­
males ó eficientes quando son remotas. Y si yo 
tuviera tiempo para desentrañar este punto , lo 
baria de manera , que le entendiese y le pe­

ne-
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netrase hasta la vejezuela mas sencilla. 

Pues ahora : siendo Dios causa eficiente y pró­
xima de toda bondad natural ; y siendo causa 
formalísima de toda bondad sobrenatural , porque 
no hay acto, ni entidad sobrenatural, que en quan-
to tal reconozca otra forma que á Dios mismo, se 
sigue precisamente , que ha de ser infinitamente 
mas bueno que todo lo bueno, sea del orden de 
la naturaleza , sea del o'rden de la gracia. Y es­
ta es la solidísima razón en que estriba la con­
clusión del Angel tutelar de la teología. Vamos 
á la aplicación. Christo , en quanto Dios , no tie­
ne causa , n i eficiente , ni formal % porque como 
nos lo previene la fe fué engendrado , pero no fué 
producido , ni fué hecho : Genitum non factum. 
Es consubstancial á su Padre : consiihstantiakm Pa-
tri Í y no fué antes , n i fué después , como ne­
cesariamente lo habia de ser , si en quanto Dios 
cónociera alguna QZUSZ : Non fiiif jprms , neo pos~ 
terhis. Pero en quanto hombre sí por parte de ma­
dre tuvo todas las causas que tienen los demás 
hombres. E n primer lugar tuvo 4. la misma ma­
dre : inmediatamente después tuvo á su abuelo: 
después á su bisabuelo ; y en fin á todos sus pro­
genitores , hasta encontrar con la raiz de todos 
A d á n . Mas con esta diferencia , que unos fueron 
causas remotísimas , otros mas remotas , y otros 
ménos. Solo San Joaquín entre todos los hombres 
fué la causa eficiente mas próxima del Hijo de 
Dios hecho hombre ; porque como verdadero abue­
lo suyo estaba en segundo grado de parentesco 

con 
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con él por linea recta. Y no habiendo tenido e l 
hijo de Dios á ningún hombre por verdadero pa­
dre suyo , porque nació de madre virgen ; con 
ningún hombre tuvo parentesco mas estrecho ni 
mas inmediato , que con su verdadero abuelo. N i n ­
gún hombre fué causa mas próxima eficiente del 
hombre Dios , que el Archi-Patriarca San Joaquín. 
Y como este divino nieto hombre Dios fué sin con­
troversia el mejor de todos los hombres : Speciosus 
pra filtis hom'mum : también su casi divino abue­
lo fué, sin controversia, el mejor de todos los abue­
los* Y así no solo se le ha de llamar de aquí ade­
lante á San Joaquín ¿íyta ona, como se llama á 
todos los demás , sino Ayta onagoa , como no se 
llama á ninguno. 

>• im. . - §. I II. ¿Ofi M n-í 

Y veis a q u í , Señores, que ya estoy arrepentido 
de lo que dixe en la Salutación. Previne en ella, que 
de Joaquín , padre de María , y abuelo de Jesús no 
se hablaba ni una sola palabra en toda la Sagra­
da Escritura. Así es, entendida la proposición l i ­
teralmente ; pero virtualmente no es así ^ según la 
sólida doctrina que acabamos de explicar. Es de­
cir , formalmente no se toma en boca á San Joa­
quín ; pero equivalentemente se dice , quanto se 
puede decir de nuestro Archi-Patriarca. Oygamos 
al Eclesiástico en el capítulo 11 : Ante mortem non 
laudes hominem quemqiiam, qiioniam in Jil'ús mis ag-
nosc'mr vir. A ninguno, á ninguno alabes antes de 

su 
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su muerte , porque el hombre se conoce por sus 
hijos. ¡Admirable documento! ¡documento igual­
mente christiano que político 1 ¡ Alabar á uno antes 
de morir! Insigne temeridad , ó á lo menos peligro­
sa ligereza. Vituperar á nadie , eso no , pero ala­
barle con exceso antes de la muerte , guarda Pablo, 
í Quantos se arrepintieron de la precipitación con 
que alabaron ? N o alabes , ni desalabes hasta siete 
Navidades , dice el refrán Castellano ; y el Espíritu 
Santo , qtiiperseveraverit usque in Jinem hic sahus 
enV, que en suma es lo mi?mo que decir , al Jin se 
canta la gloria» Preguntado cierto Filosofo, que le 
parecía de otro , á quien todos celebraban mucho, 
respondió con gran cordura : Yo lo diré en habiendo 
comido juntos dos cargas de sal. 

Todo esto está muy bien y salta á los ojos la 
razón que hay para no alabar á nadie antes de la 
muerte. Pero la razón que da el Eclesiástico, en­
tendida en sentido literal , es mas obscura de lo 
que parece ; porque el hombre se conoce por sus 
hijos. E n primer lugar , ^ que conexión tiene el de­
mérito de los hijos con el mérito de los padres ? 
¿Dexarán estos de ser loables porque aquellos seaíi 
reprehensibles, especialmente quando lo son sin culw 
pa de los que los engendraron , como sucede mu* 
chas veces ? < Dexará de aplaudirse la penitencia de 
Adán , por la obstinación de Cain l ^ Dexará de 
celebrarse la inocencia de Noe , por la malicia de 
Caín ? \ Dexará de engrandecerse la dulzura de Ja­
cob , por el genio sanguinario de Simeón y de L e -
vt ? Finalmente «jperdena algo la santidad de David» 

/ por 
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por la incestuosa rebeldía de Absalon ? Pero demos 
que pierdan los padres por los hijos , aun quando 
estos son malos sin culpa de los padres. E n ese ca­
so , sí vale algo la razón del Eclesiástico , ni aun 
después de muertos deberán ser alabados los pa­
dres buenos , hablando ordinariamente. ^ Por qué ? 
porque según la provid.n^ia mas oídinaria , los hi­
jos viven mas que los padres : y si estos son re­
prehensibles por las malas obras de aquellos, ni aun 
después de mu rtov d berán ser aplaudidos. 

Ea , que no es so , responden los Expositores, 
comentando este dihcil lugar. E l Espíritu Santo ha­
bla en él según lo que comunmente sucede , no 
según lo que acontece raras veces. Por punto ge*-
Beral , como es el p. dre es el hijo , y las operacio­
nes del hijo acreditan d desacreditan al padre. 
Esto sucede en la familia del Cielo , donde qua-
lis pater , talis ñliiís , y esto sucede también, 
hablando regularmente , en las familias de la tierra, 
en las quales es o: aculo infdible , que qual fuere el 
padre y la madre, hijos é hijas serán tales.Y como la 
vida de los hijos es la segunda vida de los padres, 
ú por mejor decir, la vida de estos en cierra mane­
ra se va continuando en la vida de aquellos ; si 
es imprudencia alabar excesivamente á los padres, 
hasta que mueran en sí mismos , también lo será 
alabarlos con exceso hasta que maeran en sus 
hijos. 

Quando no dixera mas q je esto la Sagrada 
Escritura , en esto solo diria mas en elogio de 
Joaquín , que si toda la Escritura Sagrada fuera 

ex-
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expreso elogio suyo. Siendo alabanzas de los paj 
dres las alabanzas de los hijos , y conociéndose 
quienes son aquellos por lo que son estos : el que 
elogiare dignamente á María , hija de Joaquin , ese 
aplaudirá justamente á Joaquin padre de María; 
y el que comprehendiere cabalmente á Jesús , nie­
to de Joaquin , ese solo comprehenderá lo que fué 
Joaquin , abuelo de Jesús ; porque lo que son los 
padres se conoce por lo que son los hijos , y lo 
que son los abuelos , por lo que son ios nietos. 
Y como todos los libros sagrados están llenos de 
elogios de Jesús , y de grandezas de María , unos 
aplicados en sus figuras , y otros en sus personas, 
equivalentemente lo están también de las grandezas • 
y elogios del abuelo de Jesús, y del padre de María. 

i 
§. I V . 

Pero no se contenta el Espíritu Santo con de­
cir esto solo: vuélvelo á repetir en los Proverbios, 
y da la razón de lo que dice : Films sapiens lcet¡fi~ 
eat patrem j el hijo sabio es gozo y complacencia de 
su padre ; y en otra parte : Exultat gandió pater 

justi: salta de alegría el padre que logra la dicha de 
ser padre de un hijo Santo: Qui sapientem genitit 
l&tabitur in eo: gloríase en el hijo sabio el que tuvo 
la fortuna de engendrarle.Y con efecto todo el mun^ 
do esta persuadido, á que las prendas y los talentos 
de los hijos, redundan en crédito y en estimación 
de los padres. Por eso siempre que se ve , ó que se 
oye aíguna acción , ó alguna obra de un hombre 
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sobresaliente , sea en virtud , sea en letras, sea en 
armas , sea en artes , al punto se levantan sus pa­
dres con los aplausos. ¡ Bien haya la madre que te 
par ió! ¡Dichosos los padres que te engendraron! 
i Felices padres que crian tales hijos ! Esto es ya tan 
antiguo en el mundo , que qiundo G&tísfeo acabó 
de predicar el admirable Sermón de las Bienaven­
turanzas , no halló otro elogio con que explicar su 
admiración aquella buena muger del Evangelio, que 
exclamar llena de gozo : bt naventurado el vientre 
donde estuviste, y los pechos que mamaste : Bea~ 
f us venter , qui te portavit , et ubê a , qua siixlsti. L a 
razón de este , como dicta'men universal , que ÍHJ* 
prime en todos la misma naturaleza , es la que 
da el Espíritu Santo : Filiiis tapkns doctrina pa-
tris; porejue hablando por punto general, las pren­
das de los hijos son efecto del meriro , del exem-
plo , y de la educación de los padres ; de ma­
nera, que así como en lo físico los comunican su 
substancia , pudiendo decir los padres de los h i ­
jos , que son carne de su carne , sangre de &u san­
gre , y hueso de sus huesos ; así en lo moral pue­
den en cierta manera asegurar , que son espíritu 
de su espíritu , alma de su alma , y genio de su 
genio. 

Pues medid ahora , si podéis , las glorias de 
San Joaquín por las glorias de su h ja , y mucho 
mas por las grandezas de su nieto. Siendo propias 
de Joaquín las glorias de María , porque fue bu pa­
dre ; y teniendo también tanta parte en las gran­
dezas de Jesús , porque fue su abuelo, quien, quien 

se-
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será tan temerario , que se atreva á fondear ei méri­
to del abuelo de Jesús , y del padre de María ? 
Desafio, no ya á los Demdstenes, no ya á los Quin-
dlianos, no ya á los Tulios ^ n i á otros muchosr 
que se han levantado con el crédito de insignes 
Oradores , no siendo mas que unos insignes char­
latanes. Vengan , vengan acá ios Chrisdstomos, los 
Ambrosios , los Tertulianos, y los Padres de la ver­
dadera , de la Christiana eloqüencia : adelgacen sus 
discursos , eleven sus pensamientos , aliñen sus ex­
presiones , pongan en orden sus tropos , y apli­
qúense á la maniobra de sus artificios y figuras , y 
digan si son hombres para eso , digan de San Joa­
quín alguna cosa , que signifique mas , que le elo­
gie mas , que le engrandezca mas que ser padre 
de tal hija , abuelo de tal nieto , cabeza de tal 
familia. 

E n verdad que San Gregorio Nacíanceno nad« 
debió á los Oradores mas eioquentes de su siglo, 
ni á los que en todos los demás siglos ha venerada 
la Iglesia. N o solamente fué llamado por antono­
masia el Teólogo 5 también fué llamado en la sexta 
Sínodo General emniutn Patrum ¿loquéntissimus, 
el mas eloqüente de todos los Padres Griegos. Pues 
este asombro de la eloqüencia evangélica , predi­
cando las honras , y haciendo ei elogio fúnebre 
de su Cuñado ürsacib , ^niarM© d é su>Santa her­
mana Gorgonia , apéms aceito aofl: ioira'í^de* v1 -pa-
Ta explicar-el alto «oilccpto que hábráiformadd de 

Tom.V. R él. 
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el t que ponderar las vlrtudes y las prendas de Gor-
gonia., y decir después de Ursacio , que.habia sido 
digno marido de tal muger : Ursatins aut&m vir 
^ r h u r t t ÍO,IO i ¡JÉ V Í:CÍ!L»T 2ol l i r / o / i .aontiib 

jj Qjie otro rumbo seguirla este eloqüentísimo 
Padre,, si se hallara hoy en el empeño , en que 
yo me hallo de decir algo de lo que fué San Joa­
quín ? Ciertamente no echaría menos, ni el silen­
cio de las Escrituras i ni el olvido de las historias, 
ni la injmsticia de los Anales , ni la incuria de la 
tradición. E n sabiendo que Joaquín habla sido dig­
no padre de tal hija , digno abuelo de tal nieto: 
no necesitaba, mas para concluir, que Joaquín habla 
«ido todo quanto grande, quanto sublime podía 
%tt , . y se podiji concebir : Ursatins mitem vir ejus, 
me em'm stio ¡.quid amplms de i lio dicere neces-
se sit. 

Quien quisiere saber lo; que es Joaquín , padre 
de Mar ía , y abuelo de Jesús , averigüe lo que es 
€ l ;nieítjo, y. lo queaes la hij%4, y no .nccesitaTa de 
mas para tomar» jtlstament^ da medida del tamaño 
del abuelo. X :ppr quamo el nieto en quanto Dios 
y en,.quanto hombre es absolutamente incompre-
¿ejosiblss* contentémonos con hacer un breve d i -
smú; de'-l^^^andeza .4? ?.Ía; hl-ja , para formar al­
gún concepto . de la- estatura -del padre.,.Es •Maria, 
particularniente; después de su triunfante , de su 
gloriosa íAsuncianoá'íJos-Gielos , cuya octava esta-
•m®f§ aho&u.cekÍJ^M^íiso^ii^e-íricntg,,--.. es María 
^ < ; \ h i ^ Q Ú t g \ m ^ niftg^ Í & 0 $ Í Kc>ri!m-a,níQ 'viste ú 
•%9hhfan&M\té ^ * ^ k ^ ^ a c ^ ^ o t ^ l f e p l b r a pír 
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sa i los astros , y por pagecillos se sirve de los Se-
raíini.s : Joaiuhn autem -pater ejus. Pues "Joaquia 
es el padre de esa muger prodigiosa. Es María 
aquel divino embeleso , que hace las delicias del 
padre , la adoración del hijo, y el hechizo del Es­
pirita Santo. Pues de la substancia de Joaquin salió 
ese embeleso divino. Es María el esmero del po­
der , el primor del discurrir , y entre todo lo pu­
ramente criado , el principal objeto del amor de 
la Trinidad Beatísima. Pues Joaquin fue el que 
ofi ecid á la Trinidad ese objeto de su mayor com­
placencia. 

Es María el apacible Arco de paz, la milagros:» 
Vara de Moyses , el inmaculado Bellocino de Ge-
deon , la misteriosa Arca del Testamento , la hon­
da mas segura de David , el mejor Templo de Sa­
lomón , la Rosa mas fragante de Jerico , y el mas 
candido Lirio de los valles* Pües ese L i r i o , esa Ro­
sa , ese Templo , esa Arca , ese Bellocino , esa V a ­
ra , y ese A r c o , después de Dios v á Joaquin le de­
be el mundo. Es María el instrumento de la iomni-
potcncia , la dispensadora de las gracias, el embote 
de las iras, la remora de las venganzas, todo el re­
fugio de los pecadores , todo el consuelo de los afli­
gidos , todo el aliento de los atribulados, el terror 
del infierno , y la alegría del Paraíso. Paes^Joaquüi 
fue el padre de esa alegría, de ese terror, de ese alien­
to , de ese consuelo de los afligidos , de esa remora 
de ese embote, de ese instrumento benéfico, y de esa 
divina dispensadora.Esta fué María, este fué Joaquin: 
N'eque emm scio quid amplias de tilo dksrs necesse sit. 

R a N i 
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N i yo se que sea necesario decir mas de Joaquín, 
n i alcanzo que tampoco sea posible. Y si Joaquín 
fué tanto por haber sido padre de tal hija 5 habien­
do sido el nieto infinitamente mejor que la madre; 
allá os avengáis, Señores, con vuestra devoción , y 
con vue>tra fantasía, para concebir lo que seria San 
Joaquin , por haber sido abuelo de tal nieto. Pero 
en todo caso confesadme , que no solo es el ^tytd 
ond , sino el ^4yta onagoa de todos los abuelos. 

Y si todavía tenéis alguna duda , apelad á vues­
tra experiencia. Declaraos desde luego devotos de 
este felicísimo anciano: invocadle en vuestros aho­
gos, consultadle en vuestras dudas, imploradle en 
vuestros trabajos , acudid á él en vuestras necesida­
des , y experimentaréis que entrañas tan tiernas, que 
corazón tan amoroso, que consejos tan sanos , que 
consuelos tan sólidos, que manos tan benéficas, que 
poder tan sin limites. E l mando en la tierra como 
cabeza de la Santa familia , y él manda también 
en el Cielo , donde no perdió la autoridad , antes 
bien la ha mejorado. E l yerno le respeta, la hija le 
obedece, el nieto nada le niega. E n vida le dio a la 
misma gracia por muger, que eso quiere decir Ana', 
y si quando vivo fué dueño de la Gracia , después 
de muerto en cierta manera es arbitro de la Gloria; 
Quam tmhí ¿ et mbí s , 

SER 
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S E R M O N 

D E L A S Q U A R E N T A H O R A S . 

E N S. S E B A S T I A N A Ñ O D E i 749. 

JScee ego vohiscum sutn. Joan, c» 

§. L 

^Lfuera respetos humanos , porque ninguno pue­
de servir bien á dos Señores. Afuera indecentes 
complacencias , porque el Ministro del Evangelio, 
que pretende dar gusto á los hombres, no puede 
ser siervo de Jesu-Christo. Afuera indignas adula­
ciones , porque se miran con horror a l a luz de la 
candela. Y afuera en fin impertinentes preludios, 
porque el tiempo es muy precioso, y es lástima per­
derle en fantásticas introducciones. V o s , Señor , que 
según creo , me habéis inspirado lo que tengo de 
decir, no miréis á mis pecados , atended á mi in­
tención i pero mirad principalmente á los méritos de 
la preciosísima sangre de vuestro querido Hijo , der­
ramada por los mismos , que en este desgraciado 
tiempo , que en estos funestísimos dias la despre­
cian , la atrepellan , la ultrajan , la pisan. Asistidme 
con vuestra divina Gracia. Ave Maña, 

Tom. V, R 3 ¿Es 
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§. II. 

^Es posible, Soberano Señor Sacramentado, que 
Vos estáis con nosotros? Sí. «jEs posible que la gran­
deza de vuestra real y verdadera presencia llena 
de magestad este Templo ? Sí. <: Es posible que el 
Dios que nos crio , el Salvador que nos redimid, 
el Juez que nos ha de juzgar , es el que tenemos 
á la vista , no en figura , no en representación , no 
en imagen, sino tan real, tan verdaderamente, co­
mo está en el Cielo j como estuvo en el vientre 
de María , como se reclinó en un humilde pese­
bre , como pendió de un afrentoso madero , co­
mo ha de venir en las nubes rodeado de mages­
tad á juzgar á los vivos , y á los muertos? Sí. tan­
to favor, tanta dignación en este tiempo, en estos 
dias? ¡ O h ! 

^ Y á que estáis a h í , Señor ? ̂  A que habéis ve­
nido, gran Dios? Domine , ad quid venisti ? Quau­
to es de vuestra parte á recibir nuestros cultos: 
quanto es de la nuestra á hacer mas sensibles vues­
tros desprecios. Quanto es de vuestra parte, á que 
aplaquemos vuestra indignación : quanto es de la 
nuestra á encender mas vuestra cólera. Quanto es 
de vuestra parte á desarmar vuestra justicia: quan­
to es de la nuestra á justificar mas vuestra causa. 
Por lo que toca á Vos á contener con vuestra presen­
cia nuestros desórdenes; por lo que: toca á noso­
tros á hacerlos casi irremisibles , por cometerlos en 
vuestra divina presencia. 

Con 
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C o n efecto es así. Disoluciones que se oyen, 

enojan : disoluciones que se ven , irritan : delitos 
que solo llegan á los oidos del Juez , encienden 
su zelo , sin apagar su compasión. Delitos que se 
cometen i sus mismos ojos le enfurecen caí>i sin 
misericordia. Díxolo un Gentil : 

Segntus irritant ánimos demhsa per aürem, 
qiiam qua sunt oculis subjecta Jidelibus, et qtiee 
ipse sibi tradit sgectator, 

Pero que ¿hemos menester Gentiles que nos lo 
digan ? Firmiorem habemus profeticum sermonem. 
Testigos mas abonados tenemos que acrediten es­
ta verdad. L a misma verdad Eterna , el mismo Dios 
nos la testifica. Jeremías no tienes que interceder 
por este ingratísimo Pueblo t en vano pretendes 
aplacar mi indignación *. inútiles son los caritativos 
esfuerzos con que intentas desarmar mi justa ira: 
no te canses en rogarme , porque no te oiré : Tu 
ergo noli orare pro populo hoc, et non obsistas mjhiy 
qiiia non exaudiam te. Irremisiblemente le arrojaré 
de mí : sin remedio alguno le condenaré i Proji~ 
ciam vos. «iQue delitos tan atroces habia cometido el 
Pueblo , para que Dios fulminase contra él una 
sentencia tan rigurosa sin esperanza de perdón? 
Hurtos , homicidios i adulterios , torpezas , juramen­
tos falsos , idolatrías , y otras disoluciones ; Furarit 
ce eider e , adulterar i , jurare mendaciter, libare Baa-
lim , et iré post Déos alienas. ^Pues no habia come­
tido estos y mayores delitos aquel Pueblo infeliz 

K 4 otras 
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otras cíen veces , y Dios se los había perdonado ? 
S í , pero ahora fué con una circunstancia muy re­
levante. Era después que Salomón había edilicado 
el magnífico Templo , psra que fuese en él adora­
do y reverenciado el Señor. Era después que el 
mismo Señor había ofrecido asistir en él con una 
presencia , ó con un modo muy especial, ade­
mas de la inmensidad con que ocupa todo lugar, 
y ' con que asiste en todas partes. Y en íln era des­
pués que en virtud de esta misma presencia espe­
cial estaba Dios mirando los desordenes de aquel 
ingrato Pueblo , el qual abusaba de este beneficio 
para continuarlos con mayor libertad , y con ma­
yor desenvoltura, pareciéndole, que mientras tu­
viese presente al Señor en aquel Templo , estaba 
cubierto contra los rigores de su indignación y de 
su ira. 

Pero sucedióle muy al contrario, porque estas 
mismas circunstancias agravaron tanto sus delitos, 
que hicieron su reprobación irremisible. ̂ Que? d i -
xo Dios , andáis vanamente confiando, en que me 
tenéis presente en ese Templo , en virtud de eso 
me ofendéis con mas descaro , diciendo , Dios es­
tá en el Templo , Dios está en el Templo , Dios 
está en el Templo : Temphim Domini, Templutn 
JDomini , Templutn Domini est. Pues mirad, necios, 
por lo mismo son imperdonables vuestros desorde­
nes. Porque yo estaba en el Templo para contener­
los , y no solo no lo conseguí , sino que tuvisteis 
atrevimiento y desvergüenza para continuarlos á 
mi vista , delante de mis mismos ojos: £go ¿11171, 

eg0 
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tgo •vidi \ por eso no hay que esperar perdón , sin 
remedio alguno os arrojaré de mi presencia. Y así 
Jeremías no te canses en solicitar ablandarme con 
tus fervorosas oraciones, que no te oiré , porque yo 
lo v i : ni aunque acompañes las oraciones con las 
mas ardientes lágrimas , no me harán la menor 
fuerza , no te daré oidos , porque yo lo v i . N i aun­
que mezcles las lágrimas de tus ojos con h sangre 
de tus venas , no me moveré á piedad , mas que 
si fuera un bronce , porque yo lo v i . Delitos , pe­
cados , desórdenes , disoluciones , que se cometen 
en los dias , en que yo me dexo ver patente , que 
se cometen casi á mi misma vista , delante de mis 
mismos ojos, esos no merecen perdón , no merecen 
misericordia, 

§. I I I . 

j A h , Señor ! ¡y quanto me estremece vuestra 
real y verdadera presencia en esios dias ! E n otros 
me consuela ; peto en estos me horroriza. Porque 
al fin , quid existís videre ? 1 que es lo que salis á ver 
en ellos , asomado á ese augusto Trono , que os sir­
ve de balcón? Aunque Vos lo sabéis infinitamente 
mejor que todos nosotros , yo lo diré para que lo 
sepamos todos. Salis á ver la desolación de la abo­
minación que se hace en el lugar Santo. Salis á ver 
los cultos , que se rinden al ídolo de Baal en medio 
del Pueblo escogido. Salis á ver á la gran Meretriz, 
que inficiona y tiraniza toda la tierra. Pero dexémo-
nos de figuras y de alegorías , y hablemos con cla­
ridad. Salis á ver el triunfo de la disolución , el do-

mi-
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minio de la impiedad , el imperio del desorden , el 
destierro de la modestia, la ruina del pundonor , el 
entierro de la vergüenza, el sepulcro de la cordura, 
el epitafio de la templanza, el escarnio del Evan­
gelio , el desprecio de vuestra L e y ; y en Hn la 
Pascua del Demonio , que así llamó un Santo á es­
tos tres dias de Carnestolendas : Parasceve Sathana. 
Saiis á ver la afrenta de la Religión Christiana , el 
descrédito de la fé , y en medio de los que se l l a ­
man Christianos , la resurrección de lo mas impio, 
de lo mas bárbaro , de lo mas bruto , de lo mas 
irracional que tenia el Gentilismo. 

N o hay,que arrugar las frentes, porque nada 
pondero, nada adelanto, que no esté pronto á 
convencerlo. Sabido es, que las fiestas que llama­
ban Bacanales, instituidas en honor , ó en obse­
quio del Dios Baco , gran Presidente , d por hablar 
en términos Gentílicos Numen tutelar de los glo­
tones y de los bebedores , eran las mas bárbaras 
que estilaban los Paganos , tanto, que hasta los 
mismos Gentiles de algún juicio abominaban de 
ellas* Plutarco las llama sacrilegas , Suetonio profa­
nas , Antonino Pió intolerables, Séneca torpes , Ca­
tón insolentes , y hasta el mismo Horacio , que 
nada tuvo de escrupuloso , ni aun de modesto, 
las califica de inverecundas. Pues estas , estas mis­
mas fiestas Bacanales son las que en estos dias de 
Casnestolendas se renuevan en medio del Christia-
nismo , y en la Ciudad de San Sebastian , siendo 
así que no tiene créditos de ser el Pueblo mas 
disoluto , n i menos piadoso del mundo j antes 

por 
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por el contrario está reputado por uno de los mas 
juiciosos , de los mas modestos , de los mas pies 
que quizá se hallarán en toda la Christiandad. 
Con todo eso lo dicho dicho. E n San Sebastian, 
en San Sebastian se renuevan con mucha especia­
lidad en estos tres días aquellas mismas fiestas Ba­
canales que los propios Gentiles trataban de inve­
recundas, de insolentes, de torpes, de intolerables, 
de profanas , de sacrilegas. Y si no vamos al cotejo. 

Allí durante las fiestas había comilonas, habia 
glotonerías , habia borracheras. Aquí también. Allí 
durante las fiestas habia disfraces , había máscaras, 
habia figurones. Aquí también. Allí durante las 
fiestas salían disfrazados hombres y mugeres, y 
andaban por las calles , ya separados , ya en tro­
pas 6 en pelotones, hechos unos locos , unos ato­
londrados , y dando gritos descompuestos , como 
unos aturdidos. Aquí también. Allí las tropas de 
enmascarados , que se encontraban , andaban á gol­
pes y á palos , unas veces de burlas , y otras de 
veras, sucediendo freqüentemente desgracias, muer­
tes, tragedias. Aquí también. Al l í á la sombra del 
disfraz , ó de la máscara, se decían pullas , se can­
taban sátiras, se gritaban truanerías , se proferían 
torpezas , y públicamente se practicaban insolen-
cías. Aquí también. Allí luego que las tinieblas 
de la noche tendían su obscuro manto, crecien* 
do la disolución hasta lo sumo , si es que podía 
crecer mas, ya en las calles, ya-en las plazas, ya 
en las casias particulares , se juntaban hombres y 
mugeres , y revueltos unos con otros , habia la 

zam-
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zambra , habla la bul la , había los brincos , había 
los bayles indecentes. Aquí también. 

^Pues en que se diferencia nuestro Carnaval 
de aquellos Bacanales? Responderá quizá alguno 
en que los Gentiles executaban aquellas torpezas,, 
existimantes obseqii'mm se prestare Deo , como d i ­
ce el Apóstol en asunto semejante , creyendo que 
en ellas hacian un grande obsequio á sus Dioses; 
y los Christianos practican estas disoluciones por 
flaqueza y por miseria ; pero muy persuadidos á 
que con ellas ofenden á Dios. Tener de a h í , que 
si eso fuera así , seria mucho menos mi dolor, 
porque el desorden seria mucho menor. Pero el 
hecho es, que ni todos los Gentiles tenían aque­
llas fiestas por cultos , ni todos ios Christianos re­
putan estas disoluciones por pecados. 

§. I V . 

Entre los Gentiles , ^como habían de reputar 
por culto de sus Dioses estas fiestas aquellos mis­
mos que las calificaban de sacrilegas , de impías, 
de profanas, de torpes , de insolentes , de inve­
recundas , de intolerables? ¿El sacrilegio puede ja­
mas ser sacrificio? ^ L a impiedad puede ser pia­
dosa? <La profanidad puede ser sagrada? ^ L a tor­
peza puede ser reverente? ^La insolencia puede 
ser obsequiosa? ^ L a inverecundia puede ser grata 
á la deidad? ¿Lo que es intolerable puede ser 
obsequio? Luego es falso que todos los Gentiles 
tuviesen no solo por religiosas , pero ni aun por 
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íícitas aquellas descomposturas. Los cuerdos , los 
maduros, los juiciosos , y aun alguno que no era 
ni juicioso, ni cuerdo, ni maduro las tenían por 
lo que eran. 

Y pregunto , ^ son de este mismo sentir to­
dos los Christianos , y entre ellos muchos de los 
que se tienen por prudentes y por asesados? Sien­
do tan parecidas las disoluciones de estos dias á 
las Bacanales de aquellos tiempos, como se pare­
ce un huevo á otro huevo, ^convienen todos los 
Christianos en calificarlas de profanas y de indig­
nas? ^Quantos las reputan por muy lícitas? ^Qjjan-
tos se adelantan á tratarlas de decentes? quan-
tos les falta muy poco para calificarlas de santas 
y de meritorias? 

jSantoDios! ^Con que ha de ser lícito y de­
cente renovar en medio del Christianismo la ma­
yor y la peor parte de las fiestas de los Paga­
nos? ^Con que ha de ser lícito y decente des­
honrar el nombre y la profesión de su estado por 
los entretenimientos mas indignos y mas peligro­
sos? ^ C o n que ha de ser lícito y decente disfra­
zarse , para hacer cada uno quanto se le antoje, 
sin miedo , sin ve rgüenza , sin empacho , y para 
exponerse á los mayores peligros sin temor? ^Con 
que ha de ser lícito y decente |;pasar una gran parte 
del dia en las comilonas y en el juego ; la mayor 
parte de la noche en el bayle: apacentar sus ojos 
de objetos lascivos y halagüeños : no reconocer a 
otro Dios , por decirlo as í , que al placer, ni otro 
dueño que la pasión ; los sentidos sin freno , el 

. « co-
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corazón sin custodia , el espíritu sin moderación, 
y toda el alma disipada. .jGon que todo esto ha 
de ser l ícito, honesto , decente á un Christiano en 
tiempo del Carnaval ? 

Vamos adelante. ^ Con que ha de ser lícito y 
decente emplear una gran parte de la m a ñ a n a , o 
de la tarde en adornarse, en componerse para ir 
al sarao , á la visita á armar lazos á la castidad 
de los hombres , á servir de tea al demonio, con 
que encender el fuego de la lascivia ; porque (for­
jen ó íinjart las mugeres los motivos que quisie­
ren) explícita ó implícitamente no llevan otro fin 
en todo ese hipo de parecer hmn. Y si no dígan­
me por vida suya : que fin valerse de todo 
lo mas peligroso que hay en la naturaleza y en 
el arte, para traer cada qual hácia sí los ojos de 
la gente jo'ven? | A que fin , d la afectada mesu­
ra , ó el movimiento halagüeño de los ojos ? ^ A 
que fin el estudiado juego de las manos? ^A que 
fin el artificioso contoneo de todo el cuerpo , men­
digando el garbo ó el desembarazo del arte a que-
llas que no lo heredaron de la naturaleza? ^ A 
que fin preciarse tanto de conquistadoras? ^Aque 
fin consumirse de envidia y de dolor las que no 
han sido tan atendidas , y llenarse de orgullo y 
de vanidad las que han sido mas cortejadas? <Con 
que todo esto ha de ser lícito y decente en tiem­
po de Carnaval ? 

Vamos adelante, < Con que ha de ser lícito y 
decente disfrazar no solo la persona, sino tam­
bién el sexo , para quitar a la divina gracia ana 

aquel 
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aquel débil socorro que la presta el sexo y el tra-
ge natural de cada u n o , contenido por sí mismo 
dentro de los límites que corresponden á su es­
tado? .jCon que ha de ser lícito y decente loquear 
de calle en calle y de plaza en plaza , y á fa­
vor de una máscara de mogiganga , no conten­
tarse con discursos inútiles y frivolos ,. desahogar­
se en desvergüenzas que ofenden , en dicterios 
que injurian , en palabradas obscenas que escan­
dalizan , y adelantarse á conversaciones tan puer­
cas , que jzubren el semblante de empacho y de 
rubor? ^ De que términos nos valdremos para auto­
rizar una licencia tan escandalosa? ^ Q,ue Santo Pa­
dre , que Teólogo, que Christiano de alguna ver-i-
güenza , añado mas , que Gentil de alguna razón 
ha dado esto por lícito , por honesto , por de­
cente ? 

Vamos adelante. E l espíritu del mundo , la 
destemplanza en las comidas, el exceso en la jbñf 
bida , el desorden en el juego j las licencias de 
los saraos, los atrevimientos de las mascaras , los 
bayles provocativos , ¿son menos condenables en 
Carnestolendas que en Semana Santa? ; E l vicio es 
menos yicio en un tiempo que en otro? ¿Ea que 
capítulo , en que lugir del Evangelio se encuen­
tra que hay ciertos días del año , en que el pre­
cepto de mortificarse , el de evitar las ocasiones, 
el de vivir como Christianos , el de hacer vida 
exemplar , él de aborrecer con un santo horror 
Jas máximas -del (mimda ,. obligue minos que en 
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§. V . 

DIreii ( y con efecto lo decís muy satisfechos» 
como si dixerais algo) que no tocios los tiempos 
han de ser iguales : que hay tiempo de reír y 
tiempo de llorar , que así lo dice el Espíritu San-* 
to : Tempus fíendi, tempus ridendi , y que hasta 
la misma Iglesia lo practica as í , distinguiendo de 
dias y de tiempos ; unos seria, otros festiva : unos 
melancólica , otros alegre : unos de luto , otros de 
gala. 

Convengo en eso , responde San Juan ChrisoV 
tomo (que tan antigua como esto es esa fútil r é ­
plica) , convengo en eso. Así es , que el Espíritu 
Santo lo dice, y la misma razón lo dicta , que 
hay tiempo de llorar, y tiempo de rcir: Ita est 
ah SpirUtt Sancto dldici , tgmptis Jlendi, tem-pns ri­
dendi. i Pero donde dice el Espíritu Santo que 
hay tiempo de comer como un lobo , de beber 
como un camello , de relinchar como un caballo, 
de brincar como un cabrito , de retozar como ios 
perros , y de burlarse impunemente de todo como 
las monas? Sed non kgt tempus devorandi ut lupust 
ebibendl ut camellus , hiniendi ut eqmis , tripudiandl 
tit hóediis , lasciviendi ut canes , et impune procaci-
ter jocandi ut simia. L a risa , de que habla el Es­
píritu Santo , es una risa toda pura , toda hones­
ta , toda racional : en fin aquella risa , que como 
propiedad del hombre, le distingue de los bru­
tos 5 pero vuestras risas, prosigue ei Chrisdstomo, 

es-



de Qtiarenta Horas, 1 7 3 
esto es , vuestras alegrías son tales , que os con-
viertea en brutos, habiendo nacido hombres : Ttm-
ptis. ridendi ) risu scilieet humano , qi¿la homo ani­
mal rlstbih est ; sed mutiqiiam risu bdlulno. ^ Quien 
liama risa al desahogo? Quien llama alegría á 
la disolución? ^Quien califica de entretenimiento' 
á la impiedad? ¡O que miserablemente se enga­
ña el que así discurre y así habla! Qiils de im~ 
pietate ludi % Qiús de sacrilegio jocatur ? Piaculum 
qiús dktt risum ? Satis se decipit qtú sic senlit. 

L a Iglesia (prosigue la boca de oro) también 
distingue de colores y de tiempos : también se 
alegra , también se regocija. ^Pero siempre con que 
decoro? ^ Con que magestad ? ¿Qüte dentro de los 
límites de su sacrosanta modestia? Leetaiur quidem 
sancta mater Ecclesia sed sánete semper. Alégrase, 
pero no se atolondra : alégrase , pero no se atur­
de : alégrase , pero no se descompone. ^Son de este 
carácter vuestras alegrías , particularmente en estos 
tres dias de la Pascua del demonio ? 

¿Pero no me diréis que motivo racional hay 
para que especialmente en estos dias rompáis todos 
los diques de la templanza , de la honestidad y de 
la modestia? Sí lo decis , y la lástima es que lo 
decis sin vergüenza. Decís que os alegráis ahora; 
porque pasado mañana se da principio á la San­
ta Quaresma, que es tiempo de tristeza y de l lan­
to. Decis que banqueteáis ahora, porque habéis de 
ayunar pasado mañana. Decis que os entregáis ahora 
á todo género de esparcimiento , porque dentro de 
dos dias habéis de hacer penitencia. esto que 
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quiere decir en buen roniance.> ^Pasado mañana 
tengo de amanecer con juicio ? Pues quiero vivir 
hoy como si estuviera loco. ^Pasado mañana he 
de hacer penitencia de mis glotonerías? Pues quie­
ro hartarme hoy , para tener eso mas de que ha­
cer penitencia. ^ Pasado mañana me he de arre-
pentir de mis desordenes? Pues quiero dedicar­
me hoy á la disolución , para dar mayor moti­
vo á mi arrepentimiento. ^-Pasado mañana me han 
de acordar que no soy mas que un poco de pol­
vo , y que he de parar en la hediondez de una 
sepultura? Pues quiero vivir hoy como si fuera inmor­
tal. <Este modo de discurrir es de Christianos? ¿Es 
de racionales? 

Pero no es de hoy este modo de discurrir. 
Y a tiene por lo menos dos mil años de antigüe* 
dad. O i d al Profeta Isaías lo que pasaba en Jeru-
salen, como si refiriera lo mismo que hoy está su­
cediendo en San Sebastian : Onus vallis visloms. 
Allá va una visión , que oprimía su corazón com­
pasivo como una pesada carga: Omts, V i á una 
Ciudad llena de gente, que andaba por las calles 
gritando , voceando , loqueando con grande alga­
zara y alegría : Ctamorís plena , nrbs Jrequens, ct~ 
vitas exulfans. < Y que mas ? V i que Dios en aquel 
mismo dia estaba llamando á aquella miserable 
Ciudad al llanto , á la penitencia, á la calavera y 
á la mortaja : JSt •cocavit Domimis Deus exerc'ittmm 
in dh illa ad fletum , et ad planctum , et ad cal-
vitium , et ad cingulum sacci. ¿Y que mas? V i 
que en lugar de darse por entendida aquella C i u ­

dad, 
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dad , aturdida y atolondrada al amoroso llama­
miento de su Dios , cerrando voluntariamente los 
o ídos , todo era bulla , todo era zambra , todo era 
alegría, sin pensar en otra cosa que en holgarse, 
y en comer, en matar terneras , en degollar car­
neros, en regalarse y en beber Vmo'. Et ecce gau-' 
dium , et latitia occidere vítulos , jugulars arietes, 
comedere carnes , et blbere v'miim. que mas? V i 
que ios infelices moradores de aquella triste C iu ­
dad , perdiendo enteramente la razón , el juicio y 
el seso, y haciendo como burla de ios avisos de 
Dios , se echaban esta loca cuenta : Si mañana he­
mos de morir , alegrémonos hoy : si mañana he­
mos de llorar , riámonos hoy : si mañana hemos 
de ayunar, comamos y bebamos h o y : ComedamuSy 
et bibamus , eras enim moríemtir. ¿Y que mas? ¿Pero 
que mas habia de ver el Profeta? ¿Por ventura ha­
bía mas que ver ? 

S í , vid lo que era consiguiente que viese des* 
wpues de haber visto tan loca disolución , tan ne* 
cías cuentas : Cessavit gaudimn tympanomm , qnh-
vit son'this latantmm , centicuit dulce do cithara. Ce­
só el ruido de los tamboriles y de los julares : paró 
la bulla de los atolondrados: enmudeció la bachi­
llería de los instrumentos : Atrita est chitas va* 
nitatts : llenóse de dolor y de confusión aquella 
Ciudad , que antes estaba llena de vanidad y de 
locura *. Clamor erit super vino in pialéis : los gr i ­
tos , que antes esforzaba el vino por las calles y 
por las plazas , se convirtieron en clamores y en 
dolorosos alaridos. esto por que? Porque ir-

S s r i -
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ritado Dios de los desórdenes que estaba viendo 
el Profeta : Manum snam extendit super marc. E x ­
tendió su mano poderosa sobré el ruar : dióle l i ­
cencia para que rompiese sus límites ; retiróse el 
Sol , engrosáronse las nubes , obscurecióse la región 
del ayre, desencadenáronse los vientos , soplaron 
con furor y con vehemencia , bramó ci mar , es­
tremeciéronse los peces , verdínegrearon las espu­
mas , comenzaron á chocar las olas , y encres­
pándose primero en obeliscos , después en líqui­
dos peñascos , y al cabo en montañas de agua, 
iban á sorberse aquella Ciudad infeliz: turbóse el 
Pueblo , y turbáronse los Sacerdotes : Sicut popu-
his, sic at Sacerdos. Afligiéronse los amos , y afli­
giéronse los criados : Sicitt servtis , sic et domimis ejits: 
asustáronse ios mercaderes , y asustáronse los com­
pradores : Sicut efiims , sic et ilk qiii vendit .: to­
do era confusión , todo era congoja , todo era 
alaridos. 

Señores, los mismos desórdenes que viólsaías en 
Jerusalen , los está ahora viendo Jesu -Christo con sus 
mismos ojos corporales desde ese Sagrado Trono en 
S. Sebastian. Las mismas cuentas que se echaban en­
tonces aquellos locos se echan también ahora muchí­
simos insensatos. L a inundación del mar, en que fue­
ron ahogadas las vanas alegrías de aquella infeliz Ciu­
dad , que allí fué solo metafórica , aquí puede ser 
muy verdadera , y nos ha estado amenazando todos 
estos tiempos con mayor peligro del que han ima­
ginado , y del que imaginan muchos. Los uraca-
nes violentos, las tempestades terribles, los ma­

res 
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res tan alborotados y tan furiosos , como apenas 
hay memoria de hombres , algo quieren decir. Allí 
extendit Dominus manum sttam siijper mare , y aquí 
adlmc manus ejus extenta. Pues estamos en tiempo 
de hacerle levantar la mano , tengamos juicio , de-
xemonos de locuras: aplaquemos su indignación: 
al llanto , al arrepentimiento , á la enmienda de 
nuestros devaneos , á ponernos en su gracia , para 
merecer su gloria : Qjiam mihi, et vobis , &c. 

DISCURSO D O C T R I N A L 

S O B R E L A M I S A3 
y la reverencia en los Templos. 

E N S A N S E B A S T I A N . A Ñ O D E 1 749. 

iSuail: ¡ S. I- i 

¡ 'Ex t raña cosa! Qiie haya sido menester un pre* 
cepto para que todos los Christianos asistan al san­
to sacrificio de la Misa , por lo menos los días de 
fiesta, i Y que los Católicos , que creen lo que es 
este santo sacrificio, no se caigan muertos de ver­
güenza á vista de la relaxacion que supone este 
precepto! Con que dexándose ver el Hijo de Dios 
en nuestros altares, ni mas , ni menos como es­
tuvo en el vientre de su Madre , ni mas, ni me-

Tom. V. S 3 nos 
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nos como se dexd ver en el monte Calvario : ni 
mas, ni menos como está sentado á la diestra de 
Dios Padre : ni mas, ni menos como ha de ve­
nir á juzgar á los vivos y á los muertos ; y de-
xándose ver para ser hostia viva por nuestros pe­
cados , para ser mediador entre su Padre y noso­
tros por nuestras enormes culpas , para reconciliar­
nos consigo mismo , y para franquearnos todos los 
tesoros de sus miserieordias , haya sido preciso man­
darnos pena de pecado mortal y de condenación 
eterna, que á lo menos de quando en quando no­
sotros nos dignásemos de ir á verle. ¡O pacien­
cia de nuestro gran Dios! ¡ O confusión del Chris-
tianismo! 

Pero valga la verdad. Pocos pueblos se halla­
rán en toda la Christiandad que hagan ventajas, 
y aun quizá que igualen al cuidado y á la exactitud 
con que en este pueblo se observa este precepto. 
L a asistencia al santo sacrificio de la Misa en San 
Sebastian no parece efecto preciso de la obliga­
ción , sino impulso voluntario de una inclinación 
innata : parece devoción patricia , ó como piedad 
que influye el c l ima, y que produce el terreno. 
N o solo quando lo manda la Iglesia, sino quan­
do no lo manda: no solo los dias festivos , sino 
todos los dias , y á todas las horas están los Tem­
plos llenos de gente , que asiste al santo sacrifi­
cio. Esto consuela mucho, edifica mucho, y aun 
nos admira mucho á los forasteios , que no en to­
das partes estamos acostumbrados á observar tan­
ta devoción. Por lo que á mí toca confieso, que 
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en-aquellos primeros meses que vine á esta Ciu­
dad no acababa de asombrarme de lo que veía , ni 
me hartaba de dar gracias á Dios por haberme traí­
do á un pueblo tan christiano , tan piadoso , tan 
devoto. 

C o n todo eso haciendo reflexión á lo que 
dice San Agustín , que una sola Misa bien oída bas­
taría para santificar á todo el mundo : teniendo 
presente lo que afirma San Gregorio , que no es 
posible asistir como se debe al santo sacrificio, sin 
quedar el alma hecha holocausto de su Dios : acor­
dándome de lo que asegura San Bernardo , que no 
puede concebir como hay en el mundo christia­
no tantas culpas , celebrándose en el mundo chris­
tiano tantas Misas: Vix capere possum , quomodo 
inter Christtanos sint tot sacrikgla ínter tot sacri­

ficio, ; y observando por otra parte , que aunque 
aquí hay tanta asistencia á los Templos , y aun­
que se oyen tantas Misas, no por eso dexa de ha­
ber sus desordenes y sus miserias como en otros 
pueblos : llegué á rezelar, que acaso no era de­
voción todo lo que lo parecía : que quizá seria 
irreverencia lo que tenia visos de piedad , y quan-
do menos me persuadí áque debían de cometerse 
grandes y muy groseras faltas en el modo de asis­
tir á este santo sacrificio. 

Para remediarlas , en quanto yo pueda, he re­
suelto explicar esta tarde por doctrina lo que es 
el tremendo sacrificio de la Misa , el modo con 
que se debe asistir á ella para oiría con provecho, 
y el horrible, el sacrilego pecado que es estar pre-

S4 sen-
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senté á este sacrificio sin atención y sin respeto. 

Es el sacrificio de la Misa , según el Apo'stol 
San Pablo , una hostia perpetua de alabanza , que 
estamos ofreciendo á Dios continuamente : Per 
ipsitm offeramus I>eo semper hostiam laudis. Es el 
sacrificio de la Misa , según San Dionisio Areopa-
gita , el asombro de los Cielos , y el estupor de 
los Angeles : Coelorum suspensio , et uángelonim stit-
jpor. Es , según Teodoreto , el resto de la omni­
potencia , y el esmero del amor de todo un Dios: 
Mm. plus faceré pottiit , nec plus amare. Es , según 
San Agustín , el que contiene la ira de Dios, para 
que mil veces no haya aniquilado al mundo: 
Ipsi debemns , quod mitndns millies non interüsset» 
Es , según San Chrisostomo , el carácter de la fé, 
y el distintivo de la verdadera Iglesia: Sacmm fi-
dei carácter , et Eccleüasticiim stigma. Es , según 
San Ambrosio , la escritura de nuestra reconcilia­
ción , y el instrumento auténtico de nuestra firme 
esperanza: Reconciliatknió Chyrographus , atijue ftr-
missima spei legalis Jide jussio* 

Pero estas son retóricas , aunque muy propias 
y muy verdaderas descripciones del santo sacrifi­
cio de la Misa. Definido con todo el rigor teoló­
gico , y como la Iglesia manda á sus hijos que ca­
tólicamente lo creamos, es la Misa en razón de 
sacrificio una sagrada ceremonia legítimamente ins­
tituida , con la qual por medio de la destrucción, 
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o nct inmutación de una cosa "sensible , protes­
tamos nuestra sujeción á Dios , y solamente le re­
conocemos por dueño , por arbitro , y por St. ñor 
de todo , de la vida , de la muerte , del ser y 
no ser de todo lo criado. 

De manera, que según esta definición el sa­
crificio de la Misa es una acción , cuyo objeto prin­
cipal es reconocer á Dios , el fin inmediato hon­
rarle , y el modo de hacerlo es no solo humillán­
donos , no solo abatiéndonos , sino aniquilándo­
nos en su presencia. Es una acción , por la qual 
auténticamente rendimos á Dios el supremo culto 
que le debemos. Es una acción la mas santa , la 
mas sagrada , la mas magestuosa de nuestra R e l i ­
gión. E n suma es la que por antonomasia , por 
excelencia se llama acción. Así se apellida la Misa 
en todas las Liturgias ó Rituales antiguos , y aun 
en el que hoy usamos se la da también este nom­
bre , porque aquellas palabras del Canon ¡nfm ac~ 
f'wmm y debaxo de la acción , según el santo y 
sabio Cardenal Belarmino , vienen á significar lo 
mLmo. que infra sacrjficmm , debaxo del sacri-* 
ficio. 

Esta sublime idea que los Christianos de tor­
dos los siglos formaron del santo sacrificio de la 
Misa , es la que grabó en sus corazones aquel pro­
fundo respeto que profesaban á todo quanto le per­
tenecía. De aquí nacia la veneración á la m a ges­
tad de los templos : de aquí la adoración á la 
santidad de los altares : de aquí la reverencia á 
la dignidad de los Sacerdotes. De suerte , que en 
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este particular, según el admirable y profundo pert-
samiento de Tertuliano , parece que el alma 'es 
como naturalmente christiana : Qtiasi naturaliten 
chrhtíana est. Quiere decir , que la misma natu-» 
raleza imprime en ella estos sentimientos de ve-t 
neracion á las aras , estos impulsos de reverencia 
al Sacerdocio , estos movimientos de adoración al 
sacrificio. ¡Pero 6 buen Dios! Quando la misma 
naturaleza nos hace medio christianos para asistir 
como se debe á esta sacrosanta acción , d la falta 
de fe , ó la sobra de libertad , nos hace parecer Gen­
tiles , y casi casi aun menos que racionales. 

^Quantas veces, mal Christiano , asistes á la 
acción mas sacrosanta de la Religión , como si te 
hallaras en la acción menos seria , ó mas indife­
rente del mundo ? L a imaginación distraída , el 
corazón destemplado , el pensamiento como tu 
sabes , los ojos vagueando por todas partes , la 
cabeza como veleta de campanario quando cor­
ren vientos contrarios, volviéndose a todos los la­
dos. ^Pues que diré de las indecentísimas postu­
ras con que se suele asistir al santo sacritício? Unos 
de bruzos sobre los bancos, como si se echaran 
á dormir, otros repantigados afectadamente en ellos, 
como Alcaldes de en t remés : estos con una rodi­
lla en tierra y con otra levantada , como quien 
está á la espera de conejos, ó como Soldados de 
la primera linea quando dispara la segunda í aque­
llos con una pierna sobre otra, como si se ensa» 
yaran para zapateros. Muchos haciendo vanidad 
de sus pañuelos , y. examinando con puerquísima 
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ostentación sus mocos ó sus pestes. N o pocos sa­
cando las caxas con pomposidad , llamando la aten­
ción de ios que están cerca con autorizados san-
sonetes , y dando polvos á todos lados con gran­
de vanidad de su tabaco. ^ Es esto asistir al tre^ 
mendo sacrificio de la Misa con el respeto y con 
la veneración con que se debe? ^Estaríamos así 
delante del Rey , delante de un Prelado , en una 
visita de autoridad y de respeto? Si se tratara un 
negocio temporal con tan poea reflexión y con tan 
poco miramiento, ¿no se tendría por un fatuo y 
por un mentecato á qualquiera que le tratase de 
ese modo ? \ Y luego nos admiraremos de que 
oyéndose tantas Misas se saque tan poco prove­
cho de ellas! 

§, III. 

E l fin principal inmediato y primarlo del sa­
crificio de la Misa es henrar á Dios. E n esto se dis­
tingue la Misa de todas las demás devociones^ 
obras y acciones virtuosas ; porque aunque con 
todas ellas se honra á Dios , no es este el fin pr i ­
mario y principal de ellas , sino el común á to­
das , que por lo dtmas cada una tiene su fin par­
ticular y específico. ExplicaiTme. Si haces oración 
es por conseguir de Dios los bienes espirituales d 
temporales que le pides : con que es por tu ín­
teres mas que por el interés de Dios. Si ayunas, 
si haces penitencia , es por satisfacer á la divina 
justicia : con que es por tu interés. Si te exercítas en 
otras buenas obras es por atesorar merecimientos para 
• • - • ' e l 
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eí Cielo : con que es por tu interés. Si freqüen» 
tas los Sacramentos de la Confesión y do la C o ­
munión , es por librarte d é l a s culpas , y por ad­
quirir nuevas gracias: con que es por tu interés* 
Pero quando cekbras , d qnando asistes al san­
to sacrificio de la Misa , el fin principal que te 
propones , ó te debes proponer , es reconocer á 
Dios , honrar á Dios , g!orlH:ar á D.os , porque el 
sacrificio, en quanto sacrificio , dicen los Teólo­
gos ( es un acto de Religión , cuyo carácter , cuyo 
distintivo , cuya diferencia e-pjcífica es reconocer 
y honrar el Ser Supremo d • la Soberana Deidad. 

Según eso, infiere San G rd.mno , encendido 
en un fervoroso z lo , profanar esre sacrificio con 
inmodestias y con escándalos : concurrir á él por 
íines menos decentes , y qui ra Dios, quiera Dios 
que muchas veces no sean positivamente torpes: 
asistir á iá Misa por costumbre, por pasatiempo ó 
por devoción de la moda: estar en ella sin acor­
darse de Dios mas que si tal Dios no hubiera: 
aparrar los ojos del airar, donde está el verdade­
ro Dios , por íixarlos en otro ídolo , ^será recono­
cer á Dios? ¿será honrar á Dios? ¿será glorificar 
á Dios ? ¿Qtie ha de ser? E s , dice la sonora trompe­
ta de la Iglesia , d..shonrar á Dios , despreciar á 
Dios , hacer una solemne burla de Dios , mofar 
del sacrificio, y en fin es aquella abominación de 
l a desolación que se hace en el lugar santo, se­
gún la exposición del Profeta Daniel. Pero vamos 
adetlante,,'- Í¿ ^ n v j n l u i i'oq & .̂-fp noD : s b b e u í 

¿Y en que consiste la honra que se hace, á 
Dios 
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Dios en el sacrificio de la Misa ? Consiste, respon­
de Samo Thomas , en nna protestación actual de 
la dependencia que tiene la criatura, üel Cria­
dor , y en una confesión humiide de su miseria 
y de su nada : Est actnalis •protestatio dependen-
tia creaturce a Creatore , et hitmtlis confessío mise­
ria , et nihili ipsius. De suerte , que asistir al sa­
crificio es asistir á un exercicio , no como quiera 
de abatimiento, no como quieta de humillación, 
sino de aniquilamiento del hombre en la presen­
cia de Dios. Y esta es , dice ingeniosamente San 
Agustin , la admirable oposición que hay entre la 
oración y el sacrificio. Por el sacrificio se honra 
á Dios , digámoslo asi , á expensas del hombre, 
porque el hombre se aniquila. Por la oración hon­
ra Dios al hombre á expensas suyas > porque el 
hombre se eleva. ¿ 

Siendo esto así , | adonde está en muchos de 
los que asisten al tremendo sacrificio aquella ac­
tual protestación de su dependencia, de su sub­
ordinación al Criador de todo el Universo t $ Por 
que señal exterior conoceremos que están hacien­
do esta protesta? .jConoceráse por el desahogo y 
por el orgullo con que se está delante de los al­
tares? 1 Conoceráse por la autoridad , por la sobe­
ranía fastidiosa con que muchos se presentan al 
divino sacrificio? ^ Conoceráse por la libertad , por 
el descoco con que apenas hincan muchos las ro­
dillas quando se ponen á parlotear con los que 
están mas inmediatos? ¿Conoceráse por el sacudi­
miento con que tratan á ios Ministros zelosos , que 

en 
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en particular o en común ios advierten de este 
exceso , caliíicándolos de imprudentes, de ridícu­
los , d de mal acondicionados? E n los que asisten 
de esta manera al sacrificio de la Misa , \ que señas 
hay de que van a el á protestar su subordinación 
y su dependencia ai Criador de todo el Univer­
so? Pero vamos adelante. 

N o solo concurrimos á hacer esta protesta, si­
no también á humillarnos , á abatirnos , á aniqui­
larnos delante de nuestro gran Dios , confesando 
nuestra miseria , y en testificación de nuestra nada. 
Para significar esto se destruye y se consume la 
misma hostia al perfeccionarse rigurosamente el sa­
crificio, Y decidme de buena fé: asisten á la Misa 
con este espíritu de humillación y de aniquilamien­
to aquellos y aquellas que llevan al templo toda 
la vanidad y toda la profanidad del siglo? ^Aque­
llos y aquellas que igualmente se componen para 
ir al sacrificio que para concurrir al sarao ? Y o no 
me meto ahora en condenar vuestras modas , ni 
en censurar vuestras vanidades. Si las podéis man­
tener sin deber nada á nadie , no veo en eso gran­
dísimo pecado: si las mantenéis á costa de vues­
tros acreedores , componeos allá con el séptimo 
mandamiento, y buscad Confesores dóciles y bien 
acondicionados que os absuelvan. L o que digo es, 
que esa ostentación , esa vanidad , ese aparato, re­
servadle allá para la plaza , quando 'asistís á una 
'corrida de toros *. guardadle allá para el teatro, quan­
do concurrís á la comedia : id con él allá al sa­
rao , donde vais á ser vistos , y curiosamente e x i ­

mí-
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minados, Pero venir al Templo , y con especiali­
dad al santo sacriíicio , con esa pompa , con ese 
aparato y con esa vanidad , es venir con un es­
píritu muy contrario de la profunda humildad 
que el sacriíicio nos pide. E n el Bautismo, que es 
la puerta de la Iglesia , se renunciaron solemne­
mente las pompas y vanidades del siglo, y ve­
nir á la misma Iglesia, donde se hizo esta renun­
cia , con todo lo que el siglo tiene de mas pom­
poso y de mas vano , no sé yo como lo llame. 
Pero no excederé si lo llamare hacer burla de la 
misma renuncia , teniéndola por ceremonia , d por 
cosa de mogigangac 

N i se me diga que así lo pide la decencia y 
el estado de cada uno. E l estado y la decencia 
piden decencia, pero no piden vanidad; piden aseo, 
pero no piden ostentación. San Luis Rey de Fran­
cia era R e y , y nunca asistió á la Misa sino con 
un grosero sayal de San Francisco. San Fernando 
Rey de España era Rey , y quando había de pre­
sentarse al santo sacriíicio , iba siempre con el ves­
tido mas modesto , sin embargo de que en su 
tiempo no se estilaban en España muchas galas. 
Santa Isabel Rey na de Hungría era Rey na, y nun­
ca parecía delante de los altares sino con el trage 
mas humilde. Pudiera alegar otros innumerables 
exemplares , pero basten estos. Y no sé yo que 
estos Santoj hubiesen perdido nada del respeto 
debido á sus personas por la suprema elevación 
de si'3 estados , por haber dado al mundo este 
grande exemplo de la humildad con que todo Chris-

tia-
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daño debe presentarse ante el acatamiento de sut 
Dios , especialmente en el tremendo sacrificio, b 

N o por eso quiero decir que se ha de ir á la 
Misa con desaliño afectado , con estudioso des­
aseo , d con trage descompuesto. Muy distante es­
toy de semejante pensamiento. Tanto se puede 
faltar al respeto que se debe al santo sacrificio por 
carta de menos , como por carta de mas} y creo 
que aquí se falta mas por lo primero que por lo 
segundo. Ir á la Misa en bata , en chinelas, con 
una basquina mal echada , y tal vez la mas as­
trosa , con redecilla en la cabeza , y con el 
cabello desgreñado, es una grande irreverencia ; y 
tanto, que en algunos Obispados hay excomunión 
para que ninguno entre con redecilla en la Igle­
sia. N o la hay en este \ mas no por eso dexa de 
ser abuso muy reprehensible y muy inconsidera­
do. Bueno es que si por la mañana os coge una 
visita algo temprano, aunque no sea del mayor 
respeto , no os atrevéis á salir á la sala , y hacéis 
que espere el que os busca hasta estar decente­
mente vestidas , como lo pide la razón , la mo­
destia y la buena crianza; \y no se ha de tener 
reparo en venir al santo sacrificio , como ninguna 
persona de vergüenza se presentarla delante de 
otra de mediana autoridad! ^Adonde está nues­
tra fe ? Digo , pues, que el desaseo es irreverente; 
pero la vanidad y la pompa es orgullosa. Con aquel 
se pierde el respeto á la Magestad de Dios : con 
esta se ofende á su soberanía : la indecencia es 
contraria á la veneración que le debemos ; la os-

ten-
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tentación es opuesta á la humildad que profesa­
mos. 

§. I V . 

Esta humildad debe ser tanto mayor en el San­
to SacriHcio de la Misa , quanto la protesta que en 
él hacemos de nuestro reconocimiento y de nues­
tra subordinación es solemne , es auténtica , es ju­
rídica. Y en esto se diferencia también el Santo Sa­
crificio de todos los demás actos de la Religión. 
Es cierto que en ellos también reconocemos el su* 
premo ser de nuestro Criador , y al mismo tiempo 
reconocemos nuestra nada ; pero este reconocimien­
to ó es solamente virtual , o quando sea formal, 
es un reconocimiento privado , un reconocimiento 
simple , que no tiene autoridad. Solo en el sacrificio 
de la Misa se hace un reconocimiento público , au­
téntico y judicial. E n él llamamos al Ciclo , á la 
tierra , á los Angeles y á todas las criaturas , para 
que nos sean testigos de que adoramos á Dios , de 
que veneramos á Dios , y de que reconocemos á 
Dios como á único principio de nuestro sér , de 
nuestro b i en , y de nuestra felicidad. 

Pues ahora , supongamos que entrasen en esta 
Iglesia una tropa de Gentiles de diferentes nacio­
nes , y en su compañía otra tropa de Sectarios de 
diversas sectas , á tiempo que se celebra en ella 
el tremendo Sacrificio , y observasen en los que 
asisten á él todas las irreverencias que llevamos 
insinuadas , y otras muchas que nos faltan de no­
tar. ¿No tendrían mucha razón para insultarnos con 

Tom. V* X aque-
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aqueüas sentidas palabras del Profeta David en 
boca de los mismos idolatras : Ne quando dicant 
gentes , ubi est Detts eorum \ \ Adonde está el Dios 
de los Ghristianos, nos preguntarían con solemne 
mofa estos Gentiles \ vosotios decis , que estáis 
asistiendo ahora al acto mas sacrosanto de vuestra 
Religión , y que estáis haciendo un reconocimiento 
público , auténtico , y solemne de la grandeza y 
de la soberanía de vuestro Dios , y que no le hacéis 
delante de alguna imagen ó simulacro , suyo sino 
en su misma real y verdadera presencia : sea así 
en buen hora ; pero nosotros ni vemos á ese vues­
tro Dios en sí mismo , n i mucho menos en vues­
tras acciones exteriores. 

Nosotros , dirian los Lacedemoníos , pagába­
mos con la vida qualquiera irreverencia , que co­
metiésemos en ú Templo , donde no creíamos que 
estaba el mismo Júpiter » sino un inanimado si­
mulacro suyo. Vosotros estáis en vuestras Iglesias, 
donde creéis que está vuestro mismo Dios verda­
dero , punto mas , punto menos como si estuvierais 
en las calles y en las plazas. Pues ubi est Deus tuus 
IsraeP. iT>onáQ está ese vuesrro Dios Christianos 
míos ? Nosotros, dirian los Atenienses , durante ios 
sacrificios que hacían los Sacerdotes delante de una 
imagen de Mercurio , estábamos postrados en tier­
ra , y pegados contra el polvo , sin ser lícito es-
íar en otra postura , pena de ser afrentados. V o ­
sotros estáis en vuestros sacrificios como se os an­
toja , y muchas veces con posturas tan indecentes, 
que no os atreveríais á tenerlas en una visita de 

res-



sobre la Misa, 291 
respeto. Pues nosotros , dirían los Efesinos , no 
podíamos entrar en el Templo de Diana , sino des­
calzos de píe y pierna , y mientras duraban los sa­
crificios no nos era lícito levantar los ojos , sin ex­
ponernos á muy sensibles castigos. Vosotros con­
currís i las Iglesias haciendo ostentación de vues­
tra profanidad , y según la ligereza con que miráis 
á todas partes , parece que solo vais á ellas para 
ver y para ser vistos. 

Nosotros , dirían los Mahometanos , pagamos 
con la vida qualquiera conversación inútil , que 
tengamos en nuestras Mezquitas , y todo el tiem­
po que dura el gran Zalá , estamos profundamen­
te inclinados. Vosotros hacéis de vuestros Templos 
casa de conversación: citáis comunmente para ellos 
vuestras asignaciones : gastáis los mismos cumpli­
dos que en los estrados: os resentís mucho , si al" 
guna vez dexan de hacerse por reverencia , d por 
escrúpulo: allí os dais recíproca cuenta de todo lo 
sucedido desde el día antecedente , y de camino 
queda ajustado lo que habéis de hacer aquella tar­
de : allí salen todos los chismecillos, y cuentecillos 
de fulanita , y de citanita ; y allí finalmente se re­
vuelven los huesos de los vivos sobre las sepultu­
ras , donde descansan los huesos de los difuntos, 
si es que aun á estos los dexais descansar. Pues vo­
sotros os preciáis mucho de que adoráis á un Dios 
verdadero , y nos dais en cara á nosotros con que 
adoramos á unos Dioses falsos. Sea en buen hora 
verdadero vuestro Dios ; pero vosotros sois unos 
falsísimos adoradores. Sean en buen hora falsos nues-

T 2 tros 
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tros Dioses j pero nosotros los adoramos verdadera­
mente. Y decidnos íinalmcnte, ^qual será peor, creer 
que Dios está real y verdaderamente en ese Tem­
plo , en ese sacrificio , y tratarle como vosotros le 
traíais , d no hacer caso del sacriticio , ni del Tem­
plo , creyendo que ahí no hay tal Dios ? Pensad, 
Christianos míos , lo que habéis de responder á es­
ta reconvención de los Gentiles, mientras yo voy 
adelante con la explicación de mi doctrina. 
••• octescq t i o m i s m o á b h i • acá útA Ah , : 

N o solo se instituyo el Santo Sacrificio de ía 
Misa para honrar á Dios con un acto solemne , au­
tentico , y judicial , y para protestar con él nues­
tro reconocimiento , nuestra humildad, y nuestra 
nada j sino también para que todos los que con­
curren á la Misa , asistan á ella como testigos, co­
mo Ministros , y como víctimas. Como testigos, 
pues realmente para eso nos llama Dios , y con ese 
íin nos convida , y muchas veces nos precisa la 
Santa Iglesia á que asistamos , para ser testigos 
de los secretos mas misteriosos , ó de los misterios 
mas secretos , que se pasan entre Dios y entre el 
hombre : para ser testigos de una escritura de 
fianza y de extinción , en virtud de la qual se obli­
ga Jesu-Christo á satisfacer por nosotros á su Eter­
no Padre : para ser testigos de un nuevo testamen­
to o codicilo , que sella con su cuerpo , y firma 
con su sangre , por el qual á todos nos institu­
ye herederos de su gloria , mejorándonos á los 

C a -
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Católicos en tercio y quinto : Hic caÜcc novum tes-> 
tamentum est ¡n meo satiguine. 

E n el mundo se reputa por demostración muy 
estimable la confianza de llamar á uno para testi­
go de algan contrato oculto , de alguna escritura 
reservada, de algún acto muy secreto. Para esto 
siempre son escogidas las personas de mayor sa­
tisfacción , y de mayor cariño. A u n el mismo Dios 
lo practicó así , no llamando para testigos de sus 
mayores secretos sino á las personas de su m a ­
yor confianza. Para testigo de los secretos del mon­
te llamó á Moyses. Para testigo de los secretos 
del campo llamó á Josué. Para testigo de los secre­
tos del gobierno llamó á Samuel. Para testigos de los 
secretos del Templo y de los sacrificios llamó á David 
y á Salomón ; y en fin para testigos del secreto del 
Tabor llamó á Pedro, á Juan , y á Diego. L a Igle­
sia también quiere que reconozcamos , y que esti­
memos la honra que nos hace en escogernos para 
testigos de los secretos , que se pasan en el sacrifi­
cio de la M i s a , pues no admite para eso á todos 
sus hijos. A los rebeldes , y á los excomulgados po­
sitivamente los excluye con tanto rigor, que si al­
gún público excomulgado entra en la Iglesia á tiem­
po que se celebra el sacrificio , manda que este ce?-
se , hasta que se le haya echado de ella. Tampoco 
admite por testigos del sacrificio á los Catecúmenos, 
esto es , á los que son pretendientes de Católicos, 
y se están instruyendo en la fé para recibir el bau­
tismo. De manera , que la honra de asistir como 
testigos al Sacrificio de la Misa , solamente la dis-

Totn. V, T 3 pen-
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pcnsa á los que son Heles hijos suyos, obedientes y 
rendidos. 

Siendo esto así , salta á los ojos la grande obli­
gación , que todos tenemos de estar sumamente 
atentos al santo sacrificio para poder testificar , y 
deponer con verdad , todo lo que en él se pasa, 
j Pero como poeirán deponer esto con verdad los 
que están voluntariamente distraídos? .¡Como lo po­
drán d< poner con verdad los que están parlotean­
do una gran parte de la Misa? ^Gomo lo podrán de­
poner con veidad los que adonde menos miran es 
¡gi altar y al Sacerdote ? ^Como lo podrán deponer 
con verdad los que están dormidos? Las leyes así 
Civiles como Ecíesiásdcas no admiten para testigos 
a los ciegos , á los sordos , á los mudos , á ios 
jniños , á los locos, ni á los que no están despiertos. 
A los ciegos, porque no pueden dar razón de lo 
que no ven : á los sordos , porque no la pueden 
dar de lo que no oyen : á los mudos , porque na­
da pueden deponer , sino con señas equívocas: á 
los n iños , porque no tienen reflexión para conocer 
l o que se hace en su presencia : á los Iceos , porque 
no se les puede dar crédito ; á los que no están 
despiertos } porque están como sino estuvieran. Se­
g ú n estas reglas legales , ^quantos quedarán . exclui­
dos de ser testigos en el tremendo sacrificio de la 
Idisa ? ¿Quantos son ciegos á todo lo que pa.'a en 
el sacrificio , al mismo tiempo que son muy linces 
a todo lo que suctde en el Templo? ^Quantos 
son sordos á lo que dice el Sacerdote , porque tie­
nen ocupados los .oídos en lo que habla el com-
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pañero d la compañera ? «iQuantosson mudos sin 
acertar á decir á Dios una palabra , quando no 
cesan de parlotear con los que tienen al lado ? 
I Qiiantos están allí como unos niños jugueteando 
con el bastón , entreteniéndose con la caxa, d i ­
virtiéndose con-el abanico , enredando con el ro­
sario , y tal vez embelesándose con las cstampitas 
de las horas? ^Qiiantos parecen unos locos, según 
sus gestos , sus visages, sus monadas , sus contor­
siones , y sus fanáticos movimientos de cabeza á 
todos lados ? E n íín , ^ quantos d quantas se van 
á dormir á la Iglesia con la misma paz , que sí 
estuvieran en el lecho ? Respecto de todos estos, 
^que importa que diga el celebrante sursiim corda^ 
arriba esos corazones , al Cielo esos espíritus , si n i 
le v e n , ni le oyen , ni le atienden , ni le entien­
den , d si le ven como si río le vieran, le oyen co­
mo si no le escucharan , y le atienden como si 
no le atendieran? Videntes non vident, audientcs non 
audiunt, et •percibientes non intelligunt, 

§. V I . 

Pero ademas de asistir como testigos toáos los 
que concurren á la Misa , asisten también como 
Ministros. < Como Ministros ? sí , como Ministros. 
E l celebrante no es mas que uno, pero Ministros lo 
son todos los asistentes. De aquí es , que el Após­
tol San Pedro llama á todos los Christianos sin ex­
cepción : Kegak Sacerdotium , gtns sancta , popu~> 
tus acquisitionis. Sacerdocio Real , gente Santa , Pue-
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blo escogido. Por el mismo principio el Sacerdote 
quando celebra, nada hace en su nombre sino en 
nombre de todos. Por eso no dice : yo oro , sino 
nosotros oremos , oremus: no dice yo ofrezco , sino 
nosotros ofrecemos, cfferimus : no dice ten miseri­
cordia de mí , sino ten misericordia de nosotros, 
miserere nobis : no dice yo te pido , sino nosotrps 
os pedimos , quasumus. D e suerte que todos los 
que asisten al Santo Sacrificio de la Misa , hombres y 
mugeres , mozos y viejos , eclesiásticos y seglares, 
todos son Ministros , aunque no por eso sean Sa­
cerdotes , como lo infirieron erradamente los He-
reges Presbiterianos de unas palabras mal entendió 
das de Tertuliano. 

Y aun se adelantaron también á otra conse-
qüencia , que siendo herética , y siendo escanda­
losa , la inferían mal de un principio sumamente 
Católico. Decian, pues, que el que oia Misa estan­
do en pecado mortal , cometía otro nuevo peca­
do. Error enorme , heregía diabólica , pues tira de­
rechamente á privar al pecador de uno de los me­
dios mas eficaces para ponerse en gracia. Los jus­
tos deben oir Misa para no ser pecadores ; y los 
pecadores deben oir Misa para que Dios los haga 
justos. Las oraciones y las devociones á todos apro-
yechan , á los buenos para no ser malos , y á los 
malos para que Dios los haga buenos. Pero aunque 
la conseqüencia es tan errada , el principio en que 
se funda es muy acerrado. Fúndase en que siendo 
Ministros del Sacrificio todos los asistentes , debie­
ran no ponerse en la presencia de Dios sino con 

la 
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la mayor limpieza. Mas ya que se ponen mancha­
dos y leprosos para que el mismo Señor los l im­
pie , tengan entendido , que qualquiera irreveren­
cia en aquel santo ministerio es una especie de pro­
fanación , un desacato escandaloso. 

Y es mucho de notar , como ío observan los 
Teólogos mas juiciosos , que aunque no hay obli­
gación de asistir al Sacrificio de la Misa sino los 
dias de precepto , hay muy grave obligación á oir­
ía con reverencia \ y cen devoción en qualquiera 
dia que se oyga. E l que está voluntariamente dis­
traído ó hablando mucha parte de la Misa en dia 
de precepto , comete un pecado grave de omisión, 
porque no cumple con el. Y el que en qualquie­
ra dia de trabajo parla también considerable espa­
cio de la Misa , ó está advertidamente distraído, 
y mucho mas si esto es con mal exemplo, comete 
un pecado grave de comisión contra la virtud de 
la Religión , y contra ía atención y la reverencia 
que debe á aquel acto , como Ministro del Sacrifi­
cio. (Quien excusarla de pecado grave al Sacerdote, 
que estando diciendo Misa se pusiese á parlar muy 
despacio con el ayudante , ó volviese ligeramente 
la cabeza á todas partes para ver quanto pasaba 
en la Iglesia , ó hiciese tiestecitas á un perrillo^ 
¡Que escándalo no causaría esto en qualquiera ce-
kbrame \ \ Y que Prelado habría que no suspendie­
se á qualquiera Sacerdote inconsiderado que lo prac­
ticase l Pues á proporción cometen también gran 
pecado, y no causan poco escándalo los que asis­
tiendo al SacriHcio de la Misa , como verdade­

ros 
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ros Ministros de e l , sea el día que se fuese , es-
tan con tanta desatención, y con ninguna reve­
rencia. 

Pero siendo esto as í , que pecado , que mal­
dad , que infamia , que desvergüenza , que des­
acato , que desprecio de rodo bn Dios omnipo­
tente , que horrendo sacrilegio será el de aquellos 
y de aquellas que estremecen al Cielo j horrori-
izan á la tierra, y hasta el infierno mismo le escan­
dalizan : de aquellos, digo , y de aqu lias que : : : 
•Pero no se si tendré valor para d -ciro. L , i cara se 
me cae de vergüenza al pronunciarlo: el corazón se 
jrve parte de dolor quando voy á proferirlo ; pero 
reviente yo de pena , y reventad vosotros de sen­
timiento, quando voy á descubrir, quando voy á 
íevelar vuestros misterios de iniquidad , para reme­
diarlos ; pues , como dice San Cipriano , mejor es 
descubrir nuestras hediondas llagas para curarlas, que 
d ex arlas podrir por no manifestarlas sin esperanza 
de remedio. 

Que horrendo sacrilegio , vuelvo á decir, será 
el de aquellos y el de aquellas , que siendo esco­
gidos y escogidas para ofrecer á Dios un sacrificio 
todo adorable, todo d iv ino , hacen al Sacrificio y 
al Templo alcahuete de sus maldades , tercero de 
sus infamias , encubridor de sus disoluciones: de 
aquellos y de aquellas que se citan , que se asig­
nan para la Misa , para la Iglesia como á la oca­
sión mas favorable , al parage mas seguro , y mas 
á proposito para fomentar su pasión torpe, para con­
servar su lascivo fuego , para verse y para hablarse, 

ya 
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ya, con las voces, ya con las señas mas indecentes, 
ya con los gestos mas provocativos, ya con.las mi-. 
radas mas luxuriosas, ^ Y que será si tal vez aun de 
las ceremonias mas sagradas , de las costumbres 
mas piadosas , y de los sijfhsgiost mas devotos se 
toma- ocasión para inív.mcs atrevimientos? Habla­
ré con claridad , y no me avergonzaré de decirlo, 
pues temo que muchas no se avergüenzan de ha-x 
ceilo. .rQiic será si el ofertorio que se hace durante 
la Misa de oficios, que llamáis por via de sufragio 
por las ánimas del Purgatotio , sirve de ocasión pa­
ra muchas de hacer méritos para irse al infierno l 
^ Que. será si de los responsos que se dicen en el día 
de difuntos, y habían de ser sufragios, se hace le* 
ña para que se aumenten vuestros etemos suplicios? 
A u n quando .no-hubiera en ellos mas que palabri* 
lias ociosas , 'dkhicos inútiles , ligerezas sin mal finj 
•seiia prefanacien del Templo , irreverencia al M i -
nistio , impiedad intolerable con las animas henf 
ditas que padecen tantas penas. ^ Pero que será si 
se adelanta la maldád á chanzas indecentísimas? 
i Qu e será si se atreve el desahogo á intolerables 
licencias ? pj v oas iiccj t j 

Ministros del Altísimo, Guardias de Górps dejesu 
Christo, centinelas vigilantes de su respeto,' ^quandó 
i ia de llegar el caso, de que os abrase, de que os con­
suma , de que os coma el zelo de su casa \ ^ Como 
sufrís tamaño desacato? 1 Como toleráis tan insufiible 
•desvergüenza? ^Es posible , grita S..Gerónimo y S. 
Juatí. Chrisdstcmo, es! posible que i d ladrón halla 
refugio .en la Iglesia , ,ei homicida encuentra sagra-
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do en el Templo , el facineroso está seguro al pie 
de los altares , y la inocencia ni en los altares ha 
de estar segura , la virtud ni aun en el Templo ha 
de encontrar sagrado , y la castidad no ha de estar 
resguardada ni aun en la Iglesia ? j Es posible que 
antiguamente se consagraban las casas dv* los Chris-
danos para convertirlas en Templos del Señor , y 
el dia de hoy los Templos del Señor se han de pro­
fanar para convertirlos en casas de conversación, 
en teatros de cortejos, en terreros de'galanteos ? ^Es 
posible que se haya veriíieado en nuestros desgra* 
ciados tiempos aquella enorme falsedad , de que 
acusaban los Gentiles á los Christianos en tiempo 
de Tertuliano : Inter aras knoemia tractari, que 
iban á tratar de sus amores , de sus torpezas , y 
de sus porquerías dentro de las mismas aras ? ^ Es 
posible , vuelvo á decir , que lo que en tiempo de 
Tertuliano era una insigne calumnia , sea en nues­
tros tiempos una verdad perentoria \ 

, •. m ¿ a | i : - > V i l b i c r n c; ' be - " 

| Y para eso hay en San Sebastian tanta devo­
ción á la Misa 1 ; Y para eso hay tanto concurso á 
la Iglesia! ¡Y para eso se freqü ntan tanto á todas 
horas , y con qualquiera pretexto los Templos! 
Y o bien sé que esta disolución no se ve en todos, 
ni en ios mas , ni tampoco en muchos. Y o bien sé 
que este desvergonzadísimo desórden , este sacri­
lego desacato no se nota sino en un puñado de 
gente aturdida, atolondrada, insensata, que ha per-
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dido la vergüenza al mundo , el miedo a Dios , y 
el respeto al Ciclo y á la tierra. Pero también sé que 
inumerables veces ha castigado Dios, no solo en to­
do el Pueblo , sino en toda una nación , la irre­
verencia al Templo que cometieron muy pocos. 
Por la idolatría de una muger de Efrain perecieron 
doscientos mil Israelitas. Toda la Tribu de Galaad 
fué casi enteramente arruinada por los Amonitas, 
en castigo de haber profanado el Tabernáculo al­
gunos pocos de aquella Tribu. E l desacato que 
cometieron en el Templo los hijos del Sacerdote 
H e l i , no solo les costó la vida y la reprobación á 
ellos, sino que llenó de calamidades á todo el Pue-
.bio escogido, y fue causa del cautiverio del Área. 

Pero 1 como no ha de ser asi , y como ha de 
tolerar Dios las insolencias, que se cometen en su 
misma casa y ciclante de sus mismos ojos ? Es cle­
mentísimo , es misericordiosísimo , es sufridísimo 
respecto de todos los pecados , sean los que fue­
ren, que , digámoslo así , solo llegan á sus oidos; 
pero aquellos que se cometen en su casa , y á su 
misma vista los castiga sin misericordia. E l perdó­
n-arlos no sería clemencia , seria estupidez , seria in ­
sensibilidad. Quejóse la Rey na Ester á su marido ei 
Rey Asnero , de que Aman su valido era un traidor, 
era un malvado: Hostls et in'ítnicus nosler estpessimns 
sste ̂ Aman.Disimuló Asnero su enojo, y fuese á pasear 
á los jardines. A l volver de ellos encontró á la Rey-
na echada en su cama, y a Aman al pie de la mis­
ma cama , hincado de rodillas. E l estaba pidiendo 
á Ester , que le librase de la muerte ; pero el Rey 
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creyó ó sospecho otra cosa muy diferente, y arreba­
tado de furor prorrumpid lleno de colera : ^ Este in ­
fame , este villano tiene atrevimiento para querer 
oprimir á la Reyna en mi misma casa , y delante 
de mis mismos ojos? Que al punto sea puesto en 
una horca: que al instante sea colgado de un afren­
toso madero: EtiamReginam vuk opprimere me jpra* 
senté in domo mea : : ¿ippmdite enm. 

Mal Christiano , furia del infierno, aborto del 
abismo , en la casa de Dios , en el Templo de Dios, 
en el sacrificio de Dios vivo , delante de los mismos 
ojos corporales de Dios hecho hombre, tienes osa­
día , tienes atrevimiento , tienes desvergüenza para 
oprimir á esa pobre alma , para perseguirla , para 
tentarla , con los ojos, con la lengua , con los ges­
tos, con los meneos, con las señas , jj y quieres que 
Dios calle , que Dios sufra , que Dios disimule, 
que Dios te perdone ? Tarde lo conseguirás. Eso 
seria acreditarse Dios un Dios de palo , un Dios 
tronco , un Dios sin sentidos , y sin sentimiento. 
T e m ó m e mucho , que sin remedio has de ser 
condenado. 

Horrendos fueron los pecados , que cometieron 
las cinco desdichadas Ciudades de Pentápolis , es­
pecialmente las de Sodoma y Gomorra. Subían al 
Cielo los clamores de sus culpas pidiendo venganza 
contra ellas : Clamor Sodomorum et Gomorrha multi~ 
flkatus est. Mientras no fueron mas que clamores, 
disimulólos el Señor. Pero quando se resolvió á ba-
xar y á ver él mismo lo que pasaba: Descendam ef 
videbo utrum claimretn , qtii venit ad me, opere corrí" 
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pkvermt 5 quando baxó y vid por sus propios ojos 
las infamias que cometían aquellas infelices Ciuda­
des : allí fué el irritarse , allí fué el enfurecerse , allí 
fué el encolorizarse , allí el desprender rayos , el 
arrojar centellas , el llover azufre, el desgajar rios 
de fuego , que las abrasasen, que las consumiesen, 
que las aniquilasen hasta no dexar ni rastro de ellas: 
Pluh super SodQmam, et Gomorrham Suljjhiir , &t 
ignem d Domino de Cosío, 

Los pecados , las maldades que se cometen en 
esas calles , en esas plazas, ea esas casas, en esos 
rincones , son á la verdad gritos que penetran el 
Cielo , y que están pidiendo venganza. Con to­
do eso , aunque Dios los oye , disimula , calla, 
sufre, perdona. Pero la profanación del Templo, 
los desordenes, las irreverencias, que se cometen en 
las Iglesias, y especialmente durante el tremendo 
Sacrificio, las posturas irreverentes , las distracciones 
voluntarias , las conversaciones largas*, no solo inú­
tiles , sino muchísimas veces puercas , sucias, he­
diondas , torpes, desvergonzadas, insufribles en una 
caballeriza , las asignaciones deshonestas , los corte­
jos amorosos , las señas inverecundas, las chanzas 
impúdicas , que tal vez hay valor para decir á los 
mismos Ministros del Señor , quando están en las 
funciones mas serias : todas estas infamias , todas 
estas maldades en el Templo-de Dios , en la casa 
de Dios , á los ojos de Dios , dificultosamente se 
pe rdonarán , tarde d temprano se castigarán j té-
niome que lluevan rayos, que se fulminen cente­
llas , que se desprendan dos de azufre líquido , ar­
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royos de fuego voraz , que reduzca quarta vez á 
cenizas á la Ciudad de San Sebastian, así como ya 
ha perecido casi toda ella otras tres veces con tres 
fatales incendios. 

E n tiempo estamos, Christianos m í o s , de evi-« 
tar este castigo. E n tiempo estamos de aplacar la 
indignación de Dios justisimamente irritado contra 
nKcstros desacatos , y centra nuestras irreverencias. 
Pues hemos profanado el Templo con nuestros des­
órdenes , santifiquemos el Templo con nuestro ar­
repentimiento. Según las Leyes Eclesiásticas y C i ­
viles , á quien peca en el sagrado de la Iglesia , no 
le vale ni la Iglesia, ni el sagrado. Pero la justicia 
divina se gobierna por otras leyes mas clementes. 
Entre el vestíbulo j el altar pecaron los Sacerdo­
tes , y entre el vestíbulo y el altar borraron su pe­
cado con las lágrimas , y con el arrepentimiento. 
Acompañadme vosotros, Ministros del. Altísimo , i 
clamar al Señbr para que se apiade de este Pueblo: 
Infer vestibiihtm tf altare plorahunt Sacerdotes cla­
mantes et di cent es : parce Domine, parce populo tuo. 
Perdonad, Señor , á este Pueblo , que mas ha peca­
do de ignorancia que de malicia. Perdonad á este 
Pueblo que está muy arrepentido de haber perdido 
el respeto á vuestra casa. Perdonad á este Pueblo, 
que en adelante será exemplo de veneración y de 
reverencia á vuestro sagrado Templo , y al tremen­
do Sacrificio. Perdonad á este Pueblo, que penetra­
do de un íntimo dolor grita y clama, Señor mió Je-
su-Christo, & c . 

I>IS-



3 C 5 

D I S C U R S O D O C T R I N A L 

S O B R E L A G R A V E D A D D E L P E C A D O 
que cometen los que no ayunan , quando l o 

manda la Santa Madre Iglesia. ,. 

E N S. V I C E N T E D E S. S E B A S T I A N . 
Año de 1749. 

E 
§. le 

1 Jueyes pasado quedaron á mi ver concluyen-
temente desvanecidas las excusas de muchos , de 
muchísimos , de los mas que se consideran desobli­
gados *á ayunar en tiempo_ de Quafesma con va­
nísimos pretextos. H o y hemos de ver el gravísi­
mo pecado que cometen los que no cumplen con 
el precepto del ayuno sin legítima y muy legíti­
ma causa. 

Muchas veces suelo repetir, que algunos man­
damientos de la Ley de Dios han caído en notable 
desgracia con la mayor parte de los Chrístianos, 
A l paso que de algunos se hace grande apr ció, 
de otros no se hace mas caso , que si fueran man­
damientos de algún negro ó de algún mulato. Como 
se observen el sexto y el séptimo precepto , se es­
crupuliza poco ó nada en la observancia , o' en 
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la inobservancia de todos los demás. E l que es 
casto , y no es ladrón á las claras , aunque sea blas­
femo , glotón , jugador , vengativo , maldicien­
te , y murmurador , se reputa por un bellísi­
mo Christiaiio, ¡ Notable insensatez ! Como si el 
que quebranta un matidamiento , virtualmente no 
los quebrantará todos. O como si el mismo Dios 
que nos impuso el sexto y el séptimo precepto no 
nos hubiera impuesto con igual obligación todos 
los demás. Señores, el diabio ni es ladrón , ni es 
deshonesto , n i es borracho , ni ha cometido ni 
puede cometer pecado alguno que dependa de los 
sentidos corporales , porque él no tiene cuerpo , y 
eon todo eso el diablo es uñ demonio. 

L o que sucede con los mandamientos de ía 
L e y de Dios , acontece también con los de la San­
ta Madre Iglesia. Ellos no son mas que cmco¿ 
De los tres ya se hace algún aprecio j pero de los 
otros dos poquísimo caso se hace. Gran cuidado 
con oir Misa los dias de fiesta : mayor con con­
fesarse y con comulgar á lo menos una vez en el 
año en tiempo de Pascua ; pero de pagar diez-» 
mos y primicias con fidelidad, y especialmente de 
ayunar quando lo manda: k l Santa Madre Iglesia, 
¿se hace muchísimo caso? Y los que quebrantan este 
precepto con conocimiento claro de que le que­
brantan , ^ juzgan por ventura que cometen un gra­
vísimo pecado? A lo mas mas lo tienen por un 
pecado de gula , de glotonería , que no tiene con-
sequencia. | N o ? Espérense y lo verán. Digo lo pri­
mero , que los que se excusan de ayunar sin un 
* | • V . • ^ | ra -
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gravísimo y perentorio motivo , cometen un peca­
do muy enorme por sus circunstancias. Digo lo se­
gundo , que le cometen mucho mas enorme por 
sus consecjüencias. Enorme por sus circunstancias, 
porque no solo es pecado de formal desobediencia,! 
sino de vittual infidelidad y apostasía. Enorme por 
sus conseqüencias, porque es origen , principio y 
íaiz de inumerables pecados en quien le comete, 
y en los que le yen cometer. 1 

S. I I . 

Así como el primer precepto, que se impuso en 
el mundo á nuestros primeros Padres , fué una viví­
sima imagen del precepto del ayuno que nos impo­
ne la Santa Madre Iglesia, pues consistió en permi­
tirles la comida de unos manjares , y prohibirles la 
4e otros, comede ,»,ne cotnedas, como lo explicamos 
en la doctrina precedente; así también el pecado 
que cometen los que quebrantan el ayuno, es su­
mamente parecido en las circunstancias y en las. 
conseqüencias al pecado que cometieron nuestros 
primeros Padres , quebrantando el precepto de aque-: 
lia moderadísima abstinencia. 

Que Adán y Eva hubiesen comido de la fruta 
de aquel árbol fatal , considerada la acción en sí 
misma , á lo sumo podía ser una ligera intempe­
rancia < y mas quando no consta que hubiesen co­
mido con exceso. Pero que se hubiesen arrojado a 
comerla t quando Dios expresamente se lo tenia 
prohibido, quando claramente les habia notifica-

Y z do. 
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do , que si la comiesen irremediablemente mori­
rían , y quando para su regalo tenían á su dis­
posición todas las demás frutas deliciosas del Pa­
raíso : fué una desobediencia intolerable , fué una 
ín delidad insufrible , pues llegaron á dudar de 
la fidelidad del mismo Dios , y en l in fue su per­
dición y la nuestra. 

Señores , que se dexase de ayunar quando el 
pr cepto del ayuno se practicaba con todo el r i ­
gor de su primitiva observancia : quando no solo 
se prohibía la carne , sino también todo género de 
pescado , y mucho mas huevos y leche: quando no 
se permidan mas que legumbres y frutas: quando se 
vedaba el vino : quando no se toleraba ni parvi­
dad de materia , ni mucho menos colación , n i 
aun se habían oído jamas estos nombres : quan­
do aun de las rústicas viandas que se permitían 
no era lícito córner hasta despiies de puesto el Sol: 
adelante ; ya podía tener algún pretexto la hu­
mana flaqueza , y ya podían también excusarse 
con legítimo motivo muchos débiles y muchos en­
fermizos. Pero que quieran excusarse tantos de ayu­
nar , quando el precepto está tan mitigado, que 
casi se ha extinguido á fuerza de suavizarse: quan­
do no hay pescado en el mar , pez en los rio», 
legumbre en la tierra , fruta en ios árboles , que 
no sea permitido: quando la sensualidad y la de­
licadeza han apurado á la invención todos sus 
primores para guisar estas viandas , de manera que 
compitan con las carnes mas regaladas : quando 
absolutamente no están excluidos del ayuno los 
.ob '• 7' v i -
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vítlos mas generosos, ni los mas espiritosos l ico­
res : quando la Iglesia sufre parvidad por la ma­
ñana y colación por la noche r quando no solo 
no obliga á que se posponga la comida, sino que 
tolera se anticipe todo quanto se quisiere : en Hn, 
quando el ayuno mas se puede considerar como 
un régimen para conservar la salud , que como 
mortificación y penitencia : digo , que el que tan­
tos y tantas quieran excusarse de cumplir con su 
precepto tan suave, tan benigno y tan provecho­
so aun para la salud del cuerpo, es una desobe­
diencia insufrible, intolerable ; porque es un que­
rer desobedecer solo por no obedecer , solo por 
no estar sujeto ni á la mas ligera ley , n i aun al mas 
suave yugo. 

Quebrántase el sexto precepto ; y el que no tiene 
del todo perdida la vergüenza , y no ha desterrado 
enteramente de su alma el santo temor de Dios , se 
aflige , se corre , se atormenta dentro de su pro­
pio corazón por verse rendido á tal miseria , por 
dexarse arrastrar de tal pasión. Es justísimo este 
dolor y este sentimiento. C o n todo eso no se pue­
de negar que este es un precepto de suyo muy 
arduo , muy superior á las fuerzas de la naturale­
za ; porque esta inclina al deleyte , la concupis­
cencia arrastra , el temperamento encienda , las 
ocasiones irritan , y los objetos provocan. Quebrán­
tase el séptimo mandamiento , y si hay algún ras-* 
tro de honra y de pundonor , el mismo que le 
ha quebrantado interiormente se corre de sí mis­
mo ^conociendo que en el fuero interno es un 
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ladrón , es un mal hombre. Sin embargo es pre­
ciso confesar, que la tentación de hurtar , en quien 
puede hacerlo sin que se lo conozcan y sin que 
le castiguen, es una tentación vehemente, es una 
tentación casi irrcstible ; porque ^quien hay que 
naturalmente no adolezca de la hidropesía del d i ­
nero ? ^ Quien hay que quanto mas tenga no de­
see tener mas? ^Qiiien es este, y le alabaremos? 
porque verdaderamente hace milagros : (¿ui post 
aurum non abiit , me spsrabit in pecunia thesau* 
ris : qnis es i hic et laudabimus eum ? fecit enim 
mirabilia. 

Pues aquí de Dios y de la razón. Si es tan 
grave y tan enorme pecado el quebrantar el sex­
to mandamiento , siendo así que es un manda­
miento tan arduo: si es delito tan vergonzoso y 
tan feo quebrantar el séptimo precepto, siendo así 
que es un precepto tan dificultoso, <que delito, 
que pecado , que maldad será quebrantar el prer 
cepto del ayuno , que en los términos en que hoy 
está es un precepto suavísimo, facilísimo, y aun 
sumamente cómodo? E l hijo que no obedece á 
«u madre quando le manda alguna cosa muy ar­
dua , muy dificultosa , podrá tener alguna discul­
p a , aunque no d xará de ser reprehensible, como 
no sea imposible lo que se le manda. Pero el que 
no la obedece en una cosa sumamente fácil , y 
que por otra parre le es al mismo hijo indecible­
mente ú t i l , i que disculpa podrá tener? ¿No será 
esta, no como quiera inobediencia , sino desestima­
ción , desprecio , vilipendio de su querida madre? 

PULS 
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Pues ese es puntualmente el caso en que nos 

hallamos. Nuestra Santa Madre la Iglesia nos man­
da ayunar en estos quarenta dias , y en algunos po­
cos mas dj entre año. Este precepto á ios princi­
pios obligaba á un ayuno no muy fácil, y bas^ 
tantemente riguroso : hoy obliga solo á un ayu­
no tan llevadero, tan cómodo , ó digámoslo cla­
ramente , á un ayuno tan regalado , que apenas 
puede haber quien tenga legítima razón para ex­
cusarse. Y con todo eso son tantos los que vana­
mente pretenden eximirse , y no son pocos los 
que clara y descubieitamente atropellan el precep­
to , no queriendo ayunar , porque no quieren. ̂ Go­
mo llamaremos esto? ^Llamarémoslo miseria hu­
mana? Llamarémoslo flaqueza? ^Llamaremoslo 
violencia de la tentación? Que tentación? que 
flaqueza, ni que miseria? Es corrupción del espí­
ritu , es libertinage del corazón , es un desenfre­
namiento del orgullo , es un querer vivir sin su* 
jecion, sin ley y sin dependencia. 

Pero acaso la Santa Madre Iglesia , por lo mis­
mo que se ha mostrado tan indulgente en suavi­
zar el rigor de este precepto , no querrá tampoco 
que este precepto obligue con tanto rig >r. Será 
un precepto , digámoslo así, ligerito , en que lleva­
rá la mano blanda, y dispensará con grande fa­
cilidad. {Insigne alucinación! Desde que se fundó 
la Iglesia ha inculcado siempre en este precepto 
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con el mayor tesón , no solo como precepto Eclesiás­
tico , sino como tradición Apostólica , y aun en sen­
tir de S. Pedro Chrisologo , como institución divina: 
(¿uod quadraginta diebus jejunamns , non humana, 
invíntio y sed mictoritas divina est. E n la Coletcioa 
de Constituciones Apostólicas , que recopiló Cle­
mente Romano , está una de los Apóstoles, que 
contiene el precepto de la Quaresma, y citan esta 
Constitución San Juan Damasceno , San Anastasio, 
Obispo de Antioquía , que floreció mas ha de mil 
años , y San Joan Chrisóstomo. 

Tan lejos ha estado de llevar la mano blan­
d a , ni de dispensar con facilidad en este precep­
to , que siempre ha inculcado en su observancia 
con el mayor empeño. N o alegaré en prueba de 
esto la autoridad del octavo Concilio Toledano, 
que se celebró el año de 653 , es decir , 1095 
^ños há , que en ^el Canon 9 dice lo siguiente: 
Qtiisqiús absqiie inevitahili necessitate , atqne f r a -
gilitatis evidentis langiiore., seu etiam atatis impos-
sibilitate dkbus Qiiadragesima esum carnhim pns" 
sumpserit attentare 9 non so htm erit reus Restirree-
iionis Dominíces , verum etiam aliemis ab ejusdem 
diei sancta commmwne. Qualquiera que sin una 
necesidad inevitable , ó sin un evidente langor y 
desfallecimiento de sus fuerzas , ó sin imposibi­
lidad de la edad presumiere comer carne en la 
Quaresma , no solo será reo de la Resurrección 
del Señor, sino que no se le debe admitir á la comu­
nión en tiempo de Pascua. Que traza de ser indul­
gente la Iglesia en la dispensación de este precep­

to. 
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to , qnando para concederla pide ó inevitable ne­
cesidad. , ó desfallecimiento evidente , 6 imposibi­
lidad, por los muchos años , los quales han de seff 
tantos , que como lo declara desputs el mismo 
Concilio , agovien y encorven á quien los tienei 

Tampoeo citaré la famosa consulta que hizo 
el Arzobispo de Braga al Papa Inocencio III. y la 
refiere el mismo Inocencio en el capítulo Consilium 
de observatione jejuniorum. Preguntaba el Arzobis­
po al Papa , que penitencia se habia de imponer 
á aquellos que se veian obligados á comer carne 
en la Quaresma : Carnes comedere stmí coacti, por­
que era tanta la hambre originada de la carestía 
de pan , que muchos morían de ella : Qtiod mag­
na pars popííH propter inopiam anmncg periret. Su­
ponía este Prelado , que debían morirse de ham­
bre antes que quebrantar la Quaresma, y por eso 
preguntaba ^que penitencia se había de imponer á 
los que comían carne por no dexarse morir? ¡No­
table consulta , que si se hiciera el día de hoy 
pasaría por una insigne necedad! Pero oigamos la 
respuesta : In tali articulo tilos nen cred'umis pu~ 
mendos. Preces tamen Demino pro illis , tt cum ilr 
lis ejf'nndas , m tpsis aliquatenus imputetur. N o 
creemos y dice el Papa , que merezcan algún cas­
tigo los que están constituidos en esa necesidad; 
pero con todo eso encomiéndalos a Dios , no sea 
que en cierta manera rengan alguna culpa. Que 
lejos de ser fácil la Iglesia en la dispensación de 
este precepto , quando no consta que le hubiese 
dispensado aun con los que estaban constituidos 

en 



3 14 Discurso doctrinal 
en aquella necesidad extrema , y lo mas mas que 
hizo fue declarar que no mercebn castigo ; p - I Q 
con la contera, que no obstante seria bien enco­
mendarlos i Dios , no atreviéndose el Papa á ab­
solverlos de toda culpa. 

Bien persuadidos estaban i esto aquellos fer­
vorosos Christianos de Constan ti nopla en tiempo 
del Emp rador Justiniano , de quienes refiere N i -
céforo , que afligiendo una cru 1 lumbre á aque­
lla populosa Ciudad , y habiendo llegado la Qiia-
resma» mandó el E np ndor que se abriesen las car­
nicerías » y p ib ico UUÍ dispensi gen ral de la 
abstinencia acostumbra Ja po áqpeli año. ^Pero 
como os parece que sería recibido un decreto tan 
prudente , tan justo y tan necesario? ¡ O siglo di­
chosísimo! | Y ó desgracia d.1 nu,jst-ros tiexnpos , en 
los quales no ha qu dado ni siqui ra una cente­
l la de aquellos felices siglos! N o hubo un solo 
Christiano en toda la Ciudad de Constantinoplá 
que se aprovechase de aquella' dispensación No 
solo esto , sino que todos coneuníeron atropella­
damente a sitiar el Palacio del Emperador > y con 
grandes alaridos comenzaron á clamar vque revo­
case el decretó , y que les dexase observar las 
antiguas Leyes Eclesiásticas H protestando estaban 
prontos á morir antes que quebrantarlas. Y a veo 
que mas de dos de mi auditorio se reirán acaso 
de esta simplicidad , y dirán para consigo v que 
aquellos eran unos pobres mentecatos 4 y que ellos 
no harían semejante disparat'. Bien lo Creo, mal 
Christiano, bien lo creo, que estás tú muy dis­

tan-
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tante de imitar tan heroycos exemplos , quando 
con tan levísimos motivos te das por dispensado 
de observar el precepto del ayuno. Pero á lo me­
nos sírvate esta noticia para tu mayor condena­
ción , y pira que tengas entendido con quanta 
seriedad inculca el precepto del ayuno la Santa 
Madre Iglesia , y con quanto rigor le entendían 
L>s verdaderos Christianos de los primitivos s i ­
glos, 

Y si no basta para convencerte de esta ver­
dad lo que hasta aquí llevo alegado , oye otro 
exemplo , que la misma Iglesia nos propone á to­
dos en el Oficio de San Fructuoso Obispo y Már­
tir , y confúndete si tienes rastro de vergüenza. 
Fué con denudo á ser quemado vivo por ei impío 
Presidente Emiliano en odio de la fe; y yendo ya 
al anfiteatro , camino de la hoguera, compadeci­
dos unos piadosos Christianos , le ofrecieron un 
trago de vino generoso para confortarle. Pero el 
invicto Prelado estuvo tan en sí , que haciendo 
escrúpulo de quebrantar la abstinencia , de que 
era observantisimo, no quiso ni aun mirar al va­
so , y los dixo con valor y con agradecimiento: 
Dexadme , hermanos , que todavía no es hora de 
comer, ni de beber , según las santas leyes del 
ayuno : Sed Uk absttmntice rigtdissimus cusios ¡ s i -
mt& , tnqiitt , nondum est hora solvmdt jejuniL 
\ Q U Q os parece , Señores , de esta delicadeza? 
^Que juicio hacéis ahora del modo como enten­
dían el precepto del ayuno los Christianos de aque­
llos felices tiemposí ^Eian ellos de parecer que 
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la Iglesia se portaba con mucha indulgencia , 6 
que dispensaba con grande facilidad en la obii-. 
gacion de este precepto? 

& I V . 

Mas no quiero vaterme de nada de lo dicho para 
convencer mi proposición , porque no me digáis 
que ahora son ya otros tiempos , y que así como la 
Iglesia mitigó sumamente el rigor del precepto de 
ayunar como entonces se observaba , así también 
ha afloxado en precisar á la observancia del pre­
cepto según ahora se practica. Todo lo contrarioj 
Señores , todo lo contrario. Por lo mismo que 
ahora es tan fácil la observación del precepto , aho­
ra mas que nunca inculca, y con muchísima ra­
zón en su indispensable observancia. 

Nuestro Santísimo Padre Benedicto X I V . , que 
felizmente gobierna hoy la Santa Iglesia , ha ex­
pedido tres Breves y una Carta Circular , en que 
con los términos mas claros , mas precisos , mas 
fuertes y mas eficaces nos declara y nos intima á 
todos el rigor y la seriedad con que la Santa Ma­
dre Iglesia quiere que ayunemos. E l primer Bre-' 
ve es de 30 de Mayo del año de 1741: el segun­
do es de 23 de Agosto del mismo año. Estos dos 
Breves son dirigidos á todos los Patriarcas , Pri-* 
ruados , Metropolitanos, Arzobispos y Obispos de 
la Universal Iglesia Católica. E l tercer Breve , quQ 
dirigió al Arzobispo de Santiago , que entónces 
era Inquisidor General, y es declarativo de los otros 
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dos , es de fecha de 8 de Julio del año de 1 744. 
Y finalmente la Carta Circular , dirigida también 
á toda la Universal Iglesia , es de fecha de 10 de 
Junio de 1 745. 

E n esta Carta y en estos Breves amarguísimá­
mente se lamenta del ningún caso que hacen los 
fieles Christianos en estos desgraciados tiempos del 
santísimo precepto del ayuno, con risa , con es­
carnio , y aun con triunfo de los pérfidos here-
ges. Llora con lágrimas de sangre la suma faci­
lidad de los . Médicos » así corporales , como espiri­
tuales , en conceder licencia para cerner ca.ne en 
la Quaresma con levísimos motivos , y aun con 
vanísimos pretextos. Carga gravísimamenté la con­
ciencia de unos y de otros con las palabras mas 
ponderosas, para que !no concedan semejantes l i ­
cencias sino con urgentísimos motivos ; y expre­
samente los previene , que sean mucho mas difí­
ciles en dispensar á los ricos que á los pobres , á 
los que tienen conveniencias , que á los que no 
las tienen , por la razón que salta á los ojos, por­
que los unos tienen mil arbitrios para guisar el 
pescado de manera que no los haga daño , ó para 
alimentarse con otros manjares equivalentes , que 
no sean carne , ni pescado 5 y los otros por lo co­
m ú n nada de esto pueden hacer. Finalmente para 
todos manda , establece , decreta y determina lo 
siguiente, pe-na de pecado mortal. 

Manda lo primero , que los que con justo mo­
tivo , y con legítimi dispensación comieren carne 
en la Qoaresmá , y en ios días de ayuno entre 

año 



3 1 8 Discurso doctrinal 

año (como no sea por enfermed id actual) tengaíi 
obligación á ayunar ni mas ni menos que los que 
comen de pescado , y esto pena de pecado, 
mortal. 

Manda lo segundo , que los que comieren car­
ne en dichos dias j, no puedan comer también pesca­
do , y esto pena de pecado mortal. 

Manda lo tercero , que ni los Médicos , n i los 
Confesores puedan dar licencia á ninguno , á nin­
guno para comer carne , sino con las dos condi­
ciones expresadas de no comer pescado y de ayunar} 
y esto pena de pecado mortal. 

Manda lo quarto, que los que comen de car­
ne hayan de hacer colación lo mismo que los que 
comen de pescado en la cantidad y en la calidad, 
no siéndoles lícito otro genero de colación por n in ­
gún caso. 

Manda lo quinto , que todo esto se entienda 
no solo en los días de Quaresma que son de ayu-' 
| i o , s ino también en todos los Domingos de ella. 

Declara finalmente lo sexto , que aunque no 
ê mete en derogar, ni en tocar los privilegios d© 

la Bula de la Cruzada , pero que los que la tie-' 
nen , consideren , rumien y reflexionen bien su, 
tenor , y se gobiernen por ella , entendida como 
se debe entender , guardándose bien de darse por 
desobligados de estas leyes con vanas y fútiles ex­
cusas; esto es, con ligeras , sutiles y cavilosas i n ­
teligencias de la misma Bula. 

Este es el último estado en que se halla el 
día de hoy el precepto del ayuno. Esta es la se-* 
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r íedad con que la Iglesia nos intima su observan­
cia. Estos son los precisos términos con que nos 
obliga á d ía . Nada altera } ni innova el Papa en la 
forma benignísima y suavísima en que al presen­
te se practica el ayuno Eclesiástico ; pero quiere 
absolutamente que nadie se excuse de practicarle 
en esta forma , sino únicamente los enfermos ac­
tuales. ^ Hácete daño el pescado , y no como quie­
ra d a ñ o , sino d iño grave , y daño no imagina­
rio , no aprehendido, sino real y verdadero? Pues 
enhorabuena , come huevos , pero ayuna. ^ Hacen-
te daño grave , real y verdadero ios huevos? Pues 
enhorabuena , come carne , pero ayuna. , que el 
ayuno á rarísimo thará^ daño , árítes bien á casi to­
dos los hará grande provecho para el alma y para el 
cuerpo. Pero si no ayunares, sábete que cometes 
un gravísimo pecado de desobediencia á tu amo­
rosa y benigna Madre 'la Iglesia, qué desprecias foti 
malmente •sus preceptóá , y que este desprecio es 
tanto mas intolerable , quanto el precepto que tú 
impone es mas suave y mas llevadero. Y sábetej 
en fin, que no como quiera es inobediencia , si­
no inobediencia" con sus polvillos d© i&fidélidadj 
y con su saborcte de apostasía. 

«flü no §. V . ñte - , ; 

?ara la inteligencia de esta verdad, es menes­
ter suponer lo primero con San Juan Chrisostomo, 
San Agustín , San Gregorio el Magno y Teodoreto, 
«pe el ayuno de estos quarenta días se instituyo 
e Ss pa-
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para solemnizar la memoria de la Pasión y Muerte 
de nuebiro Señor Jeso-Christo, y para que sirviese 
de una como, publica protesta y confesión de nuestra 
fe, en cuya virtud-creemos que jesu-Christo padeció 
Muerte y Pasión por salvarnos á nosotros pecadores. 
Se ha de suponer lo segundo , que ha habido tres 
errores , d tres heregías acerca del ayuno , la de los 
Montañistas, la de losManiqueos , y la de los Calvi-* 
nistas, á los quales se pueden agregar casi todos 
los hereges de estos últimos tiempos. Los Monta­
ñistas ayunaban tres Quaresmas , porque suponían 
erradamente que todas Jas tres Divinas Personas 
hablan encarnado, y así ayunaban las tres Qua­
resmas en reverencia de los tres soñados Salvado­
res. Los Maniqueos ayunaban todos los Domingos 
del año , porque se burlaban de la Resurrección 
del Señor , diciendo habia sido una ilusión y un 
trampantojo en castigo de nuestros pecados ; y 
para dar á entender que no la creían , ayunaban 
solamente los Domingos , que son justamente los 
línicos días que la Iglesia Católica excluye del ayu­
no en memoria de la Resurrección del Señor. Los 
Calvinistas , y los mas de los hereges de nues­
tros! tiempos, van por el atajo, d echan por un 
camino enteramente contrario. Hacen lo que el 
otro loco, que entrando un Jueves Santo en una 
Iglesia á tiempo que se estaban cantando las t i ­
nieblas, dio un gran grito, y dixo müy' pondera­
do : Niego toda la Semana Santa , y se salió muy 
satisfecho. Así ellos niegan la Semana Santa , nie­
gan la Quaresma , niegan los ayuaos de entre 
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año , nlegañ los días de abstinencia, teniéndolo todo 
por hazañería, por invención , d por vigoteríade los 
Catól icos, de quienes altamente se zumban y se 
den y y por eso hacen gala de comer carne 
en los dias en que nosotros comemos de vigilia, 
teniéndolo esto por carácter y por distintivo de su 
soñada reforma. 

De aquí se infiere legítimamente , que el ayu­
no en tiempo de Qjiaresma , y quando lo man­
da la Santa Madre Iglesia , es distintivo y es ca­
rácter que diferencia al Católico del herege , y que 
distingue al fiel del que no lo es. De manera , que 
no debemos considerar la institución del ayuno 
únicamente para satisfacer por nuestras culpas, para 
mortificar nuestra carne , para reprimir nuestra con­
cupiscencia , sino también principalísimamente para 
dar testimonio de nuestra fe y de nuestra R e l i ­
gión. De aquí es , que San Juan Chrisóstomo no 
se detiene en decir , que el que no guarda este pre­
cepto , no solo es desobediente , no solo es ingra­
to , no solo es pérfido , no solo es mal Christia-
no , sino que no es Christiano ni malo , ni bueno, 
y que á lo mas será un Christiano de sobrescrito 
y de puro nombre , como si dixéramos , un figu­
rón , ó un fantasmón de Christiano. 

j O que razón tan poderosa para desterrar to­
do vano pretexto del corazón de un Christiano, 
donde haya quedado alguna leve centella de amor 
á su Religión ! Quando se trata de ayunar , no se 
trata menos que de dar testimonio de tu fe , y 
de si crees ó no crees que Jesu Christo padeció, 
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nmúó y resucitó pOr^ti. Por eso dbio eí citadp Con-
qilío Toledano , que. jos que no ayunan son reos 
de la Resurrección del Señor. Pues dime ahora, 
mal Christiano ,| ^puedes, ni debes dexar, de dar, 
este testimonio, aunque supieras ciertamente que» 
te había de contar la vida? E n San Sebastian tie-? 
ne mucha mayor fuerza esta razón , porque esta­
mos pared en medio de la Francia , la quai se 
h.iila infestad* de Calvinistas. E l comercio franco 
y amorto con Inglaterra trae d puede traer á esta 
Ciudad muchos se ctarios de tanta confusión de sec» 
tas , como anidan en aquel desgraciado Reyno, 
Estos observan cuidadosamente todas las acciones 
de los Católicos para censurarlas , y para sacar de 
ellas argumentos muy especiosos , aunque nunca 
sólidos , contra nuestra Religión. Si ven que la Qua-
resma de los Católicos apenas , la observa un puña­
do de gente , y que para los mas es una ceremonia 
de mogiganga, porque muchísimos gordos , rol l i ­
zos , frescos y colorados comen carne en medio 
de ella, y se regalan , como pudieran en tiempo 
4e Pascua; ó juzgarán que en el fondo creen lo 
mismo que ellos , ó harán una solemne mofa y 
chacota de su fe , »y: los podrán decir con sob^af 
dísima razón '..Homo inanis ,. ostmrfe'mi¡v\Jidem 
Uiam. Católico hueco y vacío , fantasma ó estafer­
mo de Catól ico , dame acá una prueba de tu fe: 
muéstrame en que eres Católico i 

§. VI. 
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§. V I . 

' Responderás , que aunque comas carne , 7 aun­
que no ayunes , no por eso dexas de tener la 
fe en el corazón. ¡ Gran respuesta ! «¡Y piensas que 
no tenían también la fe en el corazón aquellos co­
bardes Christianos , que por miedo de los tormén^ 
tos incensaban (á 4los ídolos? ^Pero dexaban por 
eso de ser idólatras? ¡Y juzgas que no tienen tam­
bién la fe en el corazón aquellos Christianos re­
negados , que por amor á la libertad, d por des­
ordenada inclinación á los deleytes sensuales , se 
hacen Turcos, sin que por eso tengan de Turcos 
mas que los turbantes? ^Pero dexarán de ser após' 
tatas por eso? 

Insigne exemplo el del Santo Viejo Elcázaro. 
M a n d ó el impio Antioco que todos comiesen car-
he de puerco 4 pena de la vida. Este manjar es­
taba prohibido á ios Judíos » como á los Christia­
nos los está prohibida toda carne en tiempo de 
Quaresma. Resistióse Eleáz.tro constant mente a l a 
ibbediencia de este impio edicto ; y al mi^mo tú ñ i ­
po que le llevaban al suplicio , movidos algunos 
de una falsa compásion , le ofrecieron que llevarian 
secretamente viandas no prohibidas , y que podtia 
tomer de ellas , como que eran las vedadas , y 
que de esa manera no qu. brantaria la ley , enga­
ñaría al tirano , y se libraría de la miu-rte. ¿Pero 
que respondería aquel generosísimo anciano ? Sin 
ctspítar , sin detenerse un punto , respondió pron^ 
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tamente , que antes escogerla irse al infierno que 
cometer aquella maldad: Kespondit cito pramití} 
se velle in infernum. Podre , dixo , engañar al tira­
no , pero no podré engañar á Dios ; podré alucinar 
á ese hombre , pjro daré un malísimo exemplo á 
los jóvenes de mi nación , y echaré un borrón 
indeleble á mi venerable ancianidad. C o n esto se 
dexó quitar la vida cruelmente , antes que v io­
lar ni aun en U aparkncia el precepto de su 
ley. 

N o importa , mal Christiano, que interior­
mente creas quanto te manda creer la Santa Igle­
s i a , si exteriormente te portas como s ino lo cre­
yeras. N o importa que rindas tu entendimiento i 
los artículos que te propone , sino sujetas tu vo­
luntad á los preceptos que te prescribe. Esas ex­
terioridades , que á ti te parece son como la cor­
teza de la Religión que profesas , no son , dice el 
Apóstol Santiago, sino su espíritu , su alma y su 
vida. ^Que importa que tengas los sentimientos 
católicos/, si tienes las operaciones hcreges? <Que 
importa que creas con las palabras , si niegas lo 
que crees con las obras ; Factis autem neganti Los 
demonios también creen lo mismo que tú crees, 
y lo creen con una fé mucho mas viva , porque 
tienen mucha mas luz , aunque la fé de los de­
monios no es verdadera , pues no tienen la pia 
afección que se requiere para la fé. N o obstante 
se dicen tener fé , porque convencidos de la evi­
dencia de los argumentos que penetran, asienten 
á las verdades que nosotros con una fé sobrenatu­

ral 
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ral creemos ; por eso , aunque tengan dicli:i f i „ 
no duxan de ser unos diablos : Et deemonss cre-
dunt , contremiscunt. Estas vson las circunstan­
cias del grAvísirao j pecado que cometen los que 
no ayunan. Veamos ahora brevemente sus conse-
quencias. 

ib\a oup © n r j ^ U a ^ f V t i g i | - • -
¿bh Í ; / ;:, sol bi^ifié^i o«'é' tea o'd psrn i ííTftí '4 

Es la primera la dificultad de arrepentirse como 
se debe de este pecado. Como no es de aquellos 
que hacen mas disonancia , tampoco es de aque-
líos que causan mayor dolor. Y la señal mas cier­
ta de que este dolor ó es muy leve , d es muy 
superficial, es la cuenta que se echan muchos de 
que este pecado saldrá con todos los demás quan-
do se confiesen para cumplir con la Iglesia. ;Quc 
buena será la tal dichosa confesión! C o n que di-
me , libertino , | estás continuando ó multiplicando 
ese pecado por espacio de quarenta dias con toda 
la deliberación y con toda la sangre fria que cor­
responde á una acción tan continuada , y quieres 
que yo me persuada , que de la noche á ia ma-< 
nana se hace en tu corazón una muáanza tan pro­
digiosa, que ya le detestas y le abominas tanto,-
como tuviste de gusto al cometerle? A u n quando 
estuvieras á punto de espirar apenas te creería: 
^ como te lo he de creer ahora, que te hallas en 
sana salud , y que si después de la confesión co­
menzara otra Quaresma, volverlas á hacer en ella 
lo mismo que en la antecedente ? j Que traza de 
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que sea verdadera tu penitencia! Por lo que á mí 
toca , no sé si tendría valor para absolverte, me­
nos que te viese dispuesto á ayunar otros quaren-
ta dias en satisfacción de los que dexaste de ayu­
nar en la Quaresma. 

Pero demos de barato que te arrepientas muy 
de veras. También se arrepintió muy de veras 
A d á n de haber quebrantado el ayuno que Dios 
le impuso : mas no por eso resarció ios gravísimos 
daños que le ocasionó este quebrantamiento y esta 
desobediencia. Antes era dueño de sus pasiones: 
después las pasiones fueron dueñas de él . Antes 
era Señor de su concupiscencia : después la concu­
piscencia fué tirana suya,: pintes todas las criatura? 
le obedecían : después todas se le rebelaron. A n ­
tes estaba libre de ¡a jurisdicción de la muerte y 
de los trabajos: después quedó sujeto á todos los tra-» 
bajos de la v i da, y á la ley indispensable de la muerte: 
Morte morierís.'Lo mismo á proporción sucede con el 
que qubranta el precepto del ayuno, aunque después 
se arrepienta de ese pecado. Arrepentiráse ; pero po 
por eso corregirá tan presto el desórden que ocasionó 
en sus pasiones. Arrepentiráse ; pero no por eso re­
primirá el orgullo de la carne mal enseñada. Arrepen: 
tiráse ; pero no por eso sosegará el motín de la con­
cupiscencia, que quanto mas se le halaga mas se albo­
rota. L a Iglesia nos está acordando todos los dias de 
la Quaresma , que el ayuno sirve para reprimir los 
vicios, para elevar la mente , y para que por me­
dio de él Dios nos conceda las virtudes y los pre. 
míos Vitía comprimís ) mentem ekvas, virttitem 
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Jargirts et proemio.. Luego por el contrario , el no 
ayunar sirve para que los vicios se desordenen, 
para que la mente se abata, y para que Dios no 
nos conceda ni el premio, ni la virtud. 

Esto último es tan cierto, como lo conoceréis, 
haciendo conmigo una importantísima reflexión. 
Todos los dias de Quaresma , sean los que fueren, 
indefectiblemente hace la Iglesia oración por los 
que ayunan en la indispensable conmemoración de 
la Feria. Pues los que no ayunan no tienen parte 
alguna en esta oración , aunque el dexar de ayu­
nar sea sin culpa suya y con legítima causa, aun­
que sea por la mayor necesidad. Es como una es­
pecie de Sacramento , en el qual no tienen parte 
los que efectivamente no le reciben , mas que sea 
porque absolutamente no pueden recibirle. C o n 
que el Christiano que no ayuna se priva de estos 
socorros , carece de estos auxilios , y es , digámos­
lo as í , como un excomulgado parcial ; pues así 
como el excomulgado no tiene parte en ninguna 
de las oraciones de la Iglesia , así el que dexa de 
ayunar tampoco la tiene en las que son propias 
y peculiares de este santísimo tiempo. ^Os pare­
ce de poca entidad esta sola conseqiiencia, aun­
que no tuviera otra la falta del ayuno? 

Pues San Gregorio el Grande hizo tanto caudal 
de ella , que hallándose acometido de unos agu­
dísimos dolores , los quales le ocasionaban tan con­
tinuados desmayos, que á cada paso era menes­
ter tomar algún alimento , pidió á San Eleuterio 
con las mas vivas instancias hiciese algún mila-
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gro t no para librarle de los dolores , que antes de­
seaba fuesen mas y mas intensos , sino para librar­
le de aquellos desmayos , que le imposibilitaban 
a ayunar, y le privaban de las bendiciones y ora­
ciones que hace la Iglesia por los que ayunan. Así 
discurren los Santos , así raciocinan los que tienen 
fe: así opinan los que tienen algún amor á su a l ­
ma. Pero los impios , y los disolutos , n i opinan, 
a i raciocinan, ni discurren así. 

§. viii. 

Fatales son sin duda estas conseqüencias , que 
se siguen de quebrantar el precépto del ayuno; 
pero aun no he dicho la mayor. Esta es el mal 
exemplo , y el escándalo que se da á los demás. 
Vente todos gordo, colorado y rollizo : vente que 
no faltas á concurrencia de diversión , á partida de 
placer , ni á función de entretenimiento : vente 
que comes y bebes como un lobo , y que duermes 
como un zorro : vente entregado á exercicios de 
fatiga , á la pelota, á la caza, y á un perpetuo bay-r 
le , como si lo tuvieras por oficio. Para todo esto tie­
nes fuerzas , y tienes robustez , y solo quando se 
trata de ayunar, te acuerdas de tus males. Enton­
ces vienen las destilaciones , entonces vienen Jaá 
fluxiones, entonces las jaquecas, entonces las indi­
gestiones. ^Que quieres que piensen de ti? Juzgan 
que no tienes otro mal que el de tu antojo , ni otro 
achaque que el de tu relaxacion , ni otro accidente 
que el de tu espíritu de iibertinage. Peor para ellos 

por-
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porque hacen estos malos juicios. por que ha 
de ser peor para ellos? Confiero que el juicio es 
malo , pero no es prt cipitado j pero no es temera­
rio , porque tienen sobradísimos fundamentos para 
hacer ese juicio y otros peores. 

Mas no pienses que este es solo dictamen mío, 
nacido de mi malicia , ó de mi mala condición. 
Fué dictamen de toda la Iglesia universal. E n to­
dos tiempos ha habido achaques verdaderos, que 
han excusado del ayuno ; y la Iglesia , que no es 
Madrastra , sino Madre de sus hijos , dispensaba á 
los que los padecían. ^ Pero con que condición-? 
Oyesela á San Agustín : Ut dtspensati domo non 
ixirmt , nec vacarent negotiis in jplateh, nec vicie' 
rentur hominibiis non jtjunantes , et infirmi parerent 
scandalum infirmis. A todos los que se dispensaba 
del ayuno era con la indispensable condición , de 
que no hablan de salir de casa, n i se les habia de 
ver callejeando , porque no diesen mal exemplo a 
los demás , y estando ellos flacos y enfermos en el 
cuerpo , no escandalizasen á los que estaban flacos 
y enfermos en el alma. Mira tú ahora, si la Iglesia 
ha reparado siempre en que no se de motivo para 
que se hagan malos juicios, aunque por acciden­
te sean errados. Y miren los que no ayunan , aun­
que sea con muy legítima causa , á lo que en bue­
na razón debieran condenarse, á reclusión perpe­
tua , / á la casa por cárcel durante el tiempo de la 
Quaresma, 

] O que receta tan eficaz seria esta para curar de 
repente los achaques de muchos andariegos y an­

da-
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dariegas , si se aplicara ahora como se aplicaban en 
otros tiempos ! Es cierto que nuestro Santísimo Pa­
dre Benedicto X I V . curó muchas dolencias invete­
radas con el remedio , que aplico en sus Breves, 
prohibiendo comer pescado á los que tienen mo­
tivo para comer de carne. Se ha observado , que 
solo con esta milagrosa receta , han sanado de re­
pente muchos achacosos , que antes quizá no ha­
blan hecho Quaresma alguna en su vida , y des­
pués acá se han animado á observarlas , y se hallan 
t&n lindamente. Pero aunque ha probado también 
esta receta, tengo para m í , que si se aplicara la 
otra que antes se usaba en la Iglesia , se habían de 
desterrar del mundo christiano casi todas las do­
lencias. ^ Tienes motivo para comer carne y para no 
ayunar ? Pues bien está , me compadezco mucho 
de tus males ; pero estáte en casa, no salgas de ella 
sino que sea para oir Misa , d para oir el Sermón. 
E n lo demás afuera paseos , afuera visitas , afuera 
diversiones , porque los que te ven en ellas con 
esos colores y con esos carrillos , y saben que no 
ayunas , se escandalizan : jteri&jt infirmus in 
scientia tua frater , propter quem Christus mortuus 
ist. Y con esa noticia , y con ese escándalo perece­
rá tu hermano, por quien Christo derramó toda su 
sangre. 

Pues que no se escandalice. Tente , mal Chris­
tiano , que no sabes lo que dices. N o es eso lo que 
te aconseja , y lo que te predica el Apóstol San 
Pablo : JSÍoli cibo íuo tllum perder i , pro qiio Christus 
mortuus est.No quieras perder con tu comida aquel 
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por quien murió el Hijo de Dios , para que no se 
perdiese. Mira que costó mucho á Jesu-Christo esa 
pobre alma , para que tú la quieras echar á perder 
con el mal exemplo de tu delicadeza , o de tu 
glotonería : Noli propter escam destruere opus Dei. 
Hazte cargo, de que la redención del género hu­
mano es la mayor obra de Dios , y no quieras 
destruir, quanto es de tu parte , esta grande obra, 
por comer lo que se te antoja. Esto que te predico, 
añade el Aposto! , es lo mismo que yo executo, 
porque si mi hermano se escandaliza de que yo co­
ma )de carne-, no probaré la carne eternamenf©* 
primero es su alma que mi cuerpo; aunque supie­
ra que yo habia de perder la vida temporal , de 
buena gana la expondr ía , porque él no perdiese ía 
eterna. Este sí que es ze lo , esta sí que es caridad, 
este sí que es espíritu Apostólico , y esto sí que es 
confusión de nuestra inmortificacion ^ y de nmes-, 
tra delicadeza, . 

Einalmente cierra el Apóstol su exhortación 
del ayuno con estas terribles pilabras; Omnia sünt 
tntmdn sed makim est homini, qiú ptr offendiculum 
m^«¿///í7¿?í. Esté enhorabuena limpio el hombre en 
todo lo demás % pero desdichado de él , si da mal 
exemplo con lo que come. Es como si dixera , que 
^ qué importa que seas grande rezador ? ¿Qüe i m ­
porta que seas gran comulgador \ ^ Que importa 
que seas gran limosnero ? ^ Qiie importa que en 
todo lo demás seas muy ajustado ? ^ Gomes carne 
sin grandísimo motivo , y sirves de ofensión ó de 
tropiezo á los que'.te. la ves comer? ¡Pues infeliz 
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de t i ! ¡ desdichado de tí ! tan malo eres delante 
de Dios , como sino hicieras nada bueno. 

Ya no tengo que añadir , sino cocluif mi Ser­
món con aqueiías bellas palabras de San Palemón 
Abad. Presentáronle en el dia de Pascua unas ber­
zas compuestas con un poco de aceyte para que 
se regalase:, y ei Santo Abad levantando los ojos al 
Cie lo , Heno de lágrimas y de dolor , exclamó d i ­
ciendo : Dom'mus rmus Jesús crucAjlxus est, et ego 
nunc okum comedam ? MÍ Señor y mi dulcísimo Je­
sús fué crucificado por mí , y yo me he de rega­
lar ahora con aceyte ? Christianos , yo me con­
tento, con que de todo quauto he dicho solo os 
acordéis de estás bellísimas palabras. ^Es posible que 
el haber comido Adán de la fruta vedada , costo 
la vida á mi dulce Redentor , y yo le he volver á 
crueiíicar por comer de los manjares prohibidos ? 
I Es posible que mi buen Jesús padeció tanto por 
mis pecados, y yo no he de padecer esta ligerísi-
ma mortificación por ellos ? ^ Es posible que toda la 
Iglesia este ahora de luto , de dolor y de peni­
tencia, y que yo nb la he de hacer compañía y no me 
he de diferenciar de un herege? ¿Es posible que Jesu-
Christo permitió fuese despedazada su inocente car­
ne , y que yo he de regalar á la mia , echando aceyte 
en el fuego infernal que me consume, quando el H i ­
jo de Dios derramó toda su sangre para apagarle! 
¿ Es posible que con mi mal exemplo he de contri­
buir á la reiaxacion de la disciplina, al escándalo de 
los Fieles , á la perdición de las almas, y á causar es­
te vivísimo dolor á Jesu Christo í 
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N o , amable Salvador mió , no ha de ser así: 

ántcs moriremos todos , que ocasionaros ese nue­
vo tormento. Casi me atrevo á responder por to­
dos los presentes , que no habrá alguno que no se 
resuelva á observar la Quaresma , como buen C a ­
tólico. Asistidnos con vuestra gracia ; sazonad con 
vuestra bendición estas comidas groseras : asistid­
nos para que no nos contentemos con esta corta pe­
nitencia. Misericordia Señor , & c . 

S E R M O N 

D i S A N T A T E R E S A D E JESUS. 

E N L A S C A R M E L I T A S D E S. S E B A S T I A N , ¡ 
Año de 1749. 

Jugum meum suave est, et onus tneum leve. Matfi* 
c. 11 ̂  

C ' r e o en Dios Padre , todo poderoso , criador del 
Cíelo y de la tierra. Creo que es un ser sumo, 
supremo, soberano , singularísimo , unicís imo, si n i ' 
plicísimo , en el qual formalísímamente se contie^ 
nen todas las perfecciones que hay en la gracia, y 
eminentemente se depositan , quantas ostenta en 
prodigiosa variedad la naturaleza. ^ Pero como se 
contienen 1 Sin confusión , no estando ordenadas: 
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sin desorden no háilándosb unidas: sin mezclar­
se unas con otras \ siendo así que no e^dn se-
paradá> aporque áunque á nuestro modo de entcn-
dcr , süertan machas , suenan infinitas , ellas eh ú\ 
y en la realidad no son mas que una única indivU 
Sible pc-rfeccion , que se concibe diversa, precisa y 
únicamente por los diversos efectos , que produce 
en, orden á nosotros. -

Creo que por sor Dios , es eterno , y por ser 
eterno se estuvo siglos de siglos sin Sol , sin A s ­
tros, sin C i e l o , sin Empíreo , sin Angeles , sin 
criatura alguna animada , ni inanimada , sensible, 
ni insensible , bastándose él solo á sí mismo para 
gloria, y para toda gloria , sin necesitar de. mdie , 
para ser desde toda la eternid sd tan sumo bien, 
tan bondad infinita, tan gloria inmensa, como lo 
es desde que comenzó á ser el tiempo. Creo que 
por ser todo poderoso , con solo su querer hizo 
todo quanto quLo , y que puede hacer todo quan-
to quiere , sin que le cueste mas trabajo que que* 
r^rlo, excusando aun la leve precisión de decirlo, 
n i de articularlo. Porque aunqiu- David dice , él 
dixo , y las cosas se hicieron : él mandó y las cria-* 
•toras se' criaron í -aunque Moy si s alu maque dixo: 
hágase la luz , y se hizo la luz : hágase el firma-
men tó , y el firmamento se hizo : júntense las 
aguas, y descúbrase la tierra, y al instante la tierra 
se descubrió , y las aguas se arrollaron : todo esto 
fué explicarse según nuestro" grosero modo de con­
cebir ; pero en realidad no hubo mas que un que­
rer interiormente , y un expresar esta voluntad con 
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cjcrto i1<rto''.mtcrnQ de eUa mispia:, que los Teoio-
gos, l lartwi! vcrhitm mentís i • pa^hra inteieqíuai b 
mental., que no sale de allá' adentro, y §olo se d H 
ce cxierior r piít: qüatito Se.termina ó se dirige á co-i 
sás que lestiíi íucra de Dios , y solí realmente.dUtini 
tas de su divino, soberano ser. ' 

De man ra , que lo mismo-es decir , creo que 
Dios es criador del Cielo , y de la tierra , que de­
cir i creo , que Dios con solo su querer % concebido 
dtsde la eternidad V y manifc6rd,do en tiempo 
con esta ó otra equivalente exprs k;n intelectuab 
¿síhora quiero que ssa lo qus hs mióñidp 5 y tengo des-, 
de la eternidad determinado , crió al Sol padre de la 
luz , alma dei mundo , segundo esp ritu de los 
vivientes, Monarca del reyno; mineral , y Prínci­
pe soberano de todo lo vegetable. Creo que de la 
misma manera crió el firmamento , sea fluido d 
sea sólido , con inumcrable multitud de astros, 
cada uno de ellos mucho mayor que la tierra. Creo 
que del mií,mo modo crió,al Cieio JEmpirco , y en 
el ó fuera de él (que Rb hace allcaso para lo que la 
fe nos enseña ) crió también millares de millares 
de espíritus Angélicos , tantos , que en opinión pro-
babiií&ima exceden :cn .mimer¿Oíá toidas» las: 1 demás 
criaturas .i. y. en sentencia no ménosíplausible t, cada 
uno de ellos constituye clase aparte , ó especie di­
ferente , aunque todos juntos se distribuyan en 
solos nueve coros. Creo,. que en la misma confor­
midad crió á la tierra con todas sus plantas , á 
las selvas con todos sns brutos , al ayre con todas 
sus aves, y al mar con todos sus peces. 

Es-
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Esto es en suma lo que nos ensenan el primero y 

e l segundo Artículo de la F e , comprohendidos en 
la primera cláusula del Credo : er o en Dios Pa­
dre , todo poderoso , criador del Cielo y de la tier­
ra. Y esto es también lo que nos dice en substancia 
el primer periodo del Evangelio , que se acaba de 
cantar , -aplicado por la Santa Madre Iglesia á la 
Santa Madre Teresa de Jesús con propiedad ver­
daderamente inspirada , verdaderamente divina; 
Conjiteor fibi Pater Domine. C&li et tena J es de­
cir , confiésote , alabóte , ensalzóte , engrandezcote^ 
Padre Eterno , Padre omnipotente , Dios infinita­
mente sabio, criador del Cielo y de la tierra , por­
que en la creación de Teresa osténtate tu infini­
ta sabiduría, acreditaste tu infinito poder, no me­
nos , sino mucho mas que en la creación del Cielo 
con todos sus astros, y de la tierra con todas sus 
plantas. Confiésote, alabóte , engrandézcote , por­
que aunque ni en el Cielo , ni en la tierra hubie­
se otra criatura , que sola Teresa , ella sola basta­
rla para crédito de tu sabiduría infinita, para tes­
timonio de tu infinito poder , sin que ni la tier­
ra , ni el Cielo hiciesen ostentación de uno y de 
otro. Esa es la energía de aquellas enfáticas pa­
labras , mas llenas de misterios , que de sílabas, ni 
de letras» 

C o n efecto, si el mas vil insecto de la tierra, 
si la hormiga mas despreciable , si el arador mas 
imperceptible , si cada uno de aquellos casi invisi­
bles gusanillos, que descubrió M r . Malecieu con el 
beneficio de un perfeedsimo microscopio , tan por^ 

( ten-



de Santa Teresa de Jesús, 33^ 
te rito samen te menudos , que el mayoi4 es veinte 
y siete millones de veces mas pequeño , que eí 
arador mas corpulento , es sin comparación mas 
perfecto , que todo el globo de la tierra, y que to­
do el globo celeste , porque al fin él es viviente,-
y no lo es ninguno de los dos globos j si por 
^sto solo engrandece tanto la sabiduría , y el po» 
der del artífice supremo , que hace infinitos exce­
sos á todos los cuerpos celestiales : ^quanto le en­
grandecerá, quanto le acreditará la creación del a l ­
ma de Teresa; aquella muger que asombro' al mun­
do , que aterró al infierno, que pasmó al Cie lo , y 
que en cierta manera cautivó al mismo Dios? ^ Aque­
lla muger , en cuya comparación fueron menos 
que mugeres , los mayores hombres ? Aquella mu­
ger que no solo no fué comprehendida en la re­
gla general del Após to l ; las mugeres en la Igle­
sia callen, esto es^ no enseñen-, Bp instruyan , no 
prediquen i sino que fué singularmente escogida de. 
Dios para; Maestra , y para Doctora cb la Iglesiai; 
aquella muger , de cuya doctrina , y de cu­
yo magisterio hace , digámoslo así, tanta vanidad 
la misma- Iglesia , que en la oración pública que 
la consagra , antes de aplaudirla por los heroycos 
exemplos de su prodigiosa virtud , la celebra por 
el divino alimento de su celestial doctrina Ita 
coslestis ejus doctrina pábulo nutriamur , et pia dz* 
votionls entdiamur ajfectu. •< 

, Este es el carácter, este es el distintivo de Te­
resa , el ser no solo la Maestra , no solo la Docto­
ra , sino la Nodriza de la Iglesia , él ama que la 
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cria , que la nutre con la leche de su doctrina 
verdaderamente celestial , verdaderamtnte divina. 
Nótese bien la frase , con que la Igle&ia se explica: 
Seamos nutridos con el alimento de su doctrina 
celestial. De ningún otro Doctor , ni de ninguna 
otra doctrina habla la Iglesia con esta expresión su­
mamente significativa. De San Gerónimo solo dice, 
que desea por sus merecimientos poner en execu-
cion lo qüe el Santo enseñó con palabras y con 
obras : Ut ejus sujfragantibus meritis quod ore si~ 
muí , tt opere docuit, te adjuvante , eocercére •valea~ 
mus. L a doctrina de San Agustín no la toma en 
boca en la oración que le aplica , y solo implora 
por su intercesión la piedad y la misericordia d i ­
vina. E l mismo estilo observa con la doctrina de 
San (rregorio , contentándose con pedir á Dios, 
que por su mediación nos alivie del peso de núes* 
tíos pecados : Ut qui peccatorum nostrorum pon­
dere premímur , ejtis apud te precihus subkvemur* 
San Ambrosio no tiene oración particular : aplícale 
la Iglesia la del común de los Doctores , y esta 
se reduce á pedir al Señor , que nos conceda por 
intercesor en el Cielo , al que nos dio por Maes­
tro en la tierra: Ut quetn Doctorem nitce habuimus 
in terris , intercessorem habere mereamur in ccslis» 
Pero en llegando á la doctrina de Teresa , llámala 
alimento celestial , y no como quiera alimento , si­
no alimento de Nodriza que es lo que rigurosa­
mente corresponde al verbo nutrir , de que se vale 
la Iglesia. 0 -;í » £ s i ^ M «i oloa 00 v.^ b ( vrxi 
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tial la doctrina de los Doctores de la Iglesia , aun­
que no toda ella esté canonizada d dcí inida; pe­
ro es alimento de robustos y de adultos , d de ios 
que ya están criados: mas la doctrina de Teresa, 
es alimento pira los que han de criarse. De otra 
manvra. L a doctrina de Agustino es para hacer 
grandes Teólogos : la doctrina de Gerónimo es 
para hacer grandes Controversistas; la doctrina de 
Gregorio es para hacer grandes Moralistas: la doc­
trina de Ambrosio es para hacer grandes Predi­
cadores ; mas la doctrina de Teresa es para hacer 
grandes Christianos: aquella es para muchos , esta 
es para todos : aquella es alimento vigoroso que 
fortalece , esta es leche suavísima que cria. Por 
eso los demás Doctores son Maestros , son sal, 
son luz de todo el muado : Vos estis sal , vos 
estis lux. Teresa es también Maestra , es también 
s a l , es también luz ; pero es principalísimamente 
Nodriza de la Santa Iglesia. 

Tengo propuesto el asunto, y én su misma pro­
posición , si se penetra b ien , tengo también com-
prehendidas todas las que se llaman circunstan­
cias de la solemnidad, y un sabio las llamó me­
jor impertinencias de los Predicadores aprendices, 
ó despropósitos de los que no son capaces de apren­
der. E n una y en otra clase me coloco yo , y por 
eso no me considero excusado de tocarlas por mas 
que especulativamente esté muy lejos de aplaudir­
las , quando me cuesta mucho vencimiento el oir­
ías sin irritación. Ninguna nación del mundo Chris-
tiano practica esta impertinencia , fuera de la Es-
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pañola; y aun en Esp ' tu los que suben al pulpito 
con magisterio verdaderamente apostólico , ó á lo 
menos sólidamente oratorio, desengañados ya de 
esta puv ril idad, altamente la desprecian. Predican 
de lo que predican , y no predican del auditorio 
mas que se halle presente el Rey ó el Papa. Dicen 
( y me parece que tienen muchísima razón) que si 
se turia risible un Abogado , que defendiendo un 
pleyto en estrados públicos , y á puerta abierta, se 
divirtiese en elogiar fuera de proposito al retrato 
del Rey , que está debaxo del dosel, á los Jaeces 
que asisten, y á los curiosos ó a los interesados 
que concurren ; por que no se hará ridiculo; un Ora­
dor , que haciendo el panegírico, v. gr. de Santa 
Teresa, se distrae venga ó no venga , á elogiar al Rey 
de los P eyes > que diviniza la hesta con su Real 
asistencia en el augusto Sacramento , á uno de los 
Soldados de mayor valor , de los Oliciales de me­
jor conducta, y de los Ministros de mayor pru­
dencia , que asimismo la autoriza , á una nobilísi­
ma , lealísima , y fidelísima Ciudad , que la llena 
de esplendor, menos por hacer gloriosa estenta­
do n de patrona del Convento, que por hacer mas* 
gloriosa vanidad de estar debaxo de la protección,; 
y del patronato de la Santa : a unas Religiosas , y; 
siempre venerables Comunidades , cuyos doctos-

. antepasados no solo aprobaron el sublime espíritu 
de Teresa , sino -que añadieron muchas plumas.á* 
sus alas, para que se elevase á mas arrebatado vue­
l o ; y ahora vienen ellas con cierta satisfacción ge­
nerosa, y bien nacida á ver colocada en los altares, 
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4 la que sus mayores ayudaron á poner en ellos. 
Díganlo por la Religión Dominicana el Sapientísi­
mo Maestro Bañez , y el no menos fervoroso que 
Sabio Fr. Pedro Ibañez , ambos Confesores de la 
Santa Madre. Dígalo por la Religión Seráfica uno 
que vale por m i l , el extático Alcántara , el Alcán­
tara penitente. Díganlo por la mía el Borja Ilumina­
d o , el Espiritualísimo Baltasar Alvarez , el Doctísn 
mo Ripalda f el Prudentísimo G i l González , y el 
Solidísimo Henrique Henriquez : todos los quales 
sacaron valerosamente la cara en defensa de Tere­
sa: vencieron á la envidia, triunfaron de la calunv 
nia , desarmaron la ignorancia disfrazada en zeloj 
y lo que es mas, defendieron á Teresa contra la 
misma Teresa, sosegando sus desconfianzas, des­
vaneciendo sus temores ? y en fin aprobando redon­
damente su espíritu. 

^ Pero á que vendrá todo esto, dicen los Maes­
tros del arte? Si el asunto es predicar de Santa Tere­
sa de Jesús , ^ á que fin hacerse cargo de unas cir­
cunstancias , que son tan fuera del asunto ? ^ A que 
fin tocarlas como se tocan las teclas , ya una , ya 
otra, sin pararse en ninguna , con la diferencia, 
de que aquí hacen disonancia , y allí hacen armo­
nía? ^ N o es cosa ridicula pasar revista de circuns­
tancias , como si fueran soldados , ó hacer suertes 
á las concurrencias., como si se capearan novillos? 
Esto preguntan los Maestros de la Oratoria, y yo 
no sé que responderles ; pero como estoy muy 
lejos de ser Maestro en esta facultad , ni en otra 
alguna, me ha parecido conveniente conformarme 
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con los muchos , aunque sienta con los pocos. 
Ahora vuelvome i nuestra celestial Nodr i za , que 
como en todo soy parvulillo , me sucede io 
que á los niños quando están mamando , que aun­
que alguna vez inv ie r t an sus ojuelos hacia las per­
sonas que estin presentes , ó hácia los objetos que 
se les ponen delante, luego vuelven á tirarse al pe­
cho , que es lo que les importa. V u e l v o , pues , á 
decir, que la Seráfica Madre Teresa de Jesús es 
la Nodriza de la Iglesia , lo primero porque cria á 
sus hijos , y lo segundo por lo bien que los cria. 
E l asunto no puede seí^ni mas suave , ni mas tier­
no , ni mas glorioso para la Seráfica Madre j pero 
seguramente le echaré yo á perder , si con vues­
tras oraciones no me alcanzáis por intercesión de 
la Santísima Virgen el auxilio de la divina Gracia. 
¿4ve María» 

S. I I . 

Quando digo que Teresa es la Nodriza de la 
Iglesia , porque cria á sus hijos con la leche de su 
celestial doctrina , no hablo solo de las que por la 
profesión , y por la regla son hijas y son hijos de 
Teresa , que eso seria limitar demasiado la pro­
digiosa fecundidad de esta divina Nodriza : en­
tiendo sin distinción y sin diferencia á todos los 
hijos de la Santa Madre Iglesia, que todos son ó 
todos pueden ser , si quieren, hijos de leche de 
esta Santa Madre. N o se puede negar , que las h i ­
jas y los hijos de Teresa son hijos suyos con una 
propiedad singularísima , que no conviene á otro 

ai-
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alguno de los demás , porque de ellas y de ellos 
no solo es Nodriza , sino verdaderamente Madre 
en Jesu Christo , pues en Jesu-Christo los dio á luz, 
como dice el Apóstol : Qtios m Christo iterumpar-
tur'io. Son hijos de sus espirituales entrañas , y son 
hijos de sus celestiales pechos. A ellos los parió y 
también los cria ; á todos los demás nos cria, aun­
que no nos haya parido. 

Creo que todo el mundo Christiano está en es­
ta persuasión , y que cada instante lo está confe­
sando , aunque sin advertirlo. Nótese que apenas 
habrá quien tome jamas en boca á Santa Teresa, 
sin que diga la Santa Madre Teresa de Jesus , y 
muchísimos solamente la apellidan la. Santa M a ­
dre ; como que en diciendo la Santa Madre se ha 
de entender por antonomasia á Teresa, así como 
en diciendo el apóstol , se entiende por excelen­
cia San Pablo. A Santa Escolástica , á Santa Brí­
gida , á Santa Gertrudis, á Santa Catalina de Sena, y 
á Santa Clara, que también fueron Madres de mu­
chas hijas, solamente sus hijas las llaman nuestra Ma­
dre Santaclara, nuestra Madre Santa Catalina , nues­
tra Madre Santa Brígida, y los demás comunmente 
las nombramos ásecas , Santa Brígida, Santa Catali­
na , y Santa Clara. Pero en hablándose de Santa 
Teresa, apenas hay quien acierte á nombrarla San­
ta Teresa á secas: siempre se ha de añadir , d la 
contera de la Santa Madre Teresa de Jesus , ó se 
ha de apellidar con mayor energía la Santa Ma­
dre. ^Porque esta diferencia? Porque aunque las 
ademas Santas Fundadoras de otras Sagradas Re l i -
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gioncs fueron Madres , y fueron Santas, solamente 
se consideran Madres de sus hijas; pero Teresa 
se contempla Madre de todos los Heles , y así 
todos los Fieles la tratan como si fueran sus 
hijos. 

Harto será que no sea este el espíritu del Evan­
gelio , que la Iglesia le aplica : Venite a d me om-
nes dui hiboratls , et onerati estis , et ego reficiam VOSÍ 

Venid á mi todos los que estáis oprimidos y carga­
dos que yo os aliviaré. San Bernardo le trova de es­
ta manera : Venite ad me omnes parvuli, et ego lac-
tabo vos. Venid á mí todos los que sois parvuiillos, 
y yo os daré leche , y os alimentaré con mis pe­
chos , yo os criaré. Y añade el Santo: Quis non esf 
parvulust Nullus \ ergo venite ad me omnes. ¿Qui^H 
dexa de ser parvulillo y niño de teta ? Ninguna, 
porque ningunos son mas niños , que los que se 
tienen por mas hombres. Pues vengan á mí redes, 
dice Teresa con el Evangelio , que yo los criaré, 
y los alimentaré con la leche de mis pechos de m i 
celestial doctrina. A todos llama , á todos convida, 
á ninguno excluye , porque de to^os quiere ser 
Madre, quiere ser A m a , quiere ser Nodriza. 

Vengan á mí los niños , y yo los ensenare 
quanto importa para su christiana educación el 
buen exemplo de los padres , la devoción de los 
hermanos , y la lección de buenos libros. A estes 
tres principios atribuye Teresa las primeras impre­
siones , que sintió su alma para la virtud hvroy-
ca á que sühió'. ¿iyíidabame no ver en mis pad: ss 

jfavor sino para la virtud. quanto desayudará á 
los 
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los niños el no ver en sus padres favor sino para la 
disolución , para la glotonería , para las maldicio­
nes , para los retos , para las libertades , y para el 
desorden ? L o que sucede divinamente en la fami­
lia de la Santísima Trinidad , sucede á propor­
ción en todas las demás íamiüas : Qjialis pater^ 
talis Jilius'. como es ei padre y la madre, hijos e 
hijas serán tales, ¡ O padres! 6 madres! ó Jueces! 
o Pteladosl 6 amos! ¡ Y quanto aprovecha el buen 
exempio! ¡Y quanto inficiona el malo! 

Pites mis' hermanos ningund cosa me disayuda-
han -para servir á Dios. Es de advertir , que con la 
Santa fueron doce. jY que entre doce no hubiese un 
Judas que vendiese , un Pedro que negase, ni un 
T o m é que no creyese! N i aun en el Apostolado 
se logró. Tenia uno casi de mi edad , que era el que 
yo mas qneria .... jiintdbamonos entramios á ker vi­
das de Santas. Como vi a los martirios , que por 
Dios los Santos pasaban , parecíame compraban 
muy barato el ir a gozar de Dios , y deseaba yo 
mucho morir ansí .... Juntábame cen este mi herma" 
fio á tratar , que medio hahria para esto. ¡O que 
bula junta! | 0 que junta de dos hermanos tan 
preeicsa ! Qtiatn bctnim , et quam juctmdíim habi­
tare fratres in umim \ \ Que cosa tan linda aparrarse 
dos hermanos á este género de secretiecs! ^Pero sen 
4e este género todos ios secreticos á que se apar­
can los hermanos? ^ N o habrá algunos hermanos 
que se junten , como Simeón y Leví , á tratar de 
venganzas , á fomentar discordias , á sembrar chis­
mes, á forjar alevosías, á 4cs.pedazar créditos ^ y 
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á destrozar honras? ^No se podrá decir de las jun­
tas de algunos hermanos y de algunas hermanas, 
lo que dixA el Patriarca Jacob por las de sus hijos 
Simeón y LeVÍ : Simeón , et Levi , fratres. In consi-
lium eorum nbn vmiat anima, mea , ñeque in detti 
eorum sit gloria mea*. M u y juntos andan mis dos 
hijos los dos hermanos Simeón y Leví ; ¡pero lí­
breme Dios de que mi crédito caiga en sus len­
guas , y de que mi honra se zarandee en sus con­
versaciones 1 

Juntábamonos entrambos á leer Didas de Santos, 
Por eso quando leian vidas de mártires , suspira­
ban por el martirio , y dab¿n traza de ir á buscar­
le en tierra de Moros. Quando Uñan vidas de Ana ­
coretas , anhelaban por la soledad , y fabricaban ermi­
tas en la huerta. Quando leian vidas de Religiosos 
y de Religiosas, se alentaban á imitarlos , y hacian 
Conventos y Monasterios. Si leyeran libros de co­
plas , querrían hacer versos. Si leyeran libres de 
comedias, se ensayarían en lances y en galanteos. 
Si leyeran libros de caballerías y de novelas, anda­
rían forjando devaneos y aventuras. Los malos l i ­
bros tienen poblado el infierno ; los buenos han 
llenado al Cielo de Santos. Por los malos libres es­
tán y estarán ardiendo por toda la eternidad A r ­
rio , Nestorio , Hus , Lutero , Calvino , Quesnel, y 
todos los Hereslarcas , con inumerables malos Chris-
tianos , que precisamente fueron malos, porque no 
gustaron de leer libros buenos. A ¡a lección de bue­
nos libros debe la Iglesia el venerar en los altares 
á un S. Simeón Stiiita , á un Antonino el Grande, 

a 
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i un Agustino , a un S. Juan Gualberto , á un Fran­
cisco , á un San Ignacio , á una Santa Teresa de 
Jesús , y en fin a cafsí rodos los predestina­
dos ; porque farísimo se hallará qqe no debiese 
el principio de su reformación, ó al Sermón que 
les entró por los ofos leyendo^ libros devotos , ó 
á la lección que íes entró por los oídos , escu­
chando buenos Predicadores. Esta es la leche con 
que cria Teresa á los niños : buenos padres , bue­
nos hermanos, buenos libros. 

§. I I I . 

Ea , vayan á un lado los chicuelos , que ya 
están bien criados. Vengan ahora las doncellitas, 
que ya son mas adultas , las que entran en edad 
mas peligrosa : Venite ad me omnes¡ et ego lactabo vos. 
Ven id á mí todas t que yo os alimentaré con la leche 
de mi doctrina, yo os criaré , yo os educaré bien. Los 
buenos libros , los buenos hermanos y los buenos pa­
dres me hicieron muy buena niña: los malos libros, 
los malos primos, las malas parientas y las malas cria­
das me hici ron mala doncella, y tan mala , que todo 
Ib p e r d í , menos la honra , aunque con pmsar que 
no- se había de saber , me atrevía d muchas cosas 
bien contra ella y contra Dios. Leí libros de C a ­
ballerías , y lléneme de vanidades. Traté con pr i ­
mos de mi edad que tenian malas inclinaciones, 
y pegáronse me las suyas. Comuniqué con una pa-
rienta de livianos tratos , y aprendí sus livianda­
des. Tuve la desgracia- de encontrar con Criadas 
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que para todo el mal hallaba en ellas hnm apa" 
rejo , y fueron mi perdición. Hasta aquí Jos 
hechos de la Santa Madre-: ahora 1.a leche de la 
doctrina : Espántame algunas veces el daño que 
hace una mala compañía , y si no hubiera pasado 
por ello , no lo pudiera creer ; $n especial en tiem­
po de mocedad debe ser mayor el mal que hace: 
querría escarmentasen • en mi los padres , para mi" 
rar mucho en esto., 

^Habeislo entendido | doncellitas inadvertidas? 
^Habeislo entendido, padres inconsiderados? ^ M i ­
ráis mucho con quien tratan vuestras hijas? ¡O 
Señor! que son primos y parientas. ¿Que impor­
ta , responde San Juan Chrisdstomo , tan lleno de 
discreción , como de zelo. Quid interesñ Son pri­
mos , pero son hombres : son parientes , pero son 
de carne y sangre. Mejor será decirlo con sus mis­
mas discretísimas palabras: Ejusdem sanguinis te-
c u í n sunt , sed etiam sunt ejusdem carnis cum ca-
teris. Son á la verdad de la misma sangre; pero 
también son de la misma carne que todos los de­
más. Son primas y son parientas. ¿Pero que se 
me da á mí , si son malas parientas y peores pri­
mas? ¿Y quantas primas hay que son terceras? 
D i g o : ¿á-inon y X a mar podían s;r parientes mas 
estrechos? ¿Y que sucedió? También lo sabéis vo­
sotros como yo , y no es menester decirlo para 
que todos nos llenemos de horror, y de una jus­
ta desconfianza. 

De las criadas no hablo , porque si son bue^ 
ñas no tienen comparación : si son malas tampo^ 

co 
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co la tienen. Desde que una v i l esclava , una pór­
temela de mala muerte, hizo prevaricar al Apos­
to! San Pedro, y desde que las malas criadas h i ­
cieron tanto daño á la niña Teresa , me estremez­
co al considerar el mucho mal que pueden hacer. 
Es cierto que de todo hay , y de todo ha habi­
do : criadas que han hecho santas á sus amas, y 
criadas que á los Angelitos los han convertido en 
demonios. De las primeras sabemos que una con­
virtió á la fé de Christo á Maxímiia , muger de 
Diocleciano. Otra ayudó mucho á que San Este­
ban Rey de Ungria fuese tan gran Santo : otra no 
contribuyó poco á la eminente sanddad de Santa 
Matilde : otra , después de Dios , fué la causa prin­
cipal de que no se perdiese San Exúporió. De las 
segundas se cuentan pocas ; quizá porque si se 
hubi .Tan de contar todas , se agotarían los n ú m e ­
ros al guarismo. L o mas común es , que las ma­
las criadas enseñan á las niñas lo que no sabert/ 
las abren los ojos para lo que debieran tenerlos 
siempre cerrados , las meten en vanidades, las i n ­
troducen en conversaciones , las desvanecen el mie­
do , las disipan el remordimiento , las quitan la 
vergüenza , y destierran de ellas el pudor. Por 
mucho tiempo estuve en el errado concepto de 
que los homores echaban á perder á las mugeres; 
pero después que los libros , los años y las expe-
rien Jas me hicieron conocer algo al mundo , es­
toy en el entender, que por lo común las mu­
geres son las que se echan á perder unas á otras.! 
Creo que de botones adentro todas me confesa-
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rán essa verdad; pero quando todas me la nie­
guen , bástame y sóbrame la confesión de Tere­
sa. Los devaneos de sus pueriles años los atribuye 
principalmente á malas criadas , á malas paricntas, 
á malas compañías , y á peores compañeras. C o n 
esto quedan enseñadas, quedan imbuidas con U 
leche de Teresa las tiernas doncellitas. 

1 V . ^ 
Pero ya que hemos visto á Teresa criar á las 

que pueden perderse para que no se pierdan, 
veamosla criar á las que se han perdido , para 
que se vuelvan á ganar. Vengan á Teresa todos 
aquellos y todas aquellas , que habiendo comen­
zado á servir á Dios , y aun á tratar de oración, 
de mortificación y de recogimiento , tuvieron la 
desgracia de caer en alguna 9 y aun en muchas 
culpas graves. ¡Pobres almas! que fiacas , quema-, 
cilentas , que desmayadas estáis! Todo lo dais ya 
por perdido: no tenéis aliento para volveres á levan­
tar. Oprimidas estáis con la carga del pecado que 
os agovia , sin ánimo para dar siquiera un paso 
hacia vuestro alivio. Pues ea , venid á mí , pobres 
corazones oprimidos , que yo os aliviaré de ese 
intolerable peso. Tan éticas os han puesto vues­
tras miserias, que no tenéis calor para digerirlas 
inspiraciones , los auxilios con que el Señor pre­
tende sacaros de ejias. Pues venid á m i , que con 
la leche de mi doctrina , si queréis aprovecharos 
de ella , infaliblemente recobrareis vuestra antigua 
robustez. N 

Y o 
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Y o ¿áí , y no ligeramente , por las malas com­

pañías , y 9ox ôs libros perniciosos j pero el Se­
ñor por su misericordia me dio la mano, porque 
nunca dexe del todo la oración, ni las otras de­
vociones. Volvimc á levantar con tanto br io, que 
debí á la piedad de mi Dios nuevos favores. T u ­
ve valor para abrazar el estado Religioso , ven­
ciendo mil tentaciones del demonio, y mi l repug­
nancias de mi genio. Tuve \alor para dexar la 
casa de mis padres, aunque consentí que me cos­
tase la vida esta resolución, por la vehementísima 
pasión con que los amaba. Tuve valor para des­
prenderme de algunas amistades peligrosas, sien­
do esta la mayor victoria que consegur de mí mis­
ma /porque me parecía especie de ingratitud in­
tolerable apartarme de aquellas personas , que á 
mi mal modo de entender me querían b ien , aun­
que me hacían tanto mal. Premióme bien el Se­
ñor este vencimiento : hízome mil mercedes; dis­
pensóme inexplicables favores i levantóme desde 
luego á un grado de oración muy elevado. ¿Pero 
quien lo creyera? N o obstante todo esto volví á 
tropezar , y aun á caer otras muchas veces , expo­
niéndome á mil peligros, y pasando mas de diez 
y ocho años cayendo y levantando en la batalla 
y contienda de tratar con Dios y con el mundo. 
Hasta aquí los hechos de Teresa ; ahora la leche de 
su celestial doctrina. 

¿Para que tanto he confado esto? JLo uno para 
que se vea la misericordia de Dios y mi ingrati -
Uid y lo otro para que se entienda el gran bien 

que 
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que hace Dios d un alma que la dispone para te» 
ner oración con voluntad, aunque no esté tan dís-
puesta como es menester. Y como si en ella perse­
vera (aquí os quiero atentos) por, pecados, y tenta~ 
dones y caídas de mil maneras , que ponga el de­
monio : en fin tengo por cierto la sacará el Señor d 
puerto de, salvación'. De lo que yo tengo experien­
cia puedo decir \ y es, que por males que haga, m 
la dexe , pues es el medio por donde puede tornar­
se á remediar , y sin ella será muy mas dificul­
toso. 

\ Que leche tan admirable para las almas pu­
silánimes y acobardadas! Habéis caído una y mu-? 
chas veces por vuestra miseria , no solo en defec­
tos groseros , en culpas veniales , sino en culpas 
muy graves j y dándolo todo por perdido , de» 
xais la oración, dexais las devociones , dexais los 
exercicios espirituales, creyendo que de nada os 
aprovechan. ¡ O error , digno de llorarse con lágrit 
mas de sangre! jO error el mas pernicioso de quan-
tos el demonio ha introducido en el mundo! Es 
como si un enfermo despreciara las medicinas, por-̂  
que está enfermo: es como si un Soldado arrojara de 
sí las armas , porque le habían herido los enemigo?; 
es como si un tullido quemara las muletas, porque no 
obstante ellas había caido muchas veces. N o lo exe-
cuteís as í , no lo executeis así, grita Teresa , pues /w 
pecados , por tentaciones , por caidas de mil maneras, 
que os ponga el demonio , si perseveráis en la oración y 
en las devociones, tengo por cierto que el Señor os sacara 
dpuerto de salvación. N o lo executeis por Dios : por 
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píos no Ib exccuteis así : por males que hagaif, 
m dexeis vuestros ejercicios espirituales , pues es 
el medio por donde podéis tornar á remediaros: sin 
eso será muy mas dificultoso, es decir , punto me­
nos que imposible. 

N o lo executeis así , clama el Apóstol : Si quis 
tentatur , si quis tentatur , oret. Si alguno es tenta­
do ore % y añade su mayor Exposiror el Gran Chri-' 
sóstomo , no solo ore el tentado , ore el caido, 
ore también el derribado : ore el tentado para no 
caer : ore el caído para levantarse : ore el derri­
bado para ponerse en pie : Et si milites cadaf, 
tnillies oret j y si mil veces volviere á caer , mi l 
veces vuelva á orar. N o lo executeis as í , nos vo­
cea el mismo Christo : Vigilate et orate , ne intre-
fis in tentationem : Velad y orad , para que no en­
tréis en la tentación. Y San Ambrosio , San Agas • 
tin , Teoíílato , Beda , con todos los Padres : V e ­
lad y orad aun después de haber entrado en ella, 
después de haberla consentido , después que os 
haya derribado, para que el Señor por su mise­
ricordia os levante. Esta es la doctrina del Evan­
gelio : esta es la doctrina de la verdadera Iglesia: 
esta es la leche con que se criaron todos los San­
tos : esta es la leche con que se crió Teresa ; y 
esta es también la leche con que nos cria á to­
dos esta fecundísima Madre. 

i ' • . ,: . . . e §. V- : 1 % 
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che celestial! ¡Qiianto se la lucio haberse cria* 
do con esta misma leche! Acaso sus miserias, 
sus flaquezas y sus caídas la embarazaron que 
fuese después uno de los espíritus mas prodU 
gipsarneílte robustos , que venera en sus ¿U 
tares la Iglesia en el dilatado espacio de diez y 
ocho siglos? Acaso la estorbaron que la distin^. 
guíese el Señor con tan portentosos favores , que 
quizá no han tenido semejantes , después de los 
que dispensó á su Santísima Madre? ^ Acaso fue* 
ron impedimento para que no se desposase el 
mismo Dios real y verdaderamente con ella , dán ­
dola la mano de esposo , metiéndola en el dedo 
un preciosísimo anil lo, regalándola por arras con 
una cruz de piedras celestiales , y encargándola 
el zelo de su honor, como verdadera esposa su­
ya? Dcinceps , uf vera sponsa mea y meum zelabis 
honorem. i Acaso la sirvieron de embarazo para que 
no fuese la renovadora del mundo , la reforma­
dora de la Iglesia, la pobladora dt 1 Cielo en mas 
de treinta Conventos de Monjas y de Fray les que 
alcanzo en vida , en mas de quarenta mil h i ­
jas y hijos que están esparcidos por todas las qua-
tro partes del mundo , no habiendo en todo él 
ángulo tan escondido , dond no resuenen los gol­
pes de sus espantosas penitencias , donde no se 
oigan los gritos de su prof mdo silencio, donde 
no se vean las voces de su eloqüentísima modes­
tia , donde no se perciban los Jameres de su i n ­
comparable alegría » donde no se cscuctun los Ser­
mones de sus perpetuos ayunos? 
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Del famoso Juan Buthiller de Ranze , Abad 

de la Trapa, y reformador de aquel insigne M o ­
nasterio , se díxo con felicidad loque antes se ha­
bla dicho d e Z c n o n , fundador de la secta Stoica: 
Esurire docet , et discípulos invenit. Enseña á te­
ner hambre , y encontró discípulos. ^Con quanta 
mas razón se podrá decir y glosar esto mismo de 
la insigne reformadora del Carmelo y del mundo? 
Jejimare docet, et discipnlas invenit. Enseña á ayu­
nar, y encontró discípulas. ¿Pero que discípulas? 
Aquellas que quando estaban en sus casas no se 
atrevían acaso á ayunar un solo día , temiendo 
las hiciese grave daño ; y ahora están ayunando 
casi toda la vida , y nunca se sintieron ni mas robus­
tas , ni de mas vivos colores. E t discípulas inve* 
nit. Enseña á comer poco y grosero , y encontró 
discípulas. ¿Pero que discípulas? Unas doncellas, 
criadas por lo común en sus casas con el mayor 
regalo , con la mayor delicadeza y con el mayor 
melindre. Entonces muchas de ellas andaban des­
coloridas y pálidas , y ahora que se sustentan con 
un pobríslmo y con un parcísimo alimento , parece 
que pueden vender salud , colores , y una como 
celestial hermosura. 

Ornatum contemnere docet , et discípulas inve­
nit. Enseña á despreciar los vanísimos adornos del 
mundo loco: enseña á vestirse humilde y tosquí-
si mamen te, y encontró discípulas. ¿Pero que dis­
cípulas? Muchas, ó las mas , acostumbradas en el 
siglo á despreciar por groseras las mas delicadas 
olandas; á hacer ascos de las mas ricas telas, des-* 
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echándolas por vastas : á no encontrar medías tan 
finas, que contentasen su vanidad : á no bailar 
calzado tan primoroso, que satisfaciese su locura. 
Y ahora con un hábito de xerga, ó sayal de co­
lor burielado , hecho de propósito con todo el 
desaliño que cabe en la decencia : con una túni­
ca de estameña , que para mortaja del mas po­
bre se desestimaria s con unas tocas de sedeña o 
lino grueso, sin mas pliegues que.los surcos que, 
forma el groserísimo hilado-, con unas calzas de 
sayal, de estopa , ó cosa semejante , de que se aver--
gonzaria una pastora i con unas alpargatas de cá­
ñamo basto , que despreciaría un mozo de muías, 
andan burlándose del mundo , pisando su vani­
dad y ultrajando su locura. N i por eso son me­
nos estimadas del mismo mundo ; antes por. lo 
mismo las venera mas las ama mas, las busca mas, 
y por decirlo así , las importuna mas r acordán­
dose el mas de ellas , quando ellas le tienen mas 
olvidado á é l ; porque no hay Rey ñas , no hay 
Princesas , no hay Pcrsonages de alguna distinción 
de uno y de otro sexo, de todos estados y condi­
ciones , que no hagan vanidad de querer y de 
tratar á estas mugeres extraordinarias. 

Obedire doect r et disctpnlas invmit. Enseña á 
obedecer , y encuentra discípulas. ¿ P e r e q u e dfe 
cípulas? Princesas , hijas de Casas Sobe ranas mas 
de ciento. Duquesas , Condesas, Marquesas y Seño­
ras de la primera magnitud de toda Europa mas de 
dos mil . Doncellas iiostrísimas, Dornas ©cbiliornas de 
distinción muy calificada millaies:- de imiiaies , las 
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quales todas, d las mas estaban hechas á mandar 
al mundo , á rendirle, á avasallarle con sobera­
n í a , con desden , con orgullo , con altanería , te­
niéndose por Diosas , d por divinidades de la tier­
ra. «¡Pero después? {Que rendidas á la insinua­
ción de una Prelada! ¡Que obedientes á la voz 
de una Maestra! ¡Que sujetas al consejo de u n 
Confesor! ¡Que dóciles hasta el orden de una hu­
milde cocinera! ¡Que encogidas , que suaves , que 
apacibles quando se las ofrece tratar alguna vez 
aun con los mas ínfimos estropajos de la R e p ú ­
blica ! Dsxtera Domim fecit virtutem. Toda esta 
virtud es principalmente obra de la diestra del muy 
alto j pero después es efecto de la leche , de la 
crianza de la Santa Madre Teresa. Porque la que 
cria tan bien , como hemos visto, á los hijos que 
no parid , ^como criará á las que son hijas de 
sus entrañas? 

§• v i . 

Seguramente no se acabaría en una semana 
mi Sermón , si hubiera de recorrer con alguna pon­
deración todas las demás clases de los que son 
hijos de leche de esta celestial Nodriza. ¡Quanto 
habia que decir de la leche que da á los Confe­
sores , quando les acuerda el mucho daño que la 
hicieron los que por ignorancia , d por falta de 
reflexión trataban de venialidades á los que eran 
pecados muy gordos , y la decían que no hiciese 
caso de ellos ; porque les parecía ( ¡d fatal inad­
vertencia!) , que no podía pecar gravemente la 
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que trataba de veras de la oración , y la que me­
recía á Dios tan especiales favores! ¡Qiianto d é l a 
doctrina que los da para discernir espíritus , para 
diferenciar grados de oración , para conocer llama­
mientos , para precaverse contra engaños ; y en fin 
para hacerse Maestros en la dificilísima ciencia de 
gobernar almas , y guiar á cada una por donde Dios 
la llama, y no por donde á ellos se les antoja! 

¡Quanto había que ponderar del celestial a l i ­
mento con que nutre á los Predicadores , quando 
los acuerda , los amonesta , los exhorta : Per vis-
eera misericordia Dei nostri , por las entrañas de 
Jesu-Christo crucificado , que no se dexen llevar 
de la vanidad , que no soliciten el aplauso, quando 
se trata , como siempre se debe tratar desde el pul­
pito , de remediar las almas que Jcsu Christo redimid 
con su preciosísima sangre , que se dexen de reparos 
y de respetos humanos , y que digan el desengaño 
como el puño , y la verdad clara como el agua , mas 
que pierdan la estimación , mas que pierdan la hon­
r a , mas que pierdan la vida. Pues poique losApo's-
toles lo hicieron a s í , por eso solos doce hombres 
bastaron á convertir todo el mundo , y porque 
los Predicadores de entonces (plegué á Dios no su­
ceda lo mismo en los de ahora) hacían todo lo 
contrario , por eso nunca habia estado el mundo 
mas perdido, que quando habia mas abundancia 
de Predicadores. 

^-Quanto habia que predicar de la doctrina con 
que cria á los Obispos , á los Reyes , á los Magis» 
trados j á los Militares , á los casados , á los solte-

rosí 
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ros; en fin á todos estados , clases , sexos y condi­
ciones , dando á cada uno la leche proporciona­
da para su natrimento y para su gobierno ? E n 
significación de esto observé una admirable estam­
pa , que no hago memoria de haber visto hasta 
ahora , en el Quaderno 6 Breviario particular de la 
Orden , que las Madres me hicieron caridad de remi­
tirme, para que me enterase del Evangelio y Rezo 
particular de la Santa. Píntase en ella á la Santa 
Madre sobre una eminente Cátedra , al Espíritu 
Santo , qae desde lo alto está desprendiendo co­
piosos rayos de luz , con que ilumina su enten­
dimiento : sentados al pie de la Cátedra , como 
discípulos, un Obispo, un Dominico, dos Carme­
litas , un Jesuíta , un Franciscano, un Caballero y 
un Colegial , y representación de mucho pueblo. 
E l epígrafe de esta bellísima estampa es este : Sanc~ 
ta Theresia ab ipsis edocta : Santa Teresa en­
sena á los que la enseñaron. ¡ Noble imagen! ¡Ad­
mirable alusión 1 ¡ Oportunísimo pensamiento ! E n 
substancia es el mismo que el que yo he seguido 
en todo mi Sermón: solo con esta diferencia, que 
la estampa representa á la Santa como Maestra y 
como Doctora , y yo la he representado como 
Santa Madre : la estampa la pinta como quien 
está instruyendo á todos ; y yo la he pintado como 
quien á todos nos está criando: la estampa la d i -
buxa como sabia , en cuya presencia los hombres 
mas sabios parecen ignorantes : yo la he retratado 
como Santa Madre, como celestial Nodriza , delan­
te de la qual los mayores hombres son unos par-
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vul i l los , son unos niños de teta; pero en suma, 
considérese como Maestra , considérese como Doc­
tora , considérese como Nodriza , considérese como 
Madre , á todos nos cria con la leche de su ce* 
Lstial doctrina. 

Pues qufa inihí det te, fratrem meum sngeret tem 
ithera matris meal Concluiré yo mi molestísimo Ser­
món , hablando con todos, y con cada uno de 
mis oyentes. ¿Quien me diera , hermano mió, 
que aplicaras los labios á los pechos de mi ma­
dre Santa Teresa? ¿Quien me diera que tomaras 
el gusto á la leche de su doctrina celestial? ¡O 
como te alimentaria! ¡ O que bella sangre que te 
criaria! ¡Que nobles inclinaciones te comunicaria 
esta divina Nodriza! Y a se sabe que á los n i ­
ños , así en lo físico , como en lo moral , se 
les pega mas la leche que maman , que la 
sangre que heredaron : participan mas las in­
clinaciones de las amas que los crian , que de 
las madres que los parieron. Por esta regla ¿que 
propiedades tan divinas no participarán de esta 
celestial Madre los que se criaren á sus pechos? 
U n a humildad profundísima , una obediencia ver­
daderamente ciega , verdaderamente heroyea : una 
confianza á toda prueba : una firmeza incontras­
table : una bizarría de espír i tu, que no sé si ha 
tenido consonante: un corazón mayor que todo 
el mundo: un amor de Dios sosegadamente furio­
so y juiciosamente loco , d como la misma Santa 
se explicaba : un amor desatinado, una modestia 
que hechizaba , un atractivo , para quien no había 
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resistencia , finalmente un encanto , una gracia» 
que ya parecía mas que preludios de la gloria: 
¿id (luam nos perducat , &c. 

^ . - r ^ j * ^ * ^ ^ * „ • é .j» 

D I S C U R S O D O C T R I N A L 

S O B R E L A M U R M U R A C I O N . 

E N S A N S E B A S T I A N . A Ñ O B E 1749. 

Kedíme me a cahimniis hommim, ut custodíam man" 
data ttta. Ps, 111. 

§. I. 

s aforismo entre los Médicos , 'que cogmtto mor-
hi adinventio est remedii: E n conociéndose la en­
fermedad , luego sé encuentra el remedio. Si to­
dos los demás son t^n falsos como este , poco hay 
que fiar en sus aforismos. ^Quantas enfermedades 
se conocen que no se curan ? L a gota se conoce 
y no se cura ; la tisis confirmada se conoce y no 
se cura : muchos tabardillos y muchos dolores de 
costado se conocen y no se curan : hasta un tris­
te dolor de muelas , se conoce y no se cura. Así 
que este aforismo en las enfermedades del cuer­
po se falsifica muchas veces ; pero en las enfer­
medades del alma rarísima vez se falsifica. Des-
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cubierta la enfermedad, por lo común está des­
cubierto el remedio. Infaliblemente sanara el en­
fermo , si el Médico espiritual se le sabe aplicar, 
y el paciente quiere dexar aplicársele. Sola una 
enfermedad espiritual se conoce clara y manifies­
tamente , y con todo eso apenas tiene curación. 
Esta es la murmuración : achaque, de qu ¿ ado­
lecen tantos, como vimos en la doctrina pa a i a : 
achaque, que se contrae con suma facilidad , por­
que se contrae mintiendo , y se contrae diciendo 
la verdad : se contrae aumentando , y se contrae 
disminuyendo : se contrae diciendo mal , y se 
contrae diciendo bien : se contrae hablando , y 
se contrae callando: achaque , en fin , de que n in­
guno d rarísimo se libra. 

Dícelo el Espíritu Santo : ¿4 
majorem, a Sacerdote üsqiis ad Prophetam ciincti 

faciunt fiirtum. Desde el menor hasta el mayor, 
desde • el Sacerdote hasta el Profeta , el malo , y 
el que pasa por bueno , el Seglar y el Religioso, 
todos hurtan , todos son ladrones. Este lugar no 
se entiende , ni se puede entender racionalmente 
del hurto del dinero , n i de los ladrones de la 
hacienda agena , porque en todos los estados hay 
muchísimos que jamas han perjudicado á otro ni 
en un maravedí. Con que es preciso entenderle, 
y con efecto así le entienden los Expositores, del 
hurto de la reputación , de la fama y de la hon-^ 
ra , que se hace por la murmuración. E n este sen-
tido es la proposición tan verdadera, como todos 
lo palpamos, y todos lo experimentamos. A vista 
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de lo que diximos el Jueves antecedente , ^quien 
se libra de ser murmurador? ^Quien dexa de ser 
ladrón del crédito y de la buena opinión de su 
hermano? Rarísimo , rarísimo. ^Con que es inne­
gable la proposición del Espíritu Santo? Y a se ve, 
como de quien la dice. 

que remedio habrá para librarnos de un 
mal tan universal y tan conocido:1 ü/bc optis^hic 
labor. A q u í , aquí está el mayor trabajo y el ma--
yor daño de la murmuración. N o me horroriza 
á mí el pecado de la murmuración por su gra­
vedad , por su enormidad , por su deformidad, 
no j porque aunque diga San Bernardo , y es bien 
cierto , que la murmuración es gran vicio , es gran 
pecado, es gravísimo del i to; Detractw grave vi-
tinm est , detractio grave feccatum ést , detradio 
grave crimen est , hay sin duda otros pecados mu­
cho mayores. Mayores son todos los pecados que 
son inmtdiat^rrente contra Dios , 6 injuriosos á 
alguno de sus divinos atributos. Mayor pecado es la 
idolatría : mayor pecado es iá blasfemia : mayor pe­
cado es el juramento : mayor pecado es el sacri­
legio : mayor pecado es la desconfianza en la m i ­
sericordia divina. Tampoco me horroriza la mur­
muración precisamente por los perniciosos efectos 
que produce. Porque ella engendra los rezelos , ella 
siembra las desconfianzas, ella sopla los rencores, 
ella enciende las enemistades, ella aviva las dis­
cordias , ella separa los amigos, ella divide las fa­
milias , ella encona los Pueblos unos contra otros, 
ella suele hacer irreconciliables las enemistades de 
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los Reynos , y lo que es mas que todo , ella sue­
le ser causa de la condenación eterna , no solo 
del murmurador , sino del pobre murmurado. 

Oídselo á David , y oid de camino una ter­
rible reflexión, que acaso ninguno habrá hecho 
hasta ahora , y confieso que tampoco á mí se me 
habia ofrecido hasta el Viernes pasado , rezan­
do las Horas menores : Kedime me a calummls 
hominum, ut custodiam mandato, tua : Señor , l i ­
bradme de las calumnias y de las murmuraciones 
de los hombres , para que guarde vuestros santos 
mandamientos. Como quien dice : si queréis que 
guarde vuestra santa ley , si queréis que me sal­
ve , es menester que no me calumnien , es me­
nester que no me murmuren ; porque si me ca­
lumnian y me murmuran , será muy dificultoso que 
guarde vuestra l e y , y consiguientemente que cor­
ra gran peligro mi eterna salvación. ^Pero como 
puede producir la murmuración este efecto en el 
triste murmurado ? Y o lo diré ; porque el que sa­
be que todo se lo murmuran y todo se lo cen­
suran , se desalienta, se desmaya , se desanima, no 
hace cosa de provecho. Poco dixe : se entristece, 
se melancoliza , se encoleriza , se envenena , se 
emponzoña , y al cabo se desespera. Es menester 
mucho Dios para que sirva bien á Dios uno que 
es murmurado y censurado. Así lo afirma el mis­
mo David : Nisl quod Ux tua meditatio mea est} 
tune forte penis em in humilitate mea : Señor, á no 
estar perpetuamente sobre aviso: á no estar con­
tinuamente meditando en vuestros preceptos y en 
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vuestros consejos , acaso, acaso hubiera perecido 
viéndome tan humillado , tan murmurado y tan 
perseguido. Y como David conocía este fatal efecto^ 
que podía producir en su alma la murmuración ag*^ 
n a , por eso no cesaba de clamar al Señor que íe 
librase de ser murmurado. E n una parre le de­
cía : Libradme , Señor , del oprobrío y del despre­
cio , porque la gente principal habla m^l de mn 
-~dttfer- d me oprobvium j et cont-emptiim .̂'. 'efenlm sé* 
derunt principes , et adversum me lotpikhdntüvl. 
E n otra parte le clamaba : Líbrame, Señor , no so­
lo del oprobrio verdadero, sino aun del aprehendido 
y sospechado : ^ámpuüi optobrium meiim , qttod 
suspicatus stmu E n otra parte le suplicaba : Señor, 
mirad por' este vuestro siervo. |< y -haced que no 
le calumnien los soberbios: Suseipe servum fimm 
in bmum'non xalumníent-ur me superbL Finalrnen* 
te , conociendo ei peligro oñe corria su ererna 
salvación''si era : murmurado j ' l e pedia con tantas 
ansias , que le librase , que le redimiese de la mur­
muración. ' 
i Digo , y vuelvo á decir, que siendo la mur­
muración tan abominable, y tan aborrecible por 
los lastimosos , por ios honor osos efectos que pro­
duce , aun no es este ei aspecto por donde á mí 
mas me espanta , por donde mas me atemoriza. 
L o que verdaderamente me estremece , quando 
hago reflexión sobre este vicio es , que siendo tan 
universal, y haciendo tantos estragos, casi es un 
vicio sin remedio , una enfermedad incurable. Ape­
nas hay quien no caiga en ella - apenas hay quien-
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convalezca, y se levante como debe. Veisme aquí 
ya de pies en el asunto que ofrecí el Jueves pa­
sado. Infeliz estado de los murmuradores por la 
suma , suma , suma dificultad que hay en hacer, 
lo que es menester para reconciliarse con Dios, 
para volver á su gracia , si una vez se llego á per­
der por el pecado de la murmuración. Bien la 
necesito yo para persuadiros una verdad tan im-» 
portante ; de manera , que por una parte os l le­
ne de un santo horror á este pecado , y por otra 
parte no os desespere. E l Señor me asista. 

;.l ' . « lm ' '-.-Sv ai.^':..' : oh V « t 
g-íoa-j-H s tícux.iq-- 3 vi vŝ .q pilo fi.'I '.to$x x.s. ".,,• -'.(. 

Ante todas cosas quiero establecer mejor las 
razones en que me fundo para decir con tanta 
resolución que rarísimo se escapa de ser murmu-. 
rador. Primera razón : los varios y sutilísimos mo~ 
dos que hay de murmurar , de los quáles es su-» 
mámente dificultoso libertarse, si no se anda con 
una exquisita vigilancia. Esto ya lo vimos en la 
Doctrina pasada. Segunda razón : la grandbima 
facilidad con que se mueve la lengua , que es el 
principal instrumento de la murmuración. Pocas 
cosas hay en que los hombres se hayan mostrado 
mas ingeniosos , que en la invención de instru­
ir! n tos para quitarse unos á otros la vida. A los 
principios no se conocían mas armas que quixadas 
de animales , huesos de peces grandes , palos y 
mazas ñudosas , instrumentos todos , que solamen­
te los podían manejar hombres de vigor y de pu­
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jánza. Después ya se encontró el secreto de aíí* 
•lar el hieno y el acero , haciéndolos tan pene^-
í ranics , que á poco impulso se pudiesen dar gol­
pes mortales. Hasta que finalmente por la inven­
ción de las armas ck fuego se ha hecho tan fácil 
un ^hbmicidio , y aun muchos , como lo es el mo­
vimiento de un dedo para dii-parar la llave de un 
trabuco, de un fusil , de una pistola , d aplicar 
el botafuego á un canon. Pero por mas ingenioso 
que haya sido el arte para inventar instrumentos 
con que quitar la vida del cuerpo , no llega ni 
con mucho al instrumento de que nos ha proveí­
do á todos la naturaleza, con el qual se quita la 
vida de la honra , que es vida de la misma 
vida. Este instrumento es la lengua * tan ligera, 
tan pronta , tan voluble , tan r á p i d a , tan veloz, 
que se mueve solo con querer ; y apenas se mo­
vió , ya disparó el golpe mortal irrevocable ; F o -
lat irrsvocabik verbiim. 

Aun hay mas en la materia , dice San Juan 
Chrisóstomo. Para quitar á otro la vida del cuer­
po no siempre se encuentra coyuntura , porque ó 
está ausente , ó no se le puede haber á las manos, 
ó se puede errar el golpe, y son menester otras 
cien precauciones y medidas. Mas para quitarle la 
vida de la honra siempre hay ocasión , siempre 
hay coyuntura. Hállase su reputación en qualquie-
ra parre donde haya quien le conozca: no es me­
nester aguardar oportunidad , ni tiempo : en que­
riendo disparar el golpe de la murmuración , ya 
está disparado. L a lengua no espera á que se lo 
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inamien, y por lo común aun se dispara mas de 
lo que se quiere- E n vano la naturaleza la encera 
ro dentro de la boca , como se encierra una fiera 
dentro de una jaula : en vano la echó el dupli­
cado rastrillo de los dientes para contenerla : en 
vano añadid la exterior fortificación, de. los labios 
para reprimirla. Todos estos, aparentes embarazos 
en la realidad solo sirven para facilitarla, mas el 
movimiento , y por consiguiente para hacer mas 
fáciles sus homicidios y sus estnagos.. A esto se 
añade , que no solo se murmura con tanta faci^ 
lidad como se habla, sino que , como 5^ diximos el 
otro dia , para murmurar, no es menester hablar. 
U n silencio afectado y misterioso , un meneo de 
cabeza, un sonsonetillo con la mano , un" gesto 
del semblante , una risita falsa y de conejo , una 
guiñadura de ojos basta muchas veces para tiznar 
el crédito mas bien asentado : qual.quiera de estos 
movimientos mudos equivale á una cruel y mor-, 
dacísima sátira : Pknum veneno sikntium : Silencio 
ileno de rejalgar y de ponzoña. 

Tercera razón : La natural inclinación que to­
dos tenemos á hablar mal de los otros , d sea 
efecto del orgullo propio , d sea efecto de la en­
vidia agena. Sea lo que fuere % no se puede negar,* 
que todos naturalmente adolecemos de esta mala 
inclinación; y como es sumamente dificultoso re­
primir siempre las inclinaciones violentas de la na­
turaleza, lo es también el abstenernos de murmurar. 

Quarta razón : E l gusto' con que se oye á to­
do murmurador. U n Filosofo decía , que la mur-

mu-
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mu ración era la bienaventuranza de ios oídos : De-
tractio btatitudo awium : y cada dia estamos todos 
oyendo, que la murmuración es la salsa y el pe-
regii de las conversaciones. Con efecto es así : si 
en la conversación no hay un poco de picante, 
unos cantan, otros se pasean , otros bostezan , y 
otros se duermen. Pero comienzese á hablar mal 
de alguno, todos hacen corro, todos se despavK 
lan , todos oyen con la mayor atención y con 
las bocas abiertas ; Intentique ora tenebant. Los* 
buenos y los malos escuchan con complacencia: 
los buenos , porque juzgan que indirectamente vie­
ne á ser elogio suyo el vituperio ageno , y se­
cretamente se lisonjean dentro de su corazón de 
que no son como los otros , á manera del Fari­
seo : Non sum sicut cateri homimim : los malos, 
porque se consuelan en tener muchos compañeros» 
Y como á todo el mundo le agrada esto de que 
le oigan con gusto , asegurado de que lo ha de 
lograr con tal que murmure , no puede resistir á 
la tentación. Dirélo de otra manera. Esto de que 
uno sea el saynete de la visita, el gustillo de la 
conversación , y la salsa de la tertulia , es una ten­
tación tan fuerte y tan vehemente, que pata re­
sistirla es menester mucho valor , mucha genero­
sidad , y una virtud muy sólida , muy masculi­
na. E l murmurador lleva asegurada esta ventaja , y 
mas si lo hace con chiste , con bufonada , con 
gracejo : arrastraráse sin remedio todas las compla­
cencias , todas las atenciones. Pues veis ahí de don­
de nace el que se cuenten las noticias mas es-
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cindalosas' , y se refieran sin reparo las mise­
rias mas secretas: IIoc ideo malnm celebre , ideirco \ 
in multií fervet Jioc v'ttium , qnta pane ab ómnibus \ 
libenter audifw, dice San Paulino. L a razón por que 
está tan extendido el mal de la murmuración , per 
que bulle y hierye este pecado es , porque ca­
si todos oyen con mucho gusto hablar mal de 
OtfOiV,.-vl> í/c; KobÓr , OllO.» Í Í . V M Í COÜ03 < Oí.'.! ; -j 

Para crédito de esta razón , apelo á vuestra ex­
periencia. E n un estrado de damas, quien se l le­
va los aplausos y las atenciones de todas ? L a mas 
fisgona , la mas decidora , y la mas libre. E n una 
tertulia de barbados , ^ quien se levanta con toda 
la conversación ? el . mas bufón , el mas satírico,--
el mas truan , el mas mordaz , el que sabe me­
jor hablar mal de todo el mundo. A este se le s i­
gue , á este se le aplaude , a este se le celebra , es­
te es el hombre de los corrillos. Pues como sea 
tan natural y tan poderosa en todos la inclinación 
á ser él oráculo , y el Padre Maestro de las con­
versaciones , de ahí nace el estar tan extendida 
la perversa-secta de los murmuradores y de las 
murmuradoras;!; yitJí ¿I ob saf&sl v i iiólpj 

Ultima razón , esta misma extensión y creci­
do número de murmuradores. Por el mismo he­
cho de que hay tantos , lo son todos. E n ningu­
na cosa es mas contagioso el mal exemplo que en 
este particular. O se ha de callar , d se ha de 
hablar de lo que todos hablan. Sobre que casi es 
moda el ser murmurador , y á quien no lo es, se 
ie tiene por un pobre hombre , por un casero. scn« 
-v..., c A .tftviT c i -
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c i l io , pftr un simple , por im mentecato, 6 como 
se explican los que hablan cuko , por un pübre dia­
blo. ^QiiQ hombre es en una conversación , el que 
Ro habla mal de los Principes de la Europa , el 
q u í no censura- del Ministerio , el que no trincha 
sobre las resoluciones de los Gabinetes , el que no 
hace giras las Gárnachas , el que no da cuchilla-' 
das en seco á los Generales de los cxe'rcitos , y 
el que desde su cocinilla * o' encima de una co­
pa no sabe desacreditar una campaña ? ^ Que hom^ 
bre- es , d que hombre puede ser el que, no tiene 
habilidad para deslucir á un Prelado de la Iglesia, 
para satirizar á un Magistrado , para hacer ridicu­
la á una Señora honesta , para poner en duda la 
reputación de la doncella mas bien opinada ; y en 
íín el que no sabe media docena de cuentecillos 
truanescos de Clérigos y de Frayles , para diver­
tir una conversación larga de invierno t Los que 
no son de este carácter , pasan por unos hombres 
insulsos , por unas mugeres simples, por unas per­
sonas que no tienen conversación. Pues veis ahí 
por que muchos son murmuradores aun contra to­
da su voluntad, contra todos sus cinco sentidos. 
A pesar de su buena inclinación se dexan arrastrar 
del exemplo de los demás. 

Añádese que este vicio no es como los otros, 
que manchan , que desacreditan á quien se dexa 
llevar de ellos. U n blasfemo , un borracho , un 
jugador , un amancebado, un ladrón^ aunque lo 
sea , se recata de parecérlo por lo mucho que pier­
de en que le tengan por tal. Y en fin , caso que 
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no se recate , no hace tanto daño con su exemplo, 
porque son pocos los que le imitan , quando no 
sea por temor de Dios , á lo menos por respeto de 
su honra. Pero como el vicio de murmurar , en 
vez de tiznar á quien le tiene , en cierta manera 
parece que le da lustre , porque el murmurador, 
especialmente siendo fino y delicado , es celebrado, 
es aplaudido, es estimado , como todos quieren ser 
estimados y aplaudidos, todos quieren ser murmu­
radores. ¿ Quien se apartará de un v ic io , que á su 
modo de entender , le grangea celebridad , esti­
mación y aplauso ? 

Y notad de camino la injusticia , por no decir 
la necedad de los hombres. E l vicio que mas los 
perjudica , y que mas los mancha á ellos , es el 
que de tejas abaxo ni mancha , ni perjudica á quien 
le posee. Y otros vicios que son mucho menos per­
judiciales á la sociedad humana, otros vicios que 
prescindiendo del zelo , que todos debemos tener 
por la honra y gloria de Dios , en lo demás á 
nosotros ni nos van ni nos vienen , esos son los 
que deshonran , esos son los que desacreditan. 
Explicaréme si puedo. Dexando por ahora á un lado 
la caridad christiana , ^ que daño me hace á mi que 
este sea blasfemo , ni que el otro sea borracho, ni 
que aquel sea jugador , ni que fulano esté amance­
bado , ni que citano sea un herege ni un Judío ? 
E l blasfemo agravia á Dios y á su alma : el borra­
cho á Dios , á su alma , y á su bolsillo : el jugador 
á Dios , á su alma , y á su familia : el amancebado 
á Dios , á su alma , y á la d« la otra pobre : el ju­

dío 
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dio y el hcrcge, á Dios , y á sí mismo. Pero á mí , 
<en que me perjudican , ni en que me agravian? 
Mas el murmurador me agravia todo quanto me 
puede agraviar, me perjudica todo quanto me pue­
de perjudicar , porque me quita quanto me pue­
de quitar , qui tándome la estimación y la hon­
ra , que se aprecia mucho mas que la hacienda , y 
que la vida. ¡Con todo eso al blasfemo se le cas­
tiga , al borracho se le huye , al jugador se le t i l ­
da , al amancebado se le persigue, al ladrón se le 
ahorca, al judío sé le quema , y al murmurador 
se le celebra, se le festaja , y se le aplaude! De 
aquellos se huye como de unos hombres apesta" 
dos , y á estos se les busca como si nos honraran 
con su compañía. | Puede haber mayor injusticia, 
n i mayor necedad ? Pues yo de mí se decir, que 
primero tendré amistad con un ladrón , con un Ju­
dío , con un M o r o , y con un Turco , que con un 
murmurador, y mas tiznada queda para conmigo 
una mala lengua , que una mala raza: esta man­
cha la sangre , pero aquella inficiona el corazón , el 
a lma, y todo lo inficiona. 

Finalmente es tan contagioso el mal exempío 
de la murmuración , porque casi es imposible evi­
tar ía compañía de los que están tocados de este 
contagio. De los que adolecen de otros vicios se 
puede huir , y se puede tratar con personas que 
no adolezcan de ellos ; ^ pero donde iremos, don­
de encontraremos sugetos que no estén inficiona­
dos de la murmuración ? Eso es sumamente difi­
cultoso , dice el grande Obispo de Ñola San Pau-
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374 Discurso doctrinal 
lino. Este es el último lazo , con que el diablo ca­
za á las almas : son poquísimos los que se escapan 
de él con tanto extremo , que aun aquellos que fe­
lizmente han evitado todos los demás , al cabo caen 
miserablemente en este : Pauci admodnm sunt, qui 
hnic v'itio rmunthnt, ut etiam qm -procid ab aliis vi-
tiis recesserunt, m istud tamem , quast m extremum 
diabüli laqtmtm incidant. Con efecto se encuentran 
muchos hombres parcos , templados, honestos , pia­
dosos , devotos , justos, rectos, honrados : \ pero se 
encuentran muchos que no sean murmuradores ? 
C o n efecto se hallan muchas mugeres prudentes, 
castas , sobrias , caritativas , sufridas , humildes y 
calladas; ^pero se hallan muchas que no sean mur­
muradoras \ C o n efecto se presentan á la vista mu­
chos Eclesiásticos graves , circunspectos , edificati-
YOS , retirados, limosneros , zelosos j ^'pero se pre­
sentan muchos , que no sean murmuradores ? Con 
efecto se veneran muchos Religiosos exemplares, 
austeros , penitentes, r ígidos, encerrados , estudio­
sos , infatigables; i pero se veneran muchos, que no 
sean murmuradores ? 

Desterrada la santa caridad, la caridad chrís-
tiana de las plazas, de las calles , de los mentide-
ros , de los corrillos , de los estrados , y aun de las 
Iglesias , i se encontrará por ventura en lo interior 
de los claustros , ó también entre aquellas perso­
nas , entre aquellas familias , que hacen profesión 
de piedad y de devoción ? ¡ Ojalá fuera así ¡ pero 
ciertamente no es así , responde San Paulino. 
Encontraráse sí entre esas personas devotas una ca­

r i -
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ridad falsa , una caridad hipócrita , una caridad sa­
tírica , una candad mordaz : ¿irre por amor de Dios, 
arre en caridad, decia un grandísimo embustero, 
que iba á caballo en una muía , al mismo tiempo, 
que metia una quarta de espuela al desdichado ani­
mal. A este modo es la caridad de muchos falsos 
devotos y devotas. E n caridad meten el rejón hasta 
el alma de sus próximos , en caridad los muerden, 
en caridad los despedazan. Pero todo es zelo , to­
do es compasión , todo es amor que los tienen, 
todo es deseo de su mayor bien. Mas decidme, 
hipocritones é hipocritonas, ^ es ese el carácter de 
aquella verdera caridad, que nos describe el Após­
tol? ^Es esa aquella caridad que encubre los peca­
dos, que oculta las miserias , que tapa las flaque­
zas , que excusa la intenciones, que vuelve por los 
calumniados, que defiende á los perseguidos? ^Es 
esa aquella caridad tan ingeniosa en buscar arbi­
trios para confundir á los murmuradores , y pa­
ra sacar ilesa la reputación de los murmurados? 
Ya exagera los daños de la calumnia, ya cita 
exemplos de inocentes que la padecieron , ya en­
cuentra contradicción en lo que se dice , ya halla 
imposibilidad en lo que se refiere , ya apela á las 
acciones pasadas del sugeto , de quien se murmu­
r a , ya opone todo el bien que sabe á todo el mal 
que oye ; y quando el hecho es innegable , sal­
va la intención , pondera la tentación , exagera la 
ocasión , acuerda exemplos de los mayores San-, 
tos , que cayeron como hombres. E n fin : Universa 
delicia opertt charitas. L a caridad encubre todos los 
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delitos. ^ Pero donde se hallará esta bellísima , esta 
amabilísima encubridora ? Que sé yo donde : por­
que todo lo ha inundado la murmuración ; y lo 
peor es , que siendo tan dificultoso librarse de ella, 
aun es muchísimo mas el repararla. 
•¿D?A!?l i;O!) 'íj*7I íi?>' h ^ i i l f í O í»í. 23 O^Oín ÍJ¿0 A Jr.ni 

Para que todos comprehendais bien esta ver­
dad , supongo lo primero , que el pecado de la 
murmuración no es como otros pecados , que se 
perdonan en arrepintiéndose de ellos, y en con­
fesándolos. Esta es la diferencia que hay entre los 
pecados que son contra Dios , y los que son con­
tra el próximo. Los que son contra Dios por gra­
ves, por enormes que sean , si se detestan , si se 
abominan , si se confiesan, perdonáronse , olvidá­
ronse , borráronse de la memoria : Iniquttatum ejus 
non recordabor ampl'ms ; y la razón de esto es, 
porque Dios , que es el únicamente agraviado , no 
nos pide mas. Pero los pecados que son contra el 
próximo , por mas que se lloren , por mas que se 
detesten, por mas que se confiesen , mientras no 
se repare el daño que con ellos se hizo , quando 
puede repararse , n i se olvidan , ni se perdonan, 
porque non dtmittitur -peccattim, nisi restiluatur ahla-
tum ; y es la razón , porque el próximo ofendido 
no perdona el agravio mientras el daño no se 
repare. 

Supongo lo segundo , que con ía murmu­
ración no solamente se hace daño en la honra, 
- jb ^ éA r - s i-
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sino que freqüentísimamcnte se hace también en 
la hacienda, ó en los intereses temporales. Hablas 
mal de un mercader ó de una mercadera '. muchos 
panoquianos se retiran de su tienda. Murmuras 
del Abogado ó del Pr< curador : muchos litigantes 
huyen de su despacho. Tiznas la reputación del 
Medico : muchas casas le desamparan y llaman 
otro. Supongo lo tercero , que no solo hace daño 
la murmuración en la honra y en la hacienda, sino 
también en la conciencia y en el alma del mur­
murado. Y a lo vimos antes con autoridad del Real 
Profeta David. E l que despedazaba leones, el que 
jugaba con ellos , como si fueran corderillos , el 
que se burlaba de los osos, el que postraba gigan­
tes , el que sufría persecuciones de Saúl , desaca­
tos de Absalon , desprecios de Micol , y brutali­
dades de un rústico , no tenia valor para tolerar 
una murmuración. ^ Y esto por que í Porque peli­
graba su alma y su conciencia. L a experiencia nos 
enseña lo mismo cada dia. Llega la murmuración 
á noticia del murmurado: se inquieta , se turba , se 
irrita , y no pocas veces se condena. 

Supongo finalmente lo quarto, que todos estos 
daños es menester que los repare el murmurador, 
si quiere salvarse : el daño de la honra , el daño 
de la hacienda , el daño del alma. Mientras no 
los reparare , pudiendo hacerlo , aunque se confiese 
con mas lágrimas que San Pedro , se condenará: 
aunque llore mas que la Magdalena, se condenará: 
aunque haga mas penitencia que San Simeón Stili-
ta j se condenará. N o hay que andar dándole vuel­

tas. 
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tas. < Murmuraste ? | Quitaste el crédito á otro ? Pues 
condenado y condenada eres sin remedio , sin re­
misión , mientras no le restituyas la honra que 
le quitaste , mientras no le resarzas los intereses, 
de que le defraudaste ; y si llegó la murmuración 
á sus oidos, mientras no le busques , mientras no 
le pidas perdón , y mientras no hagas todas las 
diligencias posibles , para aplacarle y para reconci­
liarte con el. Esto es absolutamence necesario, ^ pe­
ro esto os parece tan fácil ? Ahora lo veréis. 

§. I V . 

E n primer lugar es menester que te desdigas de­
lante de las personas , en cuya presencia murmu­
raste, será facilito el que lo hagas I? ^ Que de difi­
cultades no te pondrá el diablo , el amor propio, 
y la misma naturaleza ? Representaránte , que no 
te puedes desdecir, sin desacreditarte á ti mismo, 
que no puedes reparar la honra agena , sin perder 
la .tuya; porque al fin lo mismo será desdecirte, 
que confesar tácitamente , que fuiste un embus­
tero , un maligno, un envidioso , y quando me­
nos menos un hombre fácil , un hombre ligero, 
un atolondrado. Digo, ^y habrá muchos que ten­
gan valor para vencer estos respetos i Pero supone-
gamos que mirando las cosas á mejores luces , te 
hagas cargo de que esa acción en lugar de desacre­
ditarte , te honrará mucho, te llenará de gloria, por­
que se reputará por una acción verdaderamente chris-
tiana. Así es, tienes muchísima razón ; pero me te­

mo 
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mo mucho , que esa misma reflexión no te sirva 
de mayor embarazo , para que te retractes y des­
digas. Acaso acaso temerás que si lo haces, te ten­
gan por devoto , por beato , por escrupuloso , por 
r idículo, y que des que reir á los fisgones , á los des-
cabezados , á los disolutos. 

Señores mios , para que nos cansamos : L a 
prueba real, perentoria , y demostrativa de la suma 
dificultad que hay en retractarse es,que siendo tan­
tas las murmuraciones , son tan poquitas las re­
tractaciones. ̂ Quien de nosotros no ha oido murmu­
rar miliares de miliares de veces? quien de no­
sotros ha oido retractarse á media docena de perso­
nas? Pues si la cosa es tan fácil , y hay indis­
pensable necesidad de hacerla , ^como no se hace i 
E n el confesonario se palpa , se toca esto con 
las manos. Rarísimo se hallará que se resista, ni á fre-
qüencia de Sacramentos, ni á horas de oración , n i 
á ayunos á pan y agua j pero en llegando á pedir 
perdón al agraviado , ó desdecirse de la murmura­
ción , aquí entran las dificultades, aquí entran los 
embarazos, aquí entran los imposibles. Padre, me 
decia , muchas leguas de aquí , cierta persona, 
mándeme vmd. ayunar á pan y agua , y aunque 
sea al traspaso : mándeme vmd. despedazar á azo­
tes ; pero eso de desdecirme no lo puedo hacer , no 
lo haré. Pues yo tampoco le absolveré á vmd, y á 
vmd. le llevará el diablo 5 y con esto se levanto de mis 
pies. Si hicieran lo mismo todos los confesores , co­
mo tienen gravísima obligación á hacerlo , habría 
menos murmuradores. 

Pue-
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Fuese á confesar cierto Cortesano y Palaciego 

con el Padre Fray Alonso de Castro , varón apos­
tólico de la Seráfica Religión de San Francisco. 
Acusóse de que habia desacreditado á una Dama 
de Pálacio , jactándose de haberla violado , en pre­
sencia de un numeroso concurso. Pues V . S. esta 
perdido , le replicó el Confesor, condenóse sin re­
medio. Atónito y aun irritado el Caballero , se 
levantó de sus pies , teniéndole por imprudente. 
Fuese á consolar , y aun á desahogar con el Maes­
tro Vic tor ia , insigne Teólogo del Sagrado Orden 
de Predicadores. Contóle el caso, nombróle al su-
geto, y acriminóle la imprudencia del Confesor. 
¡Yo perdido 1 ¡ Yo condenadoI Si voy á confesar­
me arrepentido de mi culpa , si estoy pronto á 
hacer la mas rigurosa penitencia por mis pecados, 
^ por que me he de condenar? ^ Por que me he de 
perder t Y bien , Caballero mió (le replicó el Maes­
tro Victoria , que le habia estado oyendo con 
gran sorna , con gran paz ) ^ V. S. está dispuesto á 
desdecirse en •presencia del mismo concurso , ó bien 
estando junto , o bien hablando á cada uno de por 
si ? Eso no Padre Maestro , eso no. Fues dixo muy 
bien el Padre Fray Alonso de Castro , que V, S. 
está perdido , que V. S. está condenado , no tiene otro 
remedio. Murmuradores y murmuradoras, ^ estáis 
prontos y prontas á desdeciros , á retractaros , á res­
tituir el crédito á tantos y á tantas , como se le 
habéis quitado ? Pues mientras no lo hiciereis , rió­
me de vuestras confesiones, rióme de vuestras co­
muniones , rióme de vuestras novenas , rióme de 
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-vuestros ayunos, rióme de vuestros silicios, ó por 
mejor decir , lloro con lágrimas de sangre todas 
esas obras perdidas, porque sin remedio sois per­
didos , sin remedio sois condenados. 

Pero vamos adelante. Quiero suponer que te 
desdices en presencia de las personas, con quienes 
desacreditaste á tu hermano. Quiero suponer que 
habiendo pasado el descrédito de estas personas á 
otras , y de estas á otras , á todas las buscas , á 
todas las hallas , y con todas te desdices. Quiero 
suponer que subes á este pulpito, ó que en me* 
dio de esa plaza te retractas públicamente de todo 
quanto malo has dicho , ó ya sea en general, d ya 
sea en particular , nombrando d no nombrando las 
personas de quienes has murmurado. D i me : ^ y 
te parece que con eso cerraste ya la herida , que 
abrió tu lengua en la reputación de tu hermano? 
I Te parece que ya reparaste enteramente el daño 
que le hiciste ? Pues te engañas miserablemente. Ese 
es un daño absolutamente irreparable , es una lla­
ga que jamas se cierra. ^Por que ? porque la repu­
tación es como la hermosa flor de la virginidad, 
que si una vez se pierde , no se puede recobrar. 
Triste de aquel, triste de aquella , de quien una 
vez se ha dicho, que es menos honesta , que es 
menos fiel; por mas que después se le justifique, 
por mas que se le alabe , siempre queda en e l 
concepto una cierta impresión , un no se qué , en 
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jucrza del qual no es fácil, no es posible inirar ya 
á aquella persona con la misma estimación con, 
que antes se le miraba. Es como aquellas telas, 
que en manchándose una vez , aunque con e l 
agua recobren la blancura , y se les quite la man­
cha , nunca vuelven al primer lustre que tenian. 
Por eso en el mundo se hace grande diferencia en­
tre aquellos , de quienes nunca se oyó hablar mal , 
y aquellos de quienes alguna vez se ha oido algu­
na cosa mala , aunque sea falsa, aunque sea injus­
ta. E l que tiene la desgracia de ser muí murado , pa­
rece que ya no puede ser inocente. 

Añádese que muchas veces se ha referido la co­
sa con tales circunstancias, con tales pelos y señar­
les , y el que la refirió por su desgracia tiene tan­
to crédito de hombre veraz , y de persona ma­
dura , que es quimera pretender disuadir á los de-
mas del juicio , que hicieron en fuerza de su d i ­
cho j y quando se desdice , ó se retracta , mas lo 
tienen por zumba , ó por pura formalidad , que por 
otra cosa. Mas dado caso , que todo esto se logre; 
^ como se logrará sacar el veneno , que ya tiene 
dentro del corazón el pobre murmuradc)? ¿Como 
se logrará arrancarle la aversión , que ya concibió 
contra t i , por la injuria que le hiciste ? Perdona-
rate quizá fácilmente la pérdida de sus intereses, 
la pérdida de sus conveniencias , la pérdida de. 
sus adelantamientos ; ^ pero la pérdida de su esn-
timacion y de su honra piensas que con tanta fa­
cilidad te la perdonará ? Por eso dixo el Doctor 
devoto, que una palabra es cosa bien ligera; pero no 
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son ligeras las heridas que abre una palabra: Le-
vis quidcm res sermo , ¿púa kviter volat , sed gra-
viter vnlncrat , transíf , sed non kviter urit. E l es 
un fuego pasagcro ; pero no es pasagero el incen­
dio que ocasiona : Leviter penetrat ân'mmm , sed 
nbn kviter'exit. Con gran facilidad penetra hasta la 
misma alma j pero no sale de ella con tanta faci­
l idad. Será menester que practiques todos los rendi­
mientos , todas las sumisiones posibles , hasta que 
logres serenarle. Pero dime de buena fe , ^ por ven­
tura las practicarás ? 

Y veis aqu í , Señores, lo que hace el pecado de 
la murmuración mucho mas temible que el hurto, 
mucho mas aborrecible que el homicidio. Los da­
ños que hace el homicidio y el hurto se pueden 
reparar , y quando no se puede , no hay obliga­
ción á repararlos. Por los daños que hace la mur­
muración , por una parte siempre se pueden re­
parar, y por otra es casi imposible el repararlos. 
Si quitaste la vida á u n o , q u i z á lo barias en circuns­
tancias que le tuviese gran cuenta para su alma; 
y por lo que toca á los daños de la familia, aca­
so podrás resarcirlos con muchas ventajas : si le 
hurtaste ó le perjudicaste en la hacienda , podrás 
restituirseia , y quando no pudieres estas libre de 
esa obligación. ^Pero si le quitaste la honra , como 
se la repararás ? Por una parte siempre tienes cau­
dal para reparársela , porque tienes lengua para 
desdecirte , y para alabarle tanto , como antes le 
vituperaste ; y por otra es dificultosísimo que te 
desdigas , y aunque lo hagas , no es posible que el 
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sttgeto murmurado vuelva á la estimación que án* 
tes tenia con aquel d con aquellos con quienes 1© 
desacreditaste. 

Si v r. 

Pues Padre , según eso es imposible que se sal-
re el que una vez murmuro de otro, y mucho mas 
el murmurador de profesión. N o lo es , con tu l i - , 
cencía : dificultoso s í , imposible no. ^Pues que re­
medio nos da vmd. para librarnos de tanto mal ? 
Y o te lo daré muy etkfaz , y no solo te lo daré 
curativo , sino también preservativo : quiero decir, 
remedio para sanar de las murmuraciones pasadas, 
y remedio para librarte de otras futuras. Para las pa­
sadas. E n primer lugar, haz una dolorosa confesión 
de todas ellas , con proposito firme de enmendar­
te en este vicio , y pidiendo á Dios que antes se 
te seque la lengua, que vuelvas á hablar mal de 
nadie. Y no es menester que te acuses de todas las 
murmuraciones en particular , que eso respecto de 
los mas , seria imposible ; basta que lo hagas en ge* 
neral , diciendo que has tenido esa costumbre, ó 
ese poco reparo; pero ya ves que según lo dicho 
no basta esto. Es menester que allá á tus solas ha­
gas un diligente examen de todas las personas, de 
quienes has hablado extraordinariamente mal en 
toda tu vida , y después has de poner un especia-
lísimo cuidado en elogiarlas, en alabarlas siempre 
que se ofrezca la ocasión. Pero guárdate bien de 
hacerlo con tal tibieza, con tal modo , ó con tal 
re t int ín , que parezca lo haces de ceremonia , por 
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escrúpulo , y de cumplimiento ; porque entonces 
en lugar de remediar la murmuración pasada, re­
macharás mas el clavo de ella. L o has de hacer con 
toda sinceridad , con todas veras. Y si algún des­
almado d desalmada te reconviniere con el mal 
que antes dixiste de aquella persona , responde 
frescamente : antes no supe lo que me dixe , y aho­
ra digo, lo que debo. Si-se riyeren de t i , no te.dé 
pena, que tiempo vendrá en que tii te rías de ellos. 

Para las murmuraciones futuras, d para librarte 
de murmurar en adelante. Primer remedio. L u e ­
go que te levantes por la m a ñ a n a , quando ofrez­
cas á Dios las buenas obras del dia , haz á su 
Magestad esta breve oración1 , que le hacia el 
Real Profeta David : Impone Domine custodiam 
orí meo, tt ostium¿ áreiinstantiiZ labiis meis. Quie­
re decir, Señor , poned un candado á mi boca, y 
una puerta bien cerrada á mis labios. Segundo 
remedio. Todos los dias has de hacer proposito, 
y dar á Dios palabra de hablar de cosas , y no 
de personas ; pero caso que sea preciso hablar de 
personas , decir siempre bien , menos que seas 
legít imamente preguntado , d por el Juez, d por 
el Superior , d que sea menester decir lo que sa­
bes para el informe ó para el desengaño. Padre, 
^ y que es hablar de cosas, y que es hablar de 
personas ? Y o te lo diré. Hablar de cosas es hablar 
de guerras , de paces , de comercio , de tiempos, 
de historias , de mares , de telas , de linos , de 
lienzos , de ropa blanca , & c . Hablar de perso­
nas , es hablar de fulanico , y de citanica, de amas, 

.Tom.V. Bb de 
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de criadas , de Curas , de Fray les , & c . de cuen-» 
tccillos , de chismecicos. E n la primera conversa-
91011 rarísima vez se murmum, en la segunda ra­
rísima se dexa de murmuran í rtoa 

Tercer remedio eficacísimo , el que practicaba 
San Agustin. E n todas las puertas de su casa por 
la parte interior , especialmente en la puerta de 
la pieza , donde recibía las visitas , tenia colga­
das unas tablillas donde se leía este dístico: 

Quisquís amat dictis absenfum rodere famam 
Hanc noverit domum vetttam ese sibL 

que quiere decir en castellano : JEsta casa no cotí' 
siente que se hable nial del ausente.. Sucedió r que te-* 
niendo convidados á comer á ciertos Obispos, so­
bre mesa comenzaron á hablar con mas libertad de 
la que convenia, de algunos sugetos ausentes. P ú ­
sose el Santo muy serio , baxo' sus ojos, y callo' pro-, 
fundamente. Pero como los Prelados no se diesen 
por entendidos, y prosiguiesen adelante en su con­
versación , San Agustin se levantó de la mesa , y 
acercándose donde estaba una tablilla , los dixo con 
resolución chrUtian^, : Señores y hermanos mios , ó 
estas tablillas se. han de quitar» ó se ha de co- tar 
esa conversación , ó yo me habré de retirar. ¿ Que 
gozo tendría y o , si viera colgadas las mismas tabli­
llas , y las mismas cédulas en las puertas de los es-* 
trados , de las salas, y 'de los quartos de San Sebas­
tian ? ̂ Pues que si lograra el consuelo , de que algu­
na alma piadosa , con el consentimiento de los Se­
ñores Vicarios, de cuya piedad y zelo no dudo le 
darán con grande gusto, hiciera escribir este admi­

ra-
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rabie recuerdo en los postes o' paredes exteriores de 
las dos Parroquias , asi como están escritas otras sen­
tencias del Espíritu Santo , con grande edificación 
de todos quantos las leen, y con gran provecho de 
muchísimos que las rumian ? ^ Quantos juramentos 
habrá estorbado la sentencia que se lee contra los 
juradores ? ^ A quantos padres de familias habrá des­
pertado la que acuerda su gravísima obligación á 
los padres de familias? ^Pues por que no se podrá es­
perar , que esta advertencia contra los murmurado­
res , no estorbe muchísimas murmuraciones , espe­
cialmente en unos sitios públicos , donde tantos 
concurren , y donde muchísimos , olvidados del 
respeto , que deben al atrio santo de la casa del Se­
ñor , le convierten en zaguán de ladrones de la 
honra agena \ Domus mea , domus oraHonis voca* 
hitur , vos autem fecistis eam speluncain latromim. 
Desde luego ofrezco tres Misas por el zeloso , que 
hiciere escribir esta advertencia en la fachada de las 
dos Parroquias. 
• Y para que ninguno tenga excusa de no ííxar 

esas cédulas en las puertas interiores de sus casas, yo 
hice imprimir ayer mil y quinientas, las quales re­
partirán ahí en la puerta dos Señores Sacerdotes á to­
dos los que las pidan , sin que les cueste mas que to^ 
marlas y ponerlas , porque se dan de valde. Pero 
harto recompensado y satisfecho quedará este mise­
rable y cortísimo gastillo, si yo logro desterrar , ¿que 
digo desterrar? disminuir un poco en S.Sebastian este 
infernal, este diabólico vicio, este vicio, que como dice 
el Señor SantoThomas tiene poblados á los infiernos, 

pues 
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pues por el especialmente peligra la salvación de to­
do el género humano: Uoc specialiter vitiopericlita-
tur totum gemís humanum. Este vicio , de quien afir­
ma el Espíritu Santo , que hace aborrecibles a Dios á 
todos los que le tienen : Detractores Deo odfbiles. 
Los murmuradores , aborrecidos , odiados de Dios, 
¡ Terrible sentencia ! ¡ Espantosa sentencia ! El la so­
la dice mas contra la murmuración , que todo quan» 
to hemos dicho, que todo quanto se puede decir. 
Dios aborrece al pecado, pero al pecador no , antes 
le ama, antes le quiere , antes le galantea, hasta 
que muere en la impenitencia final , que entonces 
comienza á aborrecerle ; pero entonces ya no es pe­
cador , que es reprobo, es condenado. 

De manera, que Dios aborrece la blasfemia , y 
ama al blasfemo : aborrece la maldición , y ama al 
maldiciente: aborrece la deshonestidad, y ama al des­
honesto: aborrece el latrocinio, y ama al ladrón. Pero 
en materia de murmuración aborrece la murmura­
ción , y aborrece mucho mas al murmurador j por­
que aunque es verdad que los amaría si se arrepin­
tiesen, quiere darnos á entender el Espíritu Santo, 
que casi es imposible que se arrepientan. Míralos 
I) ios , como si ya fueran reprobos , como si ya fue­
ran condenados. Murmurador, ̂  y te estás con esa 
paz, con esa serenidad , siendo objeto del odio, y 
de la abominaci on de tu Dios ? Y no te arrojas á 
sus pies para aplacarle? no imploras su clemen­
cia ? S í , Jesús m í o , s í , misericordia , Señor 9 miseri­
cordia , & c . 
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